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Ley Pareja Para Todos 


ECIAMOS en nuestra última nota que, 
sin desmedro de la información y el 
comentario, parecía posible reducir el 
número de páginas de los diarios. 

Y agregábamos: “Pero todo este 

plantea algunas incógnitas en el campo laboral”. 

En otros términos, ¿una reducción de páginas, 

exige una reducción del personal? Para conies- 

-tar a la pregunia hay que averiguar a cuánto as- 

ciende ese personal; cuánto gana y qué porcentaje 

le corresponde en el total de gastos de cada em- 
presa. Vamos a encontrarnos Con algunas sor- 
presas. 


En la confección de un diario — descartadas, 
claro está, Redacción y Administración — inier- 


vienen cuatro clases de obreros: linotipistas que 
componen; tipógrafos que arman; mecánicos que 
vigilan las linotipos y tituleras: impresores que, 
la palabra lo dice, imprimen: matrizan, fresan, 
manejan la rotativa, etc. 

Le hemos pedido a nuestro amigo Pinasco, 
dirigente del Sindicato de Artes Gráficas y celo- 
so conieccionador de estadísticas, que nos hiciera 
un cuadro de ese personal. 

He aquí, ordenadas las cifras que nos pro- 
porciona y que corresponden a todas las empresas 
(nueve diarios): 











Linotipistas .. sow 132 
Tipógraftos .. 1 
Rotativas . 149” 
Mecánicos .. 46 

Total. ... 461 





A ese personal hay que agregar el que atien- 
de el taller de huecograbado de “El Día”, donde 
se editan además de los dos suplementos sema- 
nales de ese diario, algunas revistas: “Mundo Uru- 
guayo”, “Cine Radio Actualidad” y hasta hace al- 
gún tiempo, “Mundial”. Son 47 obreros más. 

' Llegamos entonces a un total de 508 personas, 
No obstante al adicionar, de acuerdo con otros 
datos de Pinasco, los distintos personales de cada 
empresa, encontramos, quizá porque en la primera 
estimación no Se toman en cuenta las súplencias, 
una cifra global algo superior. En lugar de 508, 
538. A ella todavía habría que agregár, los Re- 
gentes y Jefes de Taller. 

De todas maneras, puede decirse que los 
obreros ocupados en los talleres de todos los dia- 
rios de Montevideo, no pasan de 550. 


Los sueldos y salarios del personal gráfico, 
según lo determina el convenio suscripto con la 
Patronal, se modifican cada seis meses. Tenemos 
las planillas correspondientes al período iniciado 
el 1° de julio de 1959 y al que comenzó el 1° de 
enero del año actual. Vamos a tomar algunas ca- 
legorías nada más. 

Durante el segundo semestre de 1959 un ldi- 
notipista de 1* categoría ganaba $ 1.072 y uno de 
2% $ 1.003. Durante el primer trimestre de 1960, 
ganan respectivamente, $ 1.292 y $ 1.208. 

En los mismos periodos los tipógrafos gana- 
ban y ganan: 1% $ 925 y 27 $ 845; 1* 1.114 y 2* 
$ 1.018. 

Los oficiales de las rotativas, percibían y 
perciben: 1* $ 861 y $ 1.037: 2* $ 811 y $ 977. 

Vamos a calcular, por empresas, sobre la ba- 
se de las más altas cifras del personal ocupado y 
la actual :tarifa, el presupuesto mensual de los 
distintos talleres: 








Empresa 149.710 
Empresa 61.623 
Empresa > 49.776 
Empresa $ 180.637 
Empresa . 54.656 
Empresa E (estimación) - + 39.000 
Empresa F (estimación) . $ 28.000 
Empresa G (estimación) . n .. se 39.009 

Total mensual ...... .... $ -602.402 


A esta suma hay que cargarle 15 y 1/2, por 
aporie jubilatorio y asignaciones familiares, o sea 
en números redomdos $ 93.000, Obtenemos así, 
$ 695.090 mensuales. Pon: os para abreviar 
$ 700.090, o sea $ 8:490.000 al año, 





No disponemos de los balances de todas las 
empresas, para esiablecer el porceniaje de jornales. 


sobre el costo. Nos limitaremos, pues, como en 
anteriores artículos, a utilizar los pocos balances 
conocidos. 

La Empresa A. tuvo en 1958, un costo de 
$ 7:587: la empresa C en el ejercicio 1° de julio 
1957 - 30 de junio de 1958, un costo de $ 9:600 e 
invirtió en sueldos y jornales $ 2:457. 

Pero con esos costos del 58, no pueden rela- 
cionarse los jornales del 60, que han tenido con 
carácter acumulativo, por los menos, dos. aumen- 
lios en el 59 y uno en el año actual. 

Al 1° de enero de 1958 un linotipista de 1? 
ganaba $ 719.00. Aumento el 1? de enero del 60, 
$ 573.00 o 79,6 %. 

- Un mecánico de 1>, $ 676.00. Aumento $ 616.00, 
o 91 %. 

Un tipógrafo de 1% $ 621.00. Aumento $ 493.00 
o 79,3 %. 

Un oficial maquinista de 1? $ 578. Aumento 
$ 459.00 o 79,4 %. 

Puede estimarse por tanto, que el aumento 
acumulativo representa no menos del 79 % de las 
sumas pagadas el 58, Para saber aproximadamente 
cuáles eran entonces esos sueldos y jornales, hay 
que hacerle a los actuales una quita del 44 %. 

Tendríamos así, supuesto el mismo personal 
de ahora: 

JORNALES DEL 58 


84-000 
100.000 


Empresa A 
Empresa C 





Después de cargar Asignaciones y Jubila- 
clones, — cuyas tasas a pesar de ser en aquel año 
inferiores a las actuales, vamos a fijar en 15% —, 
encontraríamos en números redondos. 


Mes Año 
Empresa A ......... $ 97.000 $ 1:164 
Empresa C ......... « 115.000 ». 1:380 


Si estas estimaciones, cuyo margen de error 
no desconocemos, se aproximan a la realidad, re- 
sultaría que los jornales y sueldos pagados equi- 
valen sobre los distintos costos de nuestras dos 
empresas a estos porcentajes: 

7 Emprea A ... 15,3 % 
Empresa C ... A 144. 

Hacemos notar que la empresa A tiene uno 
de los presupuestos más altos y que la empresa 
C. edita dos diarios y su rotativa ocupa mucho 
personal. La conclusión a que llegamos es ésta: 





(Pasa a la pág. 14) 





“LOS CONOCIDOS DE SIEMPRE" x 






Especial pira MARCHA 





EL FRANQUISMO 
Y LA LITERATURA 


Por JUAN GOYTISOLO 


A 4AL REPLICAR a la protesta de gran nú. 

——~~ mero de intelectuales eu- 
ropeos contra el arresto de mi hermano Luis 
Goytisolo, el diario . Madrileño “Pueblo” apro. 
vechó la ocasión para manifestar su desconten- 





to por la buena acogida que el público y los 
críticos franceses tributan a la joven literatura 
española. Según el editorialista, en Francia, “si 
la literatura española. suscita interés, no es a 
causa de su calidad, que no lo ha suscitado casi 
nunca... El interés por lo que viene de España 
mo- se dirige a la obra en cuanto tal, sino al 
escritor en cuanto tema. Al escritor, que se com- 
placen en imaginar luchando heroicamente pa. 
ra dar al mundo un testimonio de sufrimiento”. 
Después de atriduirme la halagadora “responsa- 
bilidad” del interés de los críticos y editores 
franceses por la joven novela española —aun- 
que mi nombre, según el mismo periódico, es 
menos conocido en los círculos literarios que en 
las estaciones de policía—, “Pueblo” denuncia 
“la vasta broma organizada en torno a la “Nou- 
velle Vague” española, en relación con consig- 
nas y fines políticos” y se queja de que sólo 
sean traducidas las obras de los escritores que 
prestan “tributo de adhesión a la Internacional 
Marxista de las Letras” 

Ahora bien, la editorial que lanzó las nue. 
vas novelas españolas es la N. R. F. (nueva 
revista francesa) los “peligrosos” autores tra- 
ducidos —entre los que se encuentran cuatro 
premios Nadal, tres premios de la Academia 
Española, tres premios Nacionales de Literatu- 
ta— viven en España sus obras son vendidas 
libremente en las. librerías de. Madrid: hechas 


Por ROBERTO 





—¿Por qué no da un pasito más hacia adelente? 
—¿Por qué no lo da usied? 





CARTAS DE LOS LECTORES 





MISERIA DE LOS PROPIETARIOS 


El objeto de la presente es demostrar cifras en mano, que el por- 
centaje que la casta gobernante quitará a los propietarios de casas 
de apartamentos es el 20% de su renta LIBRE, no el 3% como pre- 
tende hacer creer el Cr Azzini a los tontos que están lejos de los pro- 
blemas inherentes a la propiedad inmobiliaria. 

Dice así el artículo. Cédula inmobiliaria: Grava el producido deven- 
gado... de la locación y sublocación de inmuebles. Para la determina- 
ción de la renta neta imponible se toman las rentas brutas anuales 
reales, y se deduce un porcentaje fijo del 10% en concepto de gastos 
fictos... La tasa en esta cédula se slitúa en el 8%”. 

He aquí el detalle de mi propiedad: Se trata de una casa de renta 
de categoría, ubicada en 21 de Setiembre 2264-66, esquina Bulevar ES- 
paña, Parque Rodó. Consta de sub-suelo, con garage y portería; Planta 
Baja con local de comercio, apartamento interior, hall de entrada, patio. 
Luego seis pisos residenciales de 150 mts 2 (un apartamento por piso). 
Azotea pequeño apartamento de una pieza. Ascensor, agua caliente y 
calefacción central. Edificada en 1938. Inquilinos acogidos a la ley, 
salvo aptos. 4, 8 y 3: de ahí la baja rentabilidad de la misma, Metros 
edificados 1.260. Terreno 186 mts.2. Costo de edificarla hoy en día 
$ 1:200.000. Valor de venta como casa de renta $ 200.000. Incorporán- 
dola al régimen de Propiedad Horizontal y vendiéndola por apartamen- 
to $ 750.000. (deducidos gastos de incorporación y venta) Precio de 
venta en el mercado $ 350.000. 








$ 27.674.28.— (Ingresos) Deducido timbre y comisión Bco. Admistr. 
» 17.665.26.— (Egresos) 
$ 10.009.02.— (Libre) Renta libre de gastos anual. 

28.687.92.— (Renta Bruta) Sin deducir timbre ni comisión Bco. 


.. 22.863.79.— (10%  Ficto) el sueldo 


de la portera. 


Gasios lictos: No cubren 











$ 25.819.13.— (Imponible) 

3 2.065.52— (8% Imp.) Cifra del impuesto a la renta. 

Porcentaje que representa el 8% sobre la renta libre: 20.64%. 

$ 10.009.02 ° esa $ 2.065.53 

100.— esa x 

x — 2.065.523 x 100 — 20.64%. 

3 10.009 .02 
+ De prosperar la iniciativa angurrienta de la fobia impositiva — 
“lapidasos están” (ojalá) —, aquellos que invirtieron su capital en bie- 


nes inmuebles sufrirán un rudo golpe. 

TDescuide Sr. Azzini que de ahora cn adelante no se construirá 
en el Uruguay una sola casa renta mås. Causas: 1) Costo de la 
construcción $ 850.— el mt,2, 2) Política crediticia del Banco Hipo- 
tecario anulanzo los créditos a la casa para renta. 3) Cifras fabulosas 
de la contribución inmobiliaria e impuestos municipales. 4) Descarga 
irracional del impuesto a la renta. Felipe Echaniz 


MAS El RUIDI 


El molino de viento contra quien 
dirigen su lanza es ahora el Censo 
universitario. 

Me parece raro, y no encuentro 
ningún fundamento lógico para 








de medida cuyo simbolo es mm. 
(milímetros) por un criollo “más 
o menos”. 

Me parece, por lo tanto, muy 
fuera de lugar el que se empren- 
ello, que quienes tienen como ban- da una lucha contra una medi. 
dera la mejor organización admi- da cuya finalidad es poner orden 
nistrativa de la Nación se tomen en una Institución. Y si se me 
tan a pecho la circunstancia de dice que los resultados de ese Cen- 
que en la Universidad se quiera so podrían ser utilizados con fi- 
saber exactamente si 242 son 4 nalidades políticas, entonces me 
6 5 ó 1,5 permito recordar que un automó- 

No es necesario recordar que una vil, un cuchillo o un ladrillo pue- 
Ae las causas fundamentales de la den ser utilizados para matar a 
desorganización imperante en este un hombre, pero no se prohibe 
País es el no saber NADA a cien- su fabricación por esa posibilidad, 
cia cierta sobre cualquier cuestión mi su venta. ¿O es que se tiene 
básica que afecte a la República, tan poca fe en la calidad de las 
al extremo de que se podría muy Instituciones del Uruzuay? 
acertadamente substituir la unidad Estadistico. 


CONDUCTA CONTRA 
IDEOLOGIA 


Observo con frecuencia el enor- 
me divorcio entre las ideas expues- 
tas por los hombres y su conducta, 
Este divorcio se hizo bien evidente 
en la última Asamblea de socios 
del Ateneo de Montevideo. El gru- 
po de anticomunistas rłbiosos que 
allí ha sentado sus plantas, fue 
combatido en planos de gran altu- 
ra por los atenmistas que interpre- 
tan el sentido de la libertad y la 
democracia al margen de todo fa- 
natismo. Y bien, los anticomunis- 
tas actuaron como comunistas en 
cuanto a sus técnicas asambleistas. 
Hubo interrupciones intencionedas, 
exposiciones dilatorias, recursos de 
dialéctica, toúo para conseguir el 
cansancio de la asamblea y poder 
obtener mayoría en ella. 

Muy poca confianza puede me- 
recer del pueblo uruguayo el '“Mo= 
vimiento Nacional para la Defen- 
sa de la Libertad”, que ocupa ra- 
dios y diarios para difundir prin- 
cipios que son desconocidos en la 
conducta de quienes los sustentan 
El pueblo uruguayo reclama con- 
ductas de libertad y no himnos 
huccos que trasuntan baja calidad 
intelectual. VIEJO ATENISTA. 


Pe po 
¿DE QUE SE QUEJAN? 

Desde hace ocho años, casi nue- 
ve, tengo la infinita fortuna de 
integrar la privilegiada casta de 
los hancarios oficiales en calidad 
de auxiliar administrativo, y co- 
mo año a año he llevado las me- 
jores calificaciones de mi tanda, 
gano actualmente el astronómico 
sueldo de $ 300.00. 

Está de más que diga, entonces, 
que no me explico como mis com- 
pañeros, agitados por una minoría 
comu - anarco - trestki . socio -= 
pero - fasci - nazista, fueron ca- 
paces de levantarse en huelga, en 
el mes de octubre pasado, en pro- 
cura de innecesarios aumentos. No 
sé que harán esos bárbaros con 
el dinero, aunque lo más probable 
es que se lo jueguen. 

Menos mal que, para evitarles 
dgespeñarse por los abismos del vi- 
cio, los directores velan por nues- 
tro futuro y nuestros buenos há- 
tamos en abril, los aumentos de 
sueldo, a lo que parece, no los co- 
braremos hasta mayo o junio, pese 
a que cuando se levantó la huelga 
se hizo sobre bases determinadas. 

Y estos infelices compañeros 
que tengo, en lugar de sentirse 
agradecidos por esa ejemplar me- 
dida de buen gobierno de y res- 
peto a los compromisos contraí- 
dcs, despotrican a más y mejor, 
exasperados por la demora, y di- 
cen ¡asómbrese, Sr. Director! que 
no pueden vivir con lo que cobran 

Bancario. 











OTRA CAMPANA 


Pongamos las cosas en su lugar. Tento tartufismo y afán de ha- 


cerse las victimas sólo pueden calar en las mentes más despre=' 


venidas. En nuestro país ninguno de los grupos tradicionales, blan- 
cos y colorados, han tenido ni tienen la consigna de dominar la 
Universidad avasallando su atutonomía con fines inconfesos. Si la 
Universidad existe y es autónoma se debe a blancos y colorados en 
mayor o en menor medida. Cada vez que en la Universidad tras- 
ciende el viso a politiquería ello se debe a la ingerencia de los gru- 
pos marxistas que pretenden dominarla para sus fines como a un 
sindicato más. A nadie se le oculta que estos grupos siempre han 
pretendiendo entronizar a Rectores y Decanos adictos a su causa, Un 
ejemplo palpitante fue la renuncia de Cassinoni a la banca que ocu- 
paba en el Parlamento para postularse a la Rectoría. Hombre inte- 
ligente y capaz al partido le es más útil en ese puesto que resulta 
clave pāra sus propósitos políticos. Como complemento tratan de 
dominar los restantes órdenes universitarios y el más eficaz resulta 
el estudiantil. Yos centros, salvo honrosas excepciones están domi. 
nados por activistas, basta con consultar las nóminas. Los movimien= 
tos corren paralelos con las prédicas de sus partidos y no hay barullo 
callejero o del paraninfo, de los consabidos doscientos, donde no 
esté merodeando el diputado “del pueblo”. Á 

Las asambleas estudiantiles es fácil dominarias con maniobras, 
que sólo desconocen los tontos, no existiendo aún grupos organizaddos 
que los enfrenten En cuanto al grupo de pro/esores se mueven los 
adeptos, copando de entrada, y los otros se callan y firman; es el 
quistismo la indiferencia ante formas consentidas y públicas tomando 
términos de MARCHA, o el miedo al letrero calumnioso en la fachada 
de los edificios, el panfleto impreso en C I.S.A. o la bomba de alquitrán. 

La táctica es mojar la orja, provocar y luego escudarse cohar= 
demente en los sagrados fueros de la Universidad para provocar reac- 
ciones, por un lado de los tontos que les llevan el apunte, muerden 
més de la medida y entran en el juego, que ellcs quieren para apa- 
recer como víctimas y por otro, «¿e los ciegos que creyendo en la bue-" 
ha causa caen en el lazo como angelitos, les hacen el coro y entonan 
descolocados, dándole una mano a la regresión totalitaria. 

Saluia a Ud. muy atte., * PLACIDO 
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lo hace en forma clandestina, don- 
de se le paga igual que antes. Re- 
terados. esfuerzos, el gremio de sultado de todo esto es que los 
Sub-agentes y Corredores de Qui- únicos perjudicados somos los que 
nielas consiguió un pequeño au- trabajando legalmente, 
mento en sus comisiones, por el entes y Corre- 
cual pasó a percibir un 15 por dores de Quiniela, pero no ellos, 
to de beneficio por el juego los Bres. capitalistas, que como 
levantado, es decir, un aumento también es de conocimiento bas- 
de un 5 por ciento, ya que antes tante generalizado, trabajan por su 
de dicha fecha la comisión que Cuenta, como zarmente se dice 
recibía un corredor o sub-agente “con dos cajones”. 
de quiniela era del 10 por ciento Las quejas que nuestro gremio 
en su juego. pueda bacer ante sus respectivos 
Pero los Sres. ca listas .al te- agenci son contestadas gene- 
ner que otorgar un aumento a ralmente: “Si no le conviene ya 
quienes estamos trabajando para el sabe lo que debe hacer”. Claro, 


Hace un tiempo atrás (desde 19 
de octubre de 1958) luego de rci- 





















desmesurado enriquecimiento de asados en la miseria. y desocupa- 
ellos, consiguieron aumentarse ción, que va cada día apoderán-= 
también un porcentaje en sus ga- dose más de la clase trabajaGora, 
nancias. saben ellos muy bien, que por ca- 


Como consecuencia de estos au- 
mentos, fue necesario modificar los 
pagos para el apostador, los cuales 
se redujeron sensiblemente. Y al 
reducirse éstos se redujo el juego 
de quinielas oficializado. en más 
de un 65 por ciento aproximada- 
mente. Pero esta merma de juego, 
como lo sabemos todos, no es por- 
que el público baya dejado de ju- 
gar, sino porque ahora su juego 


da uno que abandone su trabajo 
de corredor, encuentra 20 que lo 
suplan. 

Además, ellos tienen amplios po- 
deres para retirar cuando se les 
ocurre el permiso de Sub-acente 
o corredor. 


J. C. Marote (h.) 
Sub-agente N° 0 de la Agencia 
NO 76 





El mejor cigarritío. .. 


į para los mejores momentos í 


SELECCIÓN 












CARTAS DE LOS LECTORES 





EL LARGO VIAJE SIN RETORNO 


En MARCHA, N? 1003, un lector que firma “OU~ 
RIO: US” se refiere a nuestra carta publicada en el 
N? 999 de ese semanario, sobre la: situación im- 
perante en los buques de ANCAP. Entre otros con- 
os, afirma que pese al malestar que denun- 
amos, no ha pasado nada hasta ahora. Y con- 
cluye con no disimulada ironía, que “todos están 
conientos y que lo vaticinado no ha pasado de 
mera conjetura”. Nos inclinamos a creer que “CU- 
RIOSUS” no es tripulante ANCAP. Porque no tiene 
en cuenta que desde la publicación de nuestra carta 
basta ahora, han pasalo en realidad muchas cosas. 
Y si el malestar no se tradujo todavía en un plan- 
teamiento conflictual, cuya posibilidad sigue vigen- 

Ho se debe a que fue encauzado hacia dos si- 
ones que configura una transgresión a las leyes 
la una, y una tragedia la otra. En el primer caso, 
la t legal comienza con la desaparición 
rdo del B-T “ANCAP TERCERO” 
bre último, lla que se sake fue 
tra hasta qué punto 
Lo; fue una torpe manera de reac- 
pero re n al fin, Y culmina esa trans- 
sión legal con la deserción de un tripulante en 
puerto venezolano, en enero pasado. Estos dos he- 
chos sirvieron tal vez de válvula de escape para 
descontento que aumenta diariamente. y la- 
AIE DERER desviaron la atención del problema 
eral. 
































arrojada al 
llesa el desc: 
















EL CASO ORTIZ 


cuanto a lo que hemos llamado una tra- 
hacer un pcco de historia En 
viaje N? 33 del B-T “ANCAP TERCERO”, un 
nte del Depto. de Cubierta de dicho bu- 
asó a ocupar el cargo de limpiafor en el 
de Máquinas. En Jos bugues ultramar, los 
intos servicios se agrupan en Cubierta, Må- 
as y Cámaras. De los tres, los puestos mejor 
corresponden a Máquinas, y ofrecen 
mayores posibilidades de futuro, dado que alli un 
trip nte puede, y sucede a menudo, capacitar- 
a O/icial. De esta: forma, el pasaje del 
trivnlante en cuestión, de Cubierta a Máquinas 
gnificava algo así como un ascenso dentro del 
El nombre del tripulante era JUAN FRAN- 
CISCO ORTIZ AROCENA. Continuó en el Depto. 
de Máquinas hasta el viaje N? 103, en el que 
fue dado de baja, por una falta cometida en 
unión con otro tripulante. Esa falta, —ebriedad— 
fue castigada en el caso de Juan F. Ortiz con 
en ei caso del otro tripulante, con cinco 
La disparidad de san- 



















de multa (suspensión). 

bos casos, por una falta idéntica y 
ánea en tiempo y espacio, es evidente, y 
permite inferir que la sanción era aplicada no 
en función de la falta. Sin embargo. en una re- 
ión anterior al viaje N9 113, Juan F. Ortiz 
sa a bordo en Máquina, por gestión de un 
de Máquinas, boy jubilado. que cpinara que 
nción era” injusta. Siguió haciendo viajes en 
puestos de limpiador. foguista y pañclero. Simul- 
tánsamente. en el viaje NO 114, ingresa a borio 
en Máquinas un hermano de un Jefe de Má- 
Dentro del escalafón če antigiisdal, este 
nte recién ingresado. se encuentra detrás de 
a embarcados. inclusive Juen F. Ortiz Lle- 
s así al viaje NỌ 118: pocas horas antes de 
el buque para Novorossiisk, U.R.S.S., Ortiz, 
abía hecho licencía recientemente, y no te- 





























s para franqueo acumulado, se ` presenta 
Servicio Médico ANCAP, presentando lesiones 
determinen su pase al Seguro, y al otorga- 





18, por puesto. Alrededor de dieg días des- 
es dado de alta, y al no tener dias para 
ear, el Dento. Ge Transporte de ANCAP lo 
jera baja. sin derecho a sueldo, rompiendo 
a 2 cost establecida de dar licencia ade- 
iantada ai personal, en estos casos. Viene luego 
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una reparación anual del buque; al ajustar el 
rol efectivo, como es costumbre en reparación, 
queda sin puesto un suplente de Máquinas, pre- 
cisamente el último del escala/ón, el hermano del 
Jefe de Máquinas. Y entonces se decide que Ortiz 
ha perdido los derechos inherentes a su antigiúe- 
dad, dado que fuera desembarcado luego de su 
enfermedad. Como resultado de estos refinamien- 
tos pseulo-legalistas, Ortiz queda desembarcado, 
figurando como último suplente, para beneficio 
de tripulantes menos antiguos. Al mismo tiempo, 
el tripulante unido por lazos familiares al Jefe 
de Máquinas, resulta colocado en el escalafón, 
por encima de dos tripulantes más antiguos. E 

El fin de ia historia es conocido. Ortiz se arrojó 
al mar frente a Pernambuco, el 21 de febrero, 
seis dias después de haberse configurado su ùl- 
timo desplazamiento, uno de tantos... En esos 
seis días monifestó a cada momento su discon- 
formidad con la situación, su abatimiento frente 
a una persecución que no entendía, su falta de 
fe frente a lo que consideraba' una injusticia fla- 
grante. En esos seis días no hubo compañero que 
no' fuera receptáculo de sus quejas. Y esos mis- 
mos compañeros denegaron declarar esto cuando 
fueron interrogados sobre las posibles causas del 
suicidio Se ha pretendido hacer recaer la .cau- 
sa real en un problema sentimental y roma: 
ticoide. Aún cuando eristiera ese problema — y 
todo indica que ya se habia resuelto — no hay 
duda que la persecución de que fue objeto in- 
cidió fundamentalmente en su ánimo, hasta lle- 
varlo a esa lamentable ' decisión. Como también 
es indudable que incidió en él esa “psicosis del 
petrolero , ese desánimo producto de una nav 
gación sacrificada, que ta “ahora no ha me- 
recido la atención de ANCAP. 














ATENCION MEDICA 


Decíamos en nuestra carta anterior que enten- 
díamos necesario el estudio psíquico de los as- 
pirantes, paralelamente a su examen médico. Más 
aún, ese tipo de psicosis producto del aislemien- 
to en los petroleros ultramar debe prevenirse con 
exámenes periódicos que prevengan o curen esas 
psicosis. En cuanto a la salud física del tripu- 
lante, el profesor Rodolfo Tálice puede dar in- 
forme sobre la Intrvien="An nor tetracioruro de 
carbono, de un maquinista. ka limpieza de moto- 
res con ese líguido se hace cua pulverizadores, sin 
máscaras, sin ropa de protección, en ambientes 
cerrados sin ventilación adecuada. La limpieza de 
tanques efectuada por personal de cubierta obli- 
ga al personal a estar en tanques que presentan has- 
ta un 65 % de gases, sin ningún elemento protector. 
La alimentación es deficiente desde el punto de 
vista dietético, sin que interrengan en su plani- 
los médicos de a abordo. Y la misión de 








tico, recetar analgésicos, 


SEGURIDAD 


En este rubro, todo arda descaminado. Botes 
salvavidas con cascos podridos, raciones de emer- 
gencia com su envasado totalmente oxidado, pro- 
visión de agua potable en demajuanas llenas ca- 
da tantas semanas, falta ebsoluta de instrumentos 
de navegación para botes, son apenas parte del 
cuadro general. El personal no es instruido en 
maniobras de salvamento, y no es extraño que la 
nyaniobra para rescate de J F. Ortiz no Glera 
resultados, aún cuando en este caso fue dirigida 
con competencia y capacidad. Por lo demás, los 
ejercicios para incendio y abandono de bugue con- 
sisten en una serie de carreras para legar a tiem- 
po al lugar asignado, y esto sólo una vez por viaje, 
y con aviso previo. Es de felicitarse el no navegar en 
esos petroleros. 

Con respecto a sueldos, pago de horas extras, etc., 
ya nos re“erimos a ello en nuestra carta. anterior. 
Baste decir que todo sigue como antes. Evidentemen- 
te, y de acuerdo al slogan pre-electoral, los tripu- 
lantes ANCAP no votaron a la U.B.D. 





ALGUNÁS CONSIDERACIONES FINALES 


En general, el Sr. CURIOSUS parece descreído del 
afán de lucha de les tripulaciones, tal vez hasta 
de su descontento. Hesta el presente, les tripu- 
laciones no estaban agremiadas, exceptuando a 
pilotos y maquinistas. Hoy, aparecen buscando esa 
agremiación como única manera de losrar lo que 
entienden justicia. Es de esperar que muy pronto, 
junto a los sindicatos portuarios (Centro de Pi- 
lotos, Centro de Maquinistas, Sindicato Unico del 
Transporte Marítimo) y 2 la Federación ANCAP, la 
Unión de Tripulantes de ANCAP haga sus prims- 
ras armes defendiendo el fuero sindical contra la 
represión que se avecina. Y entonces, el Sr. Curiosus 
podrá ver que las palebres no son todo, y que 
las tripulaciones ANCAP encuentran por fin su 
camino Para paliar la desesperanza que emerge 
de sus líneas, repetimos a Sáenz: “la victoria final 
no será hoy, no será mañána; pero 
sarlamente”. 














LLAMADO PATETICO 


Estimado Dr. Quijano: 

Le podrá sorprender que una colaboradora regular -de su Se- 
manario elija el Correo de los Lectores para trasmitirle un testi- 
monio personal sobre un hecho muy doloroso que acabo de pre- 
senciar. Y es que mi reacción podría haber sido la de cualquier 
de nuestros lectores y sólo busco dar la mayor difusión posible 
a una injusticia sufrida por gentes sin defensa: La Página de los 
Lectores me parece una buena tribuna para informar a quienes 
podrían presionar sobre los responsables de otro desaguisado más 
de nuestra burocracia. 

Hace tres días, por pura “casualidad”, un matrimonio muy 
modesto que salía de una de nuestras Radios se puso a conversar 
con nosotros; nos contaron lo siguiente, sin alardes, y mostrán- 
donos todos los papeles y documentos que iban confirmando lo 
que decían: 

*Perdieron todo lo que tenían durante las inundaciones del 
año pasado. Las autoridades pertinentes certificaron adecuadamen- 
te las pérdidas y les reconocieron derecho a una indemnización 
de $ 1.200.40 que todavía no han podido cobrar. Les deben ade- 
más $ 525.00 de Asignaciones familiares (tienen OCHO hijos peque- 
ños) y casi otros $ 1.000.00 pendientes por la venta de unas ma- 
deras que tenían en la casita inundada. El matrimonio y los 
ocho hijos viven en una sola pieza pequeña, cerca del Km. 20 
a Las Piedras; cocinan en un calentador, no tienen entradas fijas 
y muchas veces, ni qué comer. El padre tiene trabajo prometido 
un una gran Compañía azucarera del Norte, donde quedó cesante 
provisoriamente durante un reajuste de personal; ha tratado inútil 
mente de encontrar algún trabajo fijo en Montevideo. El hijo 
mayor pide limosna por la carretera y el padre, descendiente de 
vascos, que ha trabajado siempre decentemente en el campo, me 
lo dice con rabia: “¿Por qué han de. tener que mendigar mis 
hijos cuando yo tengo derecho a este dinero que les daría una 
casa?”. “¿Por qué tengo que esperar un año para que me paguen 
lo que es mío y que necesito para comer, cuando hay tanto di- 
nero para tanta cosa menos urgente?”, 

Les digo que he pasado varios años fuera del país y que no 
estoy enterada de muchas cosas que han ocurrido últimamente. 
Les pregunto sí no hubo una gran colecta nacional para los dam. 
nificados y si no hay en alguna parte Comisiones u Organiza- 
ciones que manejen ese dinero. Me explican que han estado en 
varios lados y que en todas partes les contestan que los benefi- 
cios de la edicha colecta nacional les tienen que llegar por 
vías de la Caja 15 de Durazno, la cual Caja 15 no paga ni con- 
testa desde hace meses y meses. Me dicen que hay MUCHOS, 
MUCHISIMOS, COMO ELLOS. Los cinco niños mos miran patética- 
mente sin entender nada La mujer, pequeña, curtida por el 
sol y el trabajo, con una permanente expresión de angustia en 
la cara, me dice desesperada: “Hemos venido a la Radio... a un 
Diario... a un abogado que nos recomendaron. Si la semena 
Gue viene esto no cambia, nos echaremos al camino (sic) con 
Ruestros hijos y que sea lo que Dios quiera”. 

Dígame Doctor Quijano: ¿Soy una ingenua o una retardada 
mental o conocí un Uruguay que ya no existe? Porque yo 
creía que había un limite para la ineficacia de nuestra admi- 
nistración y para el mal uso de los dineros públicos. Creía que 
ese límite terminaba donde empieza el hambre y el frío de estas 
madres y estos niños que no hacen política y no tienen quién 
los apadrine. Creía que no era verdad que los fondos miilonarios 
recogidos en un momento de gran generosidad colectiva babían 
ido a parar no se sabe adónde. Creía que en el Uruguay no 
había MUCHOS, MUCHISIMOS COMO ESTOS, hambrientos y sin 
techo, arrastrando montañas de expedientes que nadie atiende, 

Agradeciéneole este espacio extra, saludo a usted con mi mayor 
¿No se puede hacer nada pues, fuera de la ayuda individual, para 
proteger a familias como éstas contra la desidia de una adminis- 
tración cancerosa? Py 
Agradeciéntols este espacio extra, saludo a usted con mi mayor 
consideración y estima. 


MARUJA ECHEGOYEN. 


FALLAN; PERO NO PAGAN 


Sr. Director: El Jurado falló en noviemb: 
Presente. de 1959. ze 












Aprovecho su benevolencia para 
llamar la atención sobre el Con- 
curso Literario Poesia - Prosa de 
ANCAP del que se ocupara esa på- 
gina señalando algunas anormali- 
dades en su procedimiento. 

Este concurso que ha sido lento 
desde su nacimiento (jurado), ha 
seguido esta tónica en su des- 
arrollo (fallo), y más aún en su 
culminación (pago). 

Los corcursantes entregaron sus 
trabajos el 31-12-58. 

El Jurado se formó en agosto 
de 1959, 






EN VISPERAS DE LA 
CONFERENCIA 
CUMBRE 


CONOZCA LA POSICION DE 
LA UNION SOVIETICA SOBRE 
EL VITAL PROBLEMA DEL 
DESARME Y EL FORTALECI- 
MIENTO DELAPAZ Y LA 
AMISTAD ENTRE LOS ` 
PUEBLOS. 


CONTENIDO DEL LIBRITO : 


* Informe de N.S.Jruschov. 


en la 42 sesión del Soviet Supremo de la U.R.S.S. 
x% Texto dela “Ley de nueva y considerable reducción 
de las fuerzas armadas de la U.R.S.S.” 


Estamos a 30 de marzo de 1960 
y no se ha hecho efectivo el pago 
de los premios, y aquellas escuá- 
lidas remuneraciones del 58 en 
esta “benita” hora del 60 se han 
infimizado más todavía. 

Dejo_ constancia que ANCAP 
aseguró en sus bases que el Ju- 
rado habria de expedirse en marzo 
del 59% Lo hizo en noviembre. 
Señor!! 

Por lo menos entonces, que res- 


pete el pago y lo baga cuanto 
antes. 


Indignado Porelopio. 















“Mensaje del Soviet Supremo de la U.RSS. a 
los Parlamentos y Gobiernos de todos los países 
de! mundo” ENVE 
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SU MAJESTAD LA BOCINA 


ak Es cierto que la mayoria de ios automovilistas ha deste- 
rrado ya espontáneamente el 
uso de la bocina. Anticipándose a una reglamentación que las 
autoridades siempre lerdas, tardan en dictar, ha comenzado 
B imponer por su cuenta el sistema vigente en todas las gran- 
Āes ciudades del mundo: el sistema del silencio. q 

Es cierto también que buena parte de los automovilis- 
tas que siguen aferrados a la bocina, hacen un uso caca 
vez más moderado de ella. De ese modo, gradualmente se 
va engrosando aquella mayoría deglos más evolucionados o 
más cultos, que de manera radical se han liberado del fetiche. 

Pero si todo eso es cierto, no lo es menos que un sector 
recalcitrante sigue haciendo de la bocina el escándalo nú- 
mero 1 de la ciudad. Y bastan ellos, bastan esos pocos, pará 
volver imperiosa la necesidad de dictar la prohibición res- 
pectiva. - 

Podrá pensarse que la educación progresiva, la generali- 
zación del buen ejemplo, son suficientes para lograr que 
dentro de no mucho tiempo todos los automovilistas sean 
realmente civilizados. La observación en el campo de la psi- 
cología colectiva, enseña, sin embargo, que esta clase de 
evoluciones espontáneas, se detienen en un tope irreductible: 
el de las cortezas cerebrales que, sin la imposición coactiva 
de un mandato autoritario, no se emancipan jamás del auto- 
matismo o el reflejo. a 

Es realmente vergonzoso que Montevideo siga exhibiendo 
todavía esta señal de atraso y casi de barbarie. A los oidos 
extranjeros, el resonar de bocinas que subsiste en nuestras 
calles debe parecer un vestigio de lejanos ruidos tribales. 
Puede esto no ser importante para muchos. Pero en todo 
caso debe serlo el padecimiento de los habitantes de la ciu- 
dad, y el factor permanente de desorden en el tránsito y 
cansa de accidentes que, por paradoja, contra su finalidad 
aparente, constituye la bocina. p 

Lejos de ser ella, en la ciudad, un factor de seguridad, 
lo es de incertidumbre y confusión. No hablemos de los 
casos de verdadera impertinencia, €n las filas o en los atas- 
camientos. La bocina desorienta, por un lado; y por otro, 
estimula la jirresponsabilidad de quienes, haciéndola sonar 
con más o menos estrépito, se creen a cubierto de cualquier 
riesgo y desobligados de cualquier otro resguardo, al lan- 
zarse en el cruce de las bocacalles. La supresión radical de 
la bocina —es decir, reservada sólo a casos extremos de pe- 
ligro inminente— aparte de la enorme ventaja del silencio, 
ha significado en todas partes un aumento del sentido de 
responsabilidad de los conductores, y una disminución del 
número de accidentes. 

A mayor uso reflejo de la bocina, mayor sujeción al 
automatismo de baja conciencia; a menor o nulo uso de la 
misma, mayor vigilancia crítica, más agudo ejercicio de las 
facultades de observación y de atención, Todo esto que es 
historia vieja en todos los países cultos, y que es también cesa 
sabida y practicada por la mayoría de los automovilistas de 
Montevideo, es lo que ignora la minoría, con el amparo in- 
creíble de las autoridades. 

En una entrevista televisada, a su regreso de Europa, 
el señor Fernández Crespo prometió reformas conforme 2 
lo que había observado en materia de tránsito durante su 
viaje. No lo dijo expresamente, pero era obvio, para cual- 
quiera que lo vio y lo oyó, que los días de la bocina esta- 
ban contados en Montevideo. ¿Qué otra reforma más urgen- 
te y más fácil? ¿Qué otra lección más elocuente podía traer- 
se de Europa, si no basta el simple viaje a Buenos Aire: 

No obstante, Su Majestad la Bocina sigue inconmovible 
en su trono. ¿Hasta cuándo? 


A.F.E. EN LA TROCHA ANGOSTA 


(Viene de la Pág. 5) 

Las tarifas —algunas aumentadas en más del 150%— 
ro cubren las subas de gastos y sueldos. 

—-Promociones. Han transcurrido 27 meses desde que 
se realizaron las últimas promociones e funcionarios y to- 
davía no se han hecho las liquidaciones. El Directorio de 
A.F.E. en agosto del 58 prometió esas liquidaciones para 
el mes siguiente. y . 

—Viáticos. El 17 de diciembre de 1957 el Directorio 
«considerando que la reglamentación de viáticos vigente 
adolece de defectos que deben estudiarse con el fin de sai- 
waguardar los intereses del organismo” encomendó a uno de 
sus miembros “El estudio de un Proyecto de Reglamentación”. 

A principios del año 58 se designó una Comisión para 
realizar la misma tarea. A mediados de año se designó ctra 
—visto el incumplimiento de la primerz— quë se expidió 
antes de finalizar 1958. A fines de 1959 se nombró una ter- 
cera Comisión que se pronunció en enero de 1960. Solicitados 
informes a la Gerencia General, ésta creó otra Comisión, 
que es la que tiene actualmente el proyecto a estudio. En 
resumen: cuatro comisiones y veintisiete meses corridos. Hay 
en juego en este asunto de los viáticos entre tres y cuatro 
millones de pesos anuales. - 

—_Leyes laborales. El Convenio dice: “El Directorio dea 
AFE. tomará las medidas necesarias para que se cumplan 
las leyes laborales vigentes”. Comprende: descanso semanal, 
licencia anual y jornada de 8 horas, o 48 semanales. El texto 
del convenio demuestra que AF.E., organismo del Estado, no 
cumple con las leyes que éste dicta. - 

Ley orgánica. En materia de infyesos los ferrovarios de- 
fienácn la ley orgánica de AFE. que establece un régimen 
de gerantías. El Directorio, en cambio, pretende modificar la 
ley, para introducir el principio del 3 y 2 en las proposi- 
ciones. 

Sería largo enumerar otros puntos del convenio, pendien- 
tes de cumplimiento. Lo cierto es que éste se celebró con 
s las formalidades y una de las partes no lo ha cum- 
pido. La otra parte —el sector laboral— se defiende con sus 
trmas. Y lo hace, hay que reconocerlo, con serenidad. 

Mientras tanto A.F.E. con los servicios empeorados con 
relación a un año atrás, ha aumentado sus tarifas en cifras 
que multiplicaron por dos o por tres a las anteriores. Y aun 
asi. mientras cubre aproximadamente el 50% de su presu- 
puesto con subsidios, tiene que recurrir a Rentas Generales 
por veinte millones que han quedado en descubierto. 
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LEY PAREJA 


(Viene de la 1? página) 

puede considerarse que los sueldos y jornales 
del personal empleado en los talleres, inci- 
den sobre el costo total en suma que se sitúa 
alrededor del 15 % de ese costo. 

Podemos dar respuesta ahora a la pregunta 
inicial y decir en resumen: 

—El personal ocupado en los talleres de 
los diarios, es reducido. Se siiúa alrededor 
de 550. 

—Las remuneraciones de ese personal equi- 
valen a un 15 % del costo total. 

—No se comprende entonces por qué, en 
el caso de que se redujera el número de 
páginas, tendría que buscarse el nuevo equi- 
librio de la empresa, por la reducción también 
del personal. Ni sería necesario; ni sería con- 
venienie y aún cuando se intentara hacerlo, 
no lo creemos posible. 


Algunas otras consideraciones. 

—Montevideo cuenta con nueve diarios. Es- 
peramos que Manolo Magariños no se enoje 
porque no tomamos en cuenta a “El Diario 
Español”, que tiene características muy par- 


ticulares. Esos nueve diarios pertenecen oson | 


editados por siete empresas. De ellas tres, con 
cinco diarios — tres de la mañana y dos de 
la tarde — son prósperas; las otras cuatro 
están en desequilibrio o al borde del mismo. 
Sobre todas el aumento del precio del papel 
no dejará de repercutir seriamente — nun- 
ca lo hemos negado — pero sin duda reper- 
cutirá más, sobre aquellas en situación defi- 
citaria. Es una nueva prueba de dos hechos 
económicos: todas las explotaciones tienen 
sus productores marginales; todo aumento de 
los costos, por elevación del precio de las 
materias primas o de los salarios, conduce a 
la concentración en manos de unos pocos y 
a la desaparición de los más débiles econó- 
micamente. 

Al socaire de los productores marginales, 
aquellos que están mejor colocados, suelen 
lograr direcia o indirectamente mayores utili- 
dades o conservar las que obtienen. Así ocu- 
rre cuando se fija, por ejemplo, un precio a 
determinado artículo, Ese precio o se calcula 
sobre los costos del productor marginal o so- 
bre un promedio. Quienes tienen mayor ex- 
periencia, mejor equipo, más volumen de 
ventas, tienen costos más bajos. Tanto si se 
establece el precio sobre el costo más alto, 
o sobre el promedio, oblienen un acrecimien- 
to del beneficio. De una manera indirecta, fe- 
nómeno semejante se produce cuando, como 
ocurre en el caso del papel, la materia prima 
está subsidiada. 

Los productores capaces o fuertes, tienen 
así interés natural en mantener a los más 
débiles y menos capaces, como en alguna 
otra ocasión y con referencia a otra situación, 
lo señalamos. 

Quizá todo lleve a la desaparición de algu- 
nos diarios. Cabe lamentarlo. Difícil será lan- 
zar nuevos, como no se dispongan a hacerlo 
grandes capitales, Difícil también que todos 
los actrales pueden mantenerse. Pero, hay 
que decirlo, ese es un resultado del sistema, 
y no lo evitará, si es que ha de producirse, 
aunque pueda 'aplazarlo, el subsidio al papel. 

—No comprendemos, por qué las empresas 
periodísticas deben gozar de un tratamiento 
cambiario preferencial, cuando tedas las de- 
más empresas en otras actividades, no lo 
tienen. Menos lo comprendemos cuando ve- 
mos reclamar ese tratamiento preferencial a 
los panegiristas de la reforma monetaria. Si 
ésta es tan buena y tiens por finalidad poner 
al país frente a la verdad ¿por qué entonces, 
exigir que ese viento de “verdad”, sólo gol- 
pee a los otros? ¿A los que fabrican medi- 








- tancias peores y sigue tan campanie. i 


PARA TODOS 


camentos o específicos o tornillos o vainas 
para anzuelo? e 

Es innegable que la desaparición del ira- 
tamiento preferencial provocará grandes per- 
turbaciones. Pero es todavía més innegable 
que el traslado de todas las importaciones de 
2.10 o 4.11 al libre (11.50), las ha provocado 
ya y las seguirá provocando y no para un 
sector, sino para todos. ¿Por qué enionces 
cuando las consecuencias de la aventura, 
los castigan particularmente, aquellos que tie- 
nen la responsabilidad de esa aventura, piden 
que se les evite el golpe? ' 

—De todas maneras la situación, sobre to- 
do de las grandes empresas periodísticas na 
puede verse muy comprometida, Del torbelli- 
no, creemos, saldrán consolidadas. Porque el 
país no puede privarse de diarios: y los co“ 
merciantes e industriales, de la publicidad. 
Varias vías se abren: la concentración de las 
informaciones; la desaparición de las noli- 
cias y crónicas innecesarias; la reducción de 
páginas: el aumento de la publicidad y el 
aumento de los precios de venta. Mucho te- 
nemos que aprender de los grandes diarios 
europeos, de su estilo preciso y de la selec- 
ción que aplican a las noticias. 

Para justificar la elevación de precios de 
otros artículos, se ha hecho valer por los de- 
fensores de la reforma cambiaria, la circuns- 
tancia de que reducidos los nuevos precios a 
moneda internacional, quedaban todavía — no 
obstante aquella elevación— por abajo de los 
que regían en otros países. Hicimos notar que 
el argumento reposaba sobre una falacia, por- 
que tal conversión, no traduce los reales pode- 
res adquisitivos de las distintas monedas. Et 
evidente, no obstante, que nuestros diarios se 
venden “baratos” y no se ve por qué si tode 
sube, ellos no han de subir también. “The 
Times” de Londres, cuesta 6 peniques 
unos 80 centésimos de nuestra moneda; “La 
Prensa” y “La Nación” de Buenos Aires, 2 
nacionales o 23 centésimos nuestros; “L'Ex- 
press” de París, — es un semanario — unog 
$ 3.00. $ 

——Permítasenos agregar. A una empresa cor 
mo MARCHA — más de veinte años de sa- 
crificios — que no tiene ni ha tenido nunca 
utilidades y sí, muchas veces, pérdidas, el 
aumenio del costo del papel, le causará muy 
graves trastornos. Nunca hemos hablado de 
nuestros problemes y menos. porque de el: 
nos cuidamos como de la peste, para propo“ 
ner soluciones que puedan fayorecernos. 
Cuando opinamos es para: defender lo que 
pueda perjudicarnos. Así ocurre ahora. Callar 
nos hubiera sido más cómodo y fácil, Creí- 
mos y creemos que teníamos el deber de ha- 
blar. Por eso lo hemos hecho. Y no tenemos 
preocupación alguna por lo que pueda sobre- 
venir. MARCHA se ha encontrado en circuns- 








Se nos ha hecho el honor de tomar en 
consideración nuestros artículos en la Comi- 
sión de Hacienda de la Cámara, que estudia 
el proyectado subsidio a los diarios. Y la 
Asociación Gráfica del Uruguay, se ha dig- 
nado respondernos en el seno de esa Comi- 
sión. e 

La extensión de este artículo nes impide 
contestar a nuesira vez. hoy. 

Digamos sí, que nos agrada comprobar que 
los administradores de diarios han hecho sus 
defensas con objetividad y altura. Es un buen 
signo y consuela de muchas iorpes y sucias. 
polémicas periodísticas. Alguien, creemos, di- 
jo en cierta ocasión que los diarios saldrian: 
mejor escritos si los redactaran los adminis- 
tiradores. La exposición a que hacemos refe- 
rencia, parecería comprobarlo. 














Reforma Agraria y Cooperativismo 


*+ En una anterior edición nos 
referimos, 
de pasada, a la mesa redonda 
3 agro- 









erano 
ausp: dos por la Unversidad. 

Se nos informa, ahora. que 
uno de los puntos esenciales ra~- 
dicó en discutir si las organiza- 
ciones cooperativas debían o no 
impulsar la Reforma Agraria, 
siquiera como expresión del de- 
seo de cambiar el sistema de 
tenencia de la tierra y de ob- 
tener mayores ocupación y pro- 
ductividad. 

La heterogénea composición 
del ccoperativismo agrario na- 
cional explicaría el antagonis- 
mo en la cuestión planteada asi: 

a) ¿El cooperativismo exten- 
dido, puede constituir por sí 
sólo, un sistema capaz de re- 
solver los problemas económi- 
ccs y sociales del medio rural? 

b) ¿O es necesario que se 
haga simultáneamente una Re- 
forma Agraria —con el postu- 
lado mínimo y fundamental del 
derecho a la tenencia de la tie- 
rra pera el que la trabaje o 
Grsee trabajarla— camo con- 




















dición previa a la cristalización 
del cooperativismo en sistema 
integral? 

El hecho, de que existan coo- 
perativas de productores gana- 
deros, más o. menos fuertes y 
más o menos propietarios, al la- 
do de otras de modestos agri- 
cultores aue, por añadidura, vi- 
ven rodeezdos de latifundios, a 
menudo improductivos, da pie 
a la discrepancia. Por otro la- 
do es conocida la paradojal 
coexistencia federada y eficaz 
de ambas clases de cooperati- 


vas con la oposición ideológica 
que se manifiesta entre las 
agrícolas. donde casi todos los 
trabajadores del campo son so- 
cios cooperados, o debieran ser- 
lo, y aquellas otras ganaderas, 
en las cuales —mediante pro- 
piedad exclusiva de la tierra— 


se mantiene el trabajo asala- - 


riado. e 
El dilema —seguro probiem: 
de clase presente y futuro— na 
afecta enfretanto, para bien de 
todos, al desarrollo del coope- 
rativismo agrario, que, -de un 
modo u otro, es tan deseable 

como necesario. 


Los Cueros y sus Correas 


(Viene de la Pág. 5) 
na el margen de ganancia se 
amplió en 26 pesos los cien 
kilos. Vale decir que entre el 
precio anterior al primer de- 
creto y el de la semana glo- 
riosa, el margen de beneficio 
sería de 60 más 26. Quien es- 
tuvo en el secreto de la cosa 
pudo ganar ocho reales por 
kilo de cuero; es decir alre- 
Gdedor de veintidós pesos por 
pieza. Sobre $00 mil cueros, 
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—cifra dada en el Consejo dè 
Gobierno—, que constituían 
el stock listo para la venta, 
el premio a la ventaja no re- 
sulta despreciable. ä 

Como es lógico —y ade- 
más usual— nadie contesta a' 
este tipo de preguntas. Quee; 
dan en- cambio, como prueba 
de firmeza y seriedad de las 
resoluciones, tres decretos dis- 
tintos, en el término de diez 
y siete días. i 
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EL FAMOSO CUESTIONARIO 


kx LA UNIVERSIDAD, COMO SE SABE, está bajo sospecha 


del oficialismo. Todo 
Cuanto ella haga, to. 
Pr g: do cuanto en ella se haga es sospechable de 
i En esa circunstancia, ya latente pero agudizada por los su- 
cesos del 2 Ge marzo, las flotantes sospechas han recaído sobre 
el E tro Us versitario. De acuerdo a la necesidad de llevario. 
iversidad hatia ordenado la inscripción o reinscripción de 
los estudiantes, enire el 15 de febrero y el 15 de marzo 
de człe año. 
e El Registro tiene propósitos claros. amiecedentes conocidos 
en la vida de otras universidades, y haste lo que podría llamarse 
,una ejecutoria internacional. Tal como se le formuló para a 
ap ziras autoridades, es menos explícito que otros, 
> s impersonales, para hallar frecuencia, series, 
lades; las menciones relaivas a las personas desaparecen. 
A Desde 1955 se trataba de imponezrio, Fero fue recién el año 
Pasa9 —y con el pecado irrestañabie de nacer en días de la 
acival Universidad— que llegó a consagrárselo. La ordenanza 
ctiva: data del 14 de diciembre del: año pasado, pero re- 
e antecedenies y fundamentaciomes expuestos ante el 
Consejo Directivo Central de la Universidad en marzo de ese 
mismo año, por el Prof. Garón. Director del Instituto de Cien- 
cias Sociales, y por el Prof. Jean Labbens. experio de Unesco 
Y Profesor de la Universidad de Lyon (católico, por más señas). 
- La Universidad carecía, hasta ahora, de un censo' de sus 
estudiantes, y debía confesarlo cada vez que se le requería 
informaciones Gesde el extranjero. Carecía, por tanto, de todo 
conocimiento previo de orígenes geográficos, antigüedad y am- 
plitud de los estudios, actividades sociales y niveles ocupacio- 
nales, por más que tal conocimiento fuera indispensable para 

































cumplir los fines de extensión social en la misión de la Uni- . 


versidad, y aun para estudiar el origen de fenómenos concretos 
como el de la deserción estudiantil, o el de la cronicidad es- 
fudiantil. 

El Registro busca una serie de datos, que tabula de modo 
impersonal. No íiguran alii nombres sino cantidades, frecuen- 
cias, series. ` É 

Es un secreto celosamente custodiado por la autoridad uni- 
versiiarios el do las boletas originarias, donde se contienen las 
referenci s pezsonales. Por lo demás, nada de lo que se pide 
al estudiante que anote sale de cieria condición de genericidad. 
Si se pregunta una ocupación, es la principal y sin ningún de- 
falle. Si se pregunta un detalle de aglutinación familiar, él 
prescinde de toda intromisión en el fuero íntimo. Lo que el 
cuestionario busca saber. y pasar a cifras, es la distribución 
de los estudiantes por procedencias geográficas y nacionales, 
por sexo, por edad, por ocupación, por inquietudes sociales 
ajenas a la mera tarea de estudiar, etc. Trata de saber si los 
estudiantes han hecho otros estudios fuera de los universitarios, 
si ingresan con o sin previas, dóndo se establecen, con qué 
ayuda cuentan para establecerse, etc. Una política de Bienes- 
far Estudiantil, una política de becas, una política de aloja- 
mienios Yy Comedores estudiantiles necesitan cierta documen- 
tación genérica previa, para acertar las orientaciones en que 
habrán de canalizarse, las tendencias que deberán seguir, las 
disponibilidades cue deberán dedicar a cada uno de esos fines, 
1 El cuestionario. o el registro que lo contiene, se han hecho 
preceptivos, como única forma de ir creando condiciones ob- 
jetivas que impongan esa tarea estadística. Las sanciones por 
Incumplimiento son, por supuesto, meramente universitarias, se 
agotan dentro del orden de la relación de estudios y exámenes. 

Cuando el Consejo Directivo Central de la Universidad es- 

fudió el cuestionario del censo, se formularon algunas objecio- 
nes. Hubo quien observó la mención relativa a preferencias 
políticas, refiriendo tal objeción al hecho de que las condiciones 
le. evolución y el proceso de la vida llevan al estudiante a 
cambiar su posición ideológica de adolescencia. Prevalecía en 
¡esta observación el temor de que los datos del cuestionario sir- 
iwieran luego para reprochar, a nombre propio, posibles plasti- 
icidades políticas, probables deslealtades partidarias, y aun un 
ipasado político “culpable”. El maccarthismo criollo, que ahora 
se.ha enseñado con el cuestionario, debe saber que quienes des- 
¡lizaban esta observación acaso custodiaban el secreto de algún 
¡pasado extremismo de juventud. que a ese maccarthismo. posi- 
¡blemenie interesara rastrear: no el hecho contrario de que_na- 
*die pudiera ser forzado a derivar hacia orientaciones de-izquier- 
ida. que. es lo que aparentemente se quiere sugerir cuando se 
'ataca al cuestionario. 
F Labbens, que asistió a la objeción, señaló que lá mención 
tera impor'f. nte, porque un hecho alarmante, del que las autori- 
dades universitarias deben tener conciencia, es —a veces— el 
de la indiferencia política de las juventudes. Tal era el hecho 
que semejantes cuestionarios habían permitido saber en Francia. 
j - De todos modos, el cuestionario, una vez llenado, se archiva 
“en lo que tenga de relación personal, bajo el más celoso y res- 
¿ponsable secreto (cuya violación seria seguramente un delito, 
¡el que el Código Penal tipifica como “revelación de secretos”), 
y sólo emergen los datos despersonalizados, sin nombre y apelli- 
idos: cada encuestado se convierte en un número, en un indivi- 
duo en la masa, como en todos los censos. 

Pero la Universidad, decíamos, está bajo sospecha. Y todas 











¡puestas inconstitucionalidades, de elaboración harto alambicada. 
i Lo que enseguida ha saltado es, como siempre, “el peligro 
rojo”. La Universidad es una especie de Kremlin, capaz de 
torturar la conciencia del individuo en cuanto tenga sus r 
jpuestas y sepa a qué atenerse a su respecto. Lo obligará a 
a centros estudiantiies controlados y dirigidos, lo obligará 
ja cambiar de partido político. lo reducirá acaso sl socialismo co- 
¡mo único estilo de vida posible en la Universidad. Todo esto 
Íparece ridículo, pero todo esto es lo que se sugiere. 
i No ha valido de nada que se demuestre que el cuestionario 
imo fue de inspiración socialista ni es. siquiera, de invención 
ivernácula. En nuestra Universidad es delito lo que en otras es 
áctica pacíficamente admitida. Y si nuestra Universidad calla 
las acusaciones que, todas de este jaez, se le formulan a 
raíz del cuestionario, hay que condenarla en su silencio delin- 
¡cuento, hay que interverurla. 
+ En el cuzdrs ds la rescol 
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LOS .CUEROS Y: SUS CORREAS 


Ak CUANDO EL ACTUAL GOBIERNO 





se. constituyó, los cueros vacunos estaban 
sujetos, al tratamiento cambiario de $ 4.11 
Por dólar, o sea 100 por 100 libre comercial. 
- Para los provenientes de frigorificos dicho 
tipo de cambio venta de tiempo atrás. A di- 
ferencia de los, cueros salados de matadero, 
a los que antes se les aplicaba e) cambii 
de 1.5190. i k 

Así los cueros de matadero tenían un valor 
que era el 35.9%' de sus casi similares pro- 
venientes de los frigoríficos. La consecuen. 
cia fue que a mediados del 58 había alrede- 
dor de cuatro millones de kilos de cueros 
vacunos salados de matadero, apilados en las 
barracas a la espera de una modificación del 
tipo de cambio. 

El 21 de octubre de 1958, mejoró la situa- 
ción por el decreto que incluyó en el Grupo 
“D”, de las exportaciones (50% libre com:T. 
cial y 50% básico), “a la exportación de 
cueros salados de matadero”. El cambio de 
1.519 pasó a ser de 2.814. 

Postericrmente. ya en el período de la 
prcsidencia del Dr. Echegoyen, hubo unà 
nueva modificación: Un decreto del 1% de 


setiembre último, fijó “el tipo cambiario li- . 


bre comercial para la exportación de cueros. 
satados de matadero”. De 2.814 por dólar a 
4.11 y los equiraró a los de frigorífico. 

Pcro la ley del 17 de diciembre —Re- 
forma Cambioria— modificó el sistema. Los 
cueros quedaron, como tantos otros artícuz 
los, a la espera de las correspondientes de- 
trac'ones. El inciso H del artículo 6? de la 
citada ley autoriza al Ejecutivo a fijarlas 
entre un 5 y un 50% para “cueros bovinos 
y cvinos, secos y salados”. 

El 17 de marzo último, el Ejecutivo es- 
tableció les detracciones que se aplicarían 
a los cueros. “Es conveniente para la pro: 
ducción agropecuaria y el estímulo a las 
exportaciones establecer la detracción máz 


nima que autoriza la... ley”. De acuerdo 
a ello fijó “la detracción correspondiente a 
los cueros vacunos salados y pickelados en 
veinticinco pesos ($ 25.00) los cien (100) 
kilos”. . 

Por esas fechas el mercado de cueros se 

mantenía prácticamente paralizado. Compra- 
ba sólo la industria nacional con precios de 
210 a 220 pesos los cien kilos. 
_ Cuando se discutió el decreto el Conse- 
jero Arroyo Torres expresó sibilinamente: 
“Este asunto de los cueros está en manos de 
una sola persona”. Y agregó, dirigiéndose al 
Ministro de Ganadería: No, señor Ministro: 
Ud.-no tiene nada que ver”. Es 

Ocho días después, el Ejecutivo dictó un 
nuevo decreto, aumentando las detraccio- 
nes: $ 51.00 para los cueros de movillos y 
92.00 para los de terneras y vaquiilonas. E! 
doble en una categoría y tres veces y me. 
día más en la” otra. 

Pero en el pozo de tiempo que medió en- 
tre el 17 y el 25 se realizaron operaciones. 
¿Por quién? ¿Por cuánto? k 

Con las.nuevas detracciznes los cueros se | 
comercializaron en el mercado a precios que 
osci:aban entre 260 y 280 pesos los cien ki- 
los ¿Alguien aprovechó de la ventaja de 26 
pesos para los. cueros de novillos y de 67 
pa las de vaquillonas, que duró sólo ocho 
as? j 

No para ahi -ła cosa, sin embargo: E: 
martes último el Ejecutivo dictó: otro de. 
creto —el tercero en i7 días— fijando nue- 
vas detracciones: $ 51:00 para cueros de va- 
cas; 29.50, toros y bueyes; $ 45.00, novillos 
y vacas de rechazo; $ 83.00 idem de vaqui. 
llonas y: terneras; $ 26.90 idem tcros y 


bueyes. . 

Los cueros valían de 210 a 220 pesos los | 
cien kilos, -sin compradores, antes dei 17 de 
marzo. Valen ahora, con 51 pesos de de- 
tracción, (novillos) entre 260 y 280 pesos. 
(Pasa a Pág. 4) 


Pero durante una sema- 





EL CRIMEN DE 
AFRICA DEL SUR 





A.F.E. EN LA TROCHA ANGOSTA 


* El miércoles se cumplió el tercer paro ferroviario. El pri- 


mero se cumplió el 22 de marzo; 


* En el correr de esta sema- el segundo el 30 y el último, por 24 horas, el 6:de abril. 


na que yu 


Czbe señalar que la Federación Ferroviaria, de no acce- 


termina, el Gobierno de Sud der las autoridades al cumplimiento total del convenio, con- 


Aírica decidió poner en vigen- 
cia un sistema de tarjetas de 
identificación (exclusivamente 
para los negros) que desató 
una indignada ola de protes- 
tas y una huelga general. 


A esta huelga y a aquella 
protesta, el Gobierno respou- 
dió con una de las más vio- 
lentas y crueles represiones 
de que tengamos memoria, si 
no la más. En cumplimiento 
de las consignas recibidas de 
las autoridades, la policía 
¿udafricana masacró. sin nin- 
guna discriminación. a hom- 
bres, mujeres .y niños sin or- 
den de prelación. Y luego, ya 
puesta en la pendiente del 
genocidio, esa misma policía a 
la hora en que estamos escri- 
biendo, penetró en uno de los 
barrios de Ciudad del Cabo 
—Nyanga— para poner punto 
final, a punta de bayoneta, a 
la “rebelión” negra. 
~“ Este debe ser uno de los 
casos más notorios en donde 
la estupidez y la barbarie se 
conjugan‘ para avergonzar al 
mundo entero. Muchos países 
ya han hecho llegar su pro- 
testa y la ONU —donde se 
sienta un solo país africano— 


está a punto de decidir una- 


sanción para Sud Africa. 


No es necesario que expre- 
semos nuestro repudio a tal 
regresión. Lo que extraña 
que algunos de esos organis- 
mos, tan diligentes cuando de 
dar caza a “descarriados de- 
mócratas” se trata, no hayan 
convocado todavía un sínodo 
urgente para expedirse con la 
habitual retórica, 


HASTA EL 22 





@ Como es ya costumbre, 
MARCHA no aparece 
en Semana de Turismo. En 
compensación y adelanto, 
entrega a sus lectores este 
número de 32 páginas. 
Será, pues, hasta el vier- 
2. Que el lecto 










tinuará su actitud de resistencia. Pero lo hará una vez fi- 
nalizada la Semana de Turismo para no perturbar los. trasla- 
dos de la población en esos días. 

Dentro de lo lamentable de las circunstancias, tanto la 
corrección con que se reslizó el paro, como la suspensión de 
toda paralización de los servicios durante la -semana próxi- 
ma, hablan muy bien del sentido de responsabilidad que 
anima a los dirigentes ferroviarios. 

El conflicto está planteado en virtud del incumplimien- 
to, por parte de las autoridades, del convenio suscrito el 25 
de noviembre del año anterior entre los delegados del Di- 
rectorio de A. F. E., los de la Federación Ferroviaria y los 
mediadores, Senadores Beltrán y Bruno. 

Los principales puntos de diferencia son los siguientes: 

—Presupuéesto. El Directorio de A.F.E. aprobó el pre- 
supuesto de acuerdo a lo convenido. pero el Tribunal de 
Cuentas objetó. su financiación, ya que parte de ésta —vein- 
te millones— “deberá ser cubierta por Rentas Generales. 5l 
Directorio de- A.F.E. cursó mensaje acalaratorio, al Ejecutivo 
y se esperaba que anoche éste tomase resolución. 

(Pasa a la Pág. 4) 


CONFLICTO EN SALUD PUBLICA 


O Reanudados los servicios en Salud Pública se abre un 
- eara compás: de espera. Lì situa- 

ción permanece incambiada, y acaso más grave que an- 
prs Entre tanto no parece superfluo recapitular algunos he- 
chos: SS g 

DD Las desavenencias tiene por raiz, el adelanto de 
doscientos pesos mensuales que el Gobierno tendría que ha- 
ber entregado a los funcionarios de S. Pública desde octubre 
del año pasado, hasta tanto se aprobase el nuevo presupuesto. 
Así quedó acordađo en la mediación que puso fin al conflicto, 
en setiembre. El gobierno cumplió durante los tres meses fi- 
nales del año pasado. A partir de enero dejó de entregar el 
préstamo de $ 200.00. 

—) Se realizaron numerosas gestiones todas frustradas. 
En febrero, el gremio paró 24 horas, y 48, los primeros días 
de marzo. Una nueva mediadora —integrada por varios. mé- 
dicos destacados— trabajó hasta mediados de marzo, y no 
pudo llegar a soluciones. El Ejecutivo arguyó la carencia de 
fondos para seguir sirviendo tal adelanto y las conversacio- 
nes cesaron. A 

—) La Federación de Funcionarios de Salud Pública, 
deci Mevar adelante su tercer paro. Ahora por tres días: a 
partir del 30 de marzo. Además, la protesta desborda el 
pedido inicial; también se reclama un aumento de $ 350.00 
mensuales en el nuevo Presupuesto, en un gremio, donde “el 
80% de los empleados, nueve mil seiscientos, ganan $ 281.09 
mensuales”. 

_ El gremio señaló, por otra parte, que la asistencia no se 
dejaría de prestar. Según palabras de sus dirigentes “las fun- 
ciones se seguirán sirviendo igual no al gobierno, simo al 
pueblo. Dado que no hemos de resentir en lo más minimo — 
los servicios”. i si 

—3 Debe consignarse, que los trece mil empleados que 
hicieron el paro cumplisron en la forma prevista. Los comis 
tés internos de ceada Hospital distribuyeron el trabajo; se 
os —como las puertas de entrada 

_ Fasa a i is 0) 

















@ Un premio mensual de $ 60 será otorgado 

a la mejor colaboración que se envíe para 
esta página. Los envíos deberán ser acompaña- 
dos de datos personales del remitente del recor- 
le o prueba razonable del material citado, con 
fecha de edición. 





MERCADO COMUN Con una certera visión del fu- 
-7 turo pan-europeo, El País de 
marzo 26 publicó esta interesante información: 
“INSCRIBEN PARA CURSOS DE IDIOMA ITA- 
LIANO. Se avisa a los interesados que las inscrip- 
ciones para los exámenes de Cambridge pueden rea- 
lizarse desde el día de hoy hasta el 31 de marzo 
inclusive, en el local del Instituto Cultural Anglo 
Uruguayo”. f 
Está bien, pero podría decirme qué piensan de 
todo esto Isabella y Filippo? 
e 


ADAMKAVICIUS 
EN EL PARAISO 


El joven V. Adam- 
kavicius, “jere de la 
delegación lituana 
de basketball” y re- 
sidente en “Chicago, 
In, EE. UU. de Nor- 
te América”, no pu- 
do contenerse y pu" 
blicó en El Dia de 
abril 19 una “CARTA 
ABIERTA A LOS 
ESTUDIANTES DE 
MONTEVIDEO” 
donde confiesa que 
ha quedado  ”pas- 
mado al leer los 
periódicos y al ver 
fotografías mostran- 
do sobre el hermoso 
. edificio de la Facul- 
tad de Arquitectura una cantidad de estudiantes vo- 
ciferantes; vimos a estudiantes luchando con la po- 
licía en las calles. Y todo ello acontecía porque el 
Presidente de la amiga nación americana les hacía 
una visita de cortesía”. Adamkavicius agrega que 
“no conocemos los verdaderos motivos que los han 
obligado a conducirse de tal modo”, pero afirma 
“que si el estudiantado albergaba diferencias de 
opinión con el Presidente americano, o hasta con 
la nación por entero, ¿no hubiera sido más lindo 
que una delegación vuestra hubiera expuesto sus 
razones en forma de memorándum, o luego de ob- 
tener audiencia con el Presidente visitante, haberle 
presentado los problemas coriésmente? Hasta pue- 
de que se hubiera encontrado soluciones a dichos 
problemas. Qué se obtuvo ahora? Nosotros segui- 
mos ignorando vuestros problemas”. 

Tenés razón, Adamkavicius. Del otro modo hubie- 
ra sido mucho más lindo. Pero querés decirme cómo 
hacía para sacarme la mano del coracero del pes- 
cuezo, esquivar la granada de gases, cuerpearle al 
chorro de la autobomba, y solicitar la audiencia? 

El cronista po- 


CASTELLANO, ESE RICO IDIOMA. - icia de “La 


Tribuna Popular” acaba de presentar su candidatu- 
ra a miembro correspondiente de la Real Academia 
Española, adjuntando recorte de su crónica apare- 
cida en marzo 30, que empieza así: “El domingo 10 
de agosto de 1958, alrededor de las 7.30 horas, las 
autoridades policiales de la seccional 24% recibieron 
un llamado telefónico informando «ue en el cruce 
de las calles Grecia y Francia se encontraba caída 
una persona del sexo masculino que aparentemen- 
te había perdido su vida. Correspondió al subcomi- 
sario Rodolfo Pérez Saavedra asumir la responsa- 
bilidad de la actuación, comprobando .que, efectiva- 
mente, en el lugar indicado se €enconiraba el ca- 
dáver de un hombre.” 

O también, Rodolfo, para situarnos en la tercera 
posición, el cuerpo muerto de un representante del 


sexo fuerte. 

En su libro “ALICIA”, el conoci- 
OFTALMOLOGE9.- do poeta compatriota José Gerva- 
sio Muñoz Izcua Barbat colocó en la pág. 30 el no- 
table poema “Ojos de luna”, donde canta a unos 
glokos oculares que son 





Ojazos dátiles abrillantados 
hechos en ágatas... 

ojos antorchas incandescentes 
como dos lámparas... 


mero también 


Ojos de acordes, ojos de arpegios, liras y arpas, 
de sinfonías y vibraciones y resonancias... 


La Mar 


, además, 
á ojos de ojivas iluminadas, 
de torres góticas y catedrale 


y de latidos y de campanas 
y. de plegarias. y 


Aunque éste es sólo el prólogo del poema “Oja- 
zos dátiles”, de la página 31, que trata el tema con 
un nuevo y original enfoque: 

Tus ojazos de almendras, castaños y rasgados, 
que Alá puso en tu rostro para asomarse en ellos, 
reflejan los paisajes de aríbigos camellos 

y las Mil y Unas Noches de oasis extasiados... 

Mucho nos tememos, sin embargo, que Alá —aun- 
que no se disguste porque le llamen camello en 
sus propias barbas— se resienta un poco al ver 
cómo le andan con las muchachas de Mahoma, se- 
gún esta última estrofa: 

...y le quité los velos a la hurí del Profeta! 
¡besándote en la boca, adoré tu silueta! 
¡y dormiste en mis brazos que es nuestro harem 
Ñ [Alicia! 

¡Calma, José Gervasio, calma! Van a pensar que 

estás en el Hervidero, muchacha. 








t En .su edición del viernes 1° de 
LA VIE A DEYX.- abril, el diario Acción, preocupa- 
do por los múltiples problemas que allizen a los 
matrimonios uruguayos, aporta una modesta con- 
tribución a la armonía íntima, tan perturbada por 
el costo de la vida, según se creía hasta ahora. Re- 
sulta que la intimidad de las parejas se ve conmo- 
vida por que “en juventud muchos son los casos 
que se relatan a los jóvenes. Casos esos que pro- 
vocan casi siempre un disturbio bien grande en la 
mente de los jovencitos frágiles. En esto se les causa 
una ruptura tal que se creen ahora un impotente 
o una frigida. Conozco un caso en que el hijo se 
creía tal (se creía qué???) que era asunto heredita- 





rio. A consecuencia de la idea fija tiempos después 
se tornó un inveterado bebedor y posteriormente im- 
potente”. Ya lo decía Don Joaquín de Salt: 
“¿No dá pena ver las tabernas llenas y las b: 
tecas vacías?” Pero no hay que desesperar, Taurus, 
narra que “se le aplicó el sueño hipnótico y se 19 
hizo una higiene mental tan yue al desper- 
tarse sólo quería la reconciliación con su esposa 


















z- 


mati, nada más comprensivo que una mujer. Para 
que no falte ningún detalle al happy en el cro- 
nista agrega que “la familia ya está muy grande 
(es lo que tienen las reconciliaciones, se sabe) y 
que los hijos no tendrán problemas porque sua 
padres sólo tendrán “conferencias y conv?rsaciones 
sanas” en su presencia. Mamá, yo no sabía que se 


llamaba conferencia. a 
ESPUMA. - P2¿2,3 


“COLGATE PAL- 

MOLIVE INC. NOM 

BRA NUEVO GE- 

RENTE GENERAL”, 

“El País” nos entre- 

gó recientemente 

una artística foto- 

grafía cuya leyenda 

está suplida por un 

telegrama que dice: 

“De izquierda a de- 

recha señores: (sic) 

Estes Mann, segundo 

vice presidente: Clo- 

dio Menotti, nuevo 

gerente, Colgate Pal-. 
molive Inc; J Q 

HRebaza, vice presi- 

dente y D. S. Lewin, 

gerente, Colgate Pal- 

molive Lid.” Mien- 
tras llega el Código 

de Estritura para Espías que mandó buscar, el lec- 

tor puede seguir enterándose de que “el vifrnes 

18 del cite, el señor J. C. Rebaza, vice presidente 

de Colgate-Palmolive International y director de 

Colgate-Palmolive Inc., anunció el nombramiento 

del señor C. Menotti como gerente general de Col- 
gate-Palmolive Inc.”, pero no menos importante cs, 
que “el señor Menoiti se inició en Colgate-Palmoli- 
we Inc.”, y que el señor Lewin “ha Sido transferi- 
do como gerente general a Colgate-Palmolive Ltd.”,' 
después de que “se ini en Colgate-Palmolive Co.” 
y “fue nombrado gerente general de Colgate-Pal-" 
molive Inc.” 

A los tres primeros lectores que remitan a Col- 
gate-Palmolive Inc. un resumen de los hechos re-' 
latados anteriormente, por orden cronológico y con: 
les comas en su lugar, se les obseguiará con una' 
docena de jabones fabricados por Colgate-Palmolive ¡ 
Co., y le será proporcionado un baño gratis, con 
enjabonamiento de la espalda a cargo de una her- 
mosa secretaria de Colgate-Palmolive International! 
O al revés, no sé bien; mejor dicho, ya no sé nada. ¡ 


A BUJIA REGALADA NO 
SE LE MIRA LA CHISPA.- SE duda los Beneficios! 


importación. instituído por la ley de reforma cam- 
biaria y monetaria, está bien a la vista el caso de 
los rSpuestos para automotores”, explicó “El País”; 
de'marzo 31. En efecto: “bastó que se extendiera) 
aquel sistema hacia los repuestos para que de in=;, 
mediato se reflejara en el mercado una caída aguda, 
que hoy ya determina una rebaja del 109 %.” i 

Dígame, señor: Y en vez de traer al mercado ne-i 
gro las vaquitas no podríamos importarlas, así pue- 
do pellizcar algunos churrasquitos gratos? i 


El doct Mario Amad —un 
ESA HILACHA... - distinguido kembre público E 











Para Ios energúmenos |! 
y agitadores que “to-! 
davía intentan poner; 





gentino al que memoriosos incómodos recuerdan co. : 
mo rosista, nazi y otras locuras de juventud— no. 
tuvo más remedio que aceptar la delegación de su; 


país a la ONU, y hablar en una sesión sobre la; 
cuestión racial sudafricana. Pero-sus mecanismos 
subconscientes pudieron más que sus instrucciones, 
y dijo, seg 





constituyen una aberración difícil de comprender. 


Formados en una doctrina para la cual todos los, 
seres humanos son iguales porque son hijos de un 
mismo Dios, han asesinado su vida civil en la más ' 


absoluta igualdad de todas las razas.” 


PELO SOCIAL.- En la conocida. sección de “El 
mos el 20 de marzo este trozo de prosa social,. fran- 
camente, bua, para que te voy: Y personas había! 
A tel punto que bubo que realizar verdaderos 
“żours de force” para mentener en equilibrio la 
copa de champagne, servirse un canapé, 
la cartera o la petaca que molestaka, aprelada bajo 
el Erazo, al mismo tiempo que el abrigo y los 
guantes y saludar a las personas que- presentaban 
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Com LOS AUMEN- 
TOS TUVE QUE 
DEJAR EL MA- 
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TODA LA SEMANA EN UN DIA 





cuenta un cable de AP en La Nación, 
de abril 12: “Para mi país, como para los demás: 
pueblos de América Latina, los prejuicios raciales ' 


Día” Eva comentá para Eva, leí-"' 


guardar 








Carta de Lima 





go (63 años, 16 libros, 
ex-aprista), considerado por 
muchos como el más im- 
portante poeta vivo del Fe- 
rú, volvió hace un mes al 
país luego de una ausencia 
de más de 30 años, y no fue 
un libro de versos —su 
“Biografía de Yomismo” se 
anunció hace meses, a raíz 
de su publicación, como su 
última creación poética— lo 
aue trajo para celebrar su 
retorno a la patria, sino un 
“Manifiesto al Pueblo Pe- 
rTuano” cuyo objetivo es “la 
unión del pueblo para la li- 
beración nacional”. 

Hidalgo ha asumido desde 
hace algún tiempo esta ac- 
itad combativa acusando a 
ya de la Torre de trai- 
ción a las masas. A su arri- 
bo no ha desperdiciado ór- 
ganos de prensa ni tribunas 
para denunciar a la “con- 
vivencia” —así denominan 
apristas y pradistas al régi- 
men que preside el doctor 
Manuel Prado—, a la cual 
califica “como un engaño 
para el pueblo, con el que 
se pudo desviar su ira, acu- 
mulada en ocho años de ti- 
ranía y explotación” y de 
“reencuentro de la claudi- 
cación con la plutocracia, 
la repartija ïe puestos en 
la administración pública y 
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Por Sebastián Salazar Bondy 





en el servicio diplomático”. 
Luego de una visita a las 
provincias del Sur, afecta- 
das por recientes inunda- 
ciones y terremotos, el poe- 
ta ha reafirmado sus pri- 
meras declaraciones y ha 
decidido su participación en 
la política activa. 

En su “Manifiesto” Hi- 
dalgo anuncia el adveni- 
miento de una “nueva épo- 
ca” que será la de la efec- 
tiva participación del pue- 
blo en el manejo de la co- 
sa pública, cuyo motor es- 
tará en la coalición de ciu- 
dadanos, partidos, asociacio- 
nes gremiales, profesiona- 
les, Obreras, estudiantiles 
y campesinas, sobre la base 
de un programa único que 
luche por la liberación na- 
cional y el progreso. Para 
sentar -los fundamentos de 
este frente, expone la si- 
tuación económico-social del 
país en cifras y datos esta- 





= Manifiesto de un Poeta 


a L poeta Alberto Hidal-. 


dísticos (de renta nacional 
y per-capita, de alimenta- 
ción, de salarios, etc.) y 
concluye que la alternativa 
es “o la vida y salud de los 
millones de personas que 
trabajan y producen en con- 
diciones infrahumanás o la 
existencia suntuosa de unas 
cuantas familias y empre- 
sas dueñas del poder y la 
riqueza”. 

La condición secularmen- 
mente feudal de la propie- 
dad agraria, la estructura 
colonial de la economía de 
exportación, la urgente ne- 
cesidad de la industrializa- 
ción en gran escala, el do- 
minio extranjero ejercido a 
través de la banca, el dé- 
ficit educativo (60% de 
analfabetos), etc. ocupan 
largos capítulos de este 
“Manifiesto” que, si bien 
no incluye ninguna nove- 
dad en cuanto al plantea- 
miento de los dramáticos 


hechos de la realidad eco- 
nómico social peruana, por- 
venir de la persona de un 
artista, cuyo prestigio se 
halla firmemente enraizado 
en la opinión pública, cons- 
tituye un llamado de am- 
plia audiencia. 


El análisis que le mere- | 


ce el concepto de libertad 
ocupa un largo párrafo: 
“hay una antinomia irre- 
ductible —dice— entre ham- 
bre y libertad”. Y añade: 
“El hambre lanza a los 
hombres a luchar por su 
pan y a las minorías adine- 
radas a responder, en de- 
fensa de sus privilegios, 
con leyes de excepción, mo- 
vilizaciones militares y es- 
tado de sitio”. Enfocando el 
problema de la libertad des- 
de el punto de vista de la 
justa distribución de la ri- 
queza y de la reforma de 
estructura económica de la 
nación, decide Hidalgo que 
aquél constituye, antes que 
nada, el problema de la ac- 
titud popular frente a la 
función de gobierno. 

En cuanto .al ejército, el 
poeta se afirma partidario 
de la politización de las 
fuerzas armadas, pues sos- 
tiene que el principio de 
que los militares no deben 


actuar en política es una 
artimaña de la oligarquía 
para distanciar a los milita- 
res del pueblo y a obligar- 
los a actuar recelosa y clan» 
destinamente. Se muestra 
partidario el autor del “Ma- 
nifiesto” de “una completa 
mancomunización de pueblo 
y ejército” para evitar las 
maniobras lo que él llama 
“la más terrible y oprobiosa 
de las internacionales que 
existen”, la de la oligarquía 


_ al servicio del imperialismo. 


Antes de retornar a Bue- 
nos Aires, para en seguida 
venir al Perú a establecer- 
se ya definitivamente, Al- 
berto Hidalgo ofreció un re- 
cital público de sus poemas, 
desde los de uno de sus pri- 
meros libros, “Edad del Co- 
razón”, hasta los de la “Bio- 
grafía de Yomismo”, edita- 
da en Lima el año pasado. 
El ímpetu y la originalidad 
del autor de “Biografía de 
la Palabra Revolución” que 
acogiera José Carlos Mariá- 
tegui en “Amauta” está 
fresco y juvenil, Su “Mani- 
fiesto” es como una versión 
concreta de aquel poema, 
como ese “cartel escrito en 
el claro de dos brazos er- 
guidos” que invitaba a al- 
zar con la vida. 








MIL TRESCIENTOS DIENTES DE GARDEL 


Ak - Compró “El Tiempo” cuando lle~ 
gó a Cali. “Furioso combate li- 
braban anoche grupos guerrilleros”, 
decía gravemente en la primera. Y 
un cintillo explicaba: “El Charro Ne- 
gro murió en un encuentro con hom- 
bres del general Mariachi”. Era Co- 
lombia. Se- peleaba en el Tolima, ahí 
nomás, a unos kilómetros del lugar 
donde el avión de la Pan American 
había detenido su vuelo para cargar 
gasolina y dos o tres pasajeros. Vol- 
vió a leer la crónica y quedó absorio 
en una frase. Decía que Charro Ne- 
gro había sido famoso comandante de 
guerrillas “en la época de la violen- 
cia”. Hablaban de la violencia “coro 
de una cosa remota, que había pasa- 
do ya, que estaba atrás, atrás para 
siempre. Hasta había un decreto, que 
la prohibía. Y en ese mismo momento 
los hombres peleaban en los llanos 
y en las montañas a la luz dela 
luna. Eran hombres jóvenes, unos chi- 
cos de quince o dieciséis años con 
veteranos de las guerras civiles. Mo- 
rían treinta o cuarenta en un encuen- 
tro para resolver asuntos como éste 
de ahora, que contaba el diario que 
tenía en la mano. “A alguna perso- 
na de las fuerzas del Mariachi —re- 
lataba el corresponsal que firmaba 
Jorrofa— le fue robado un fusil y 
con el fin de recuperarlo el Mariachi 
despachó algunos ~de sus efectivos, 
logrando éstos dar muerte a quien 
había robado tal fusil”. El fusil des- 
encadenó la batalla. Ahora luchaban. 
Trató de convencerse de que ésa 
era Colombia y sin embargo le se- 
guía rondando la, otra idea que él 
tenía de Colombia. Singular idea que 
no conseguía explicarse del todo, aho- 
ra que un señor taciturno le ofrecía 
un sombrero jipijapa. Esa idea tería 
título: mil trescientos dientes de Gar- 
del. Era una historia extravagante y 
cierta, una historia surrealista que 
algún dia sería leyenda y la conta- 
rían en las mesas de los cafés de 
Buenos Aires o de Montevideo los 
muchachos cultos que saben que un 
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poco de Gardel no está-mal para ani-: 


mar la noche. 

Habían pasado dos años. Tal vez 
tres. La: cuestión había ocurrido en 
Medellín, que para los rioplatenses es 
Colombia porque allí cayó el avión 
en que viajaba Carios Gardel. Gardel 
se mató el *35. Pero veinte años des- 
pués un porteño con traje negro a 
rayas blaneas y zapatos de milongue- 
ro vendía los dientes de Gardel: Mil 
trescientos, exactamente. 

Era un negocio. Primero les expli- 
caba a los curiosos parados frente al 
monolito que recuerda a los muertos 
de ese día, cómo había sido la catás- 
trofe. Voz trémula por la emoción y 
por el esfuerzo mental, porque él, por 
supuesto, al accidente lo había leído 
en una dramática crónica de la quin- 
ta edición de “Crítica”. 

Claro, siempre alguno quería saber 
más. Detalles íntimos, luctuosos. Has- 
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RICO AUTOMATICO PARA BAÑO . 


ta que apareció aquel gringo que con- 
fidencialmente le pidió un souvenir. 
Puesto que él había estado allí, tal 
vez Conservara un trozo, pequeño, 
del ala -del avión. O un pedazo de 
cristal astillado o un fragmento de 
las cuerdas de la guitarra o... 

Un gringo es un gringo. El hombre 
encontró la. solución. Había escondi- 
do durante veinte años un diente de 
Gardel. Se lo traería al día siguiente. 
Consiguió un molar carcomido por la 
nicotina y una estratégica carie y en- 
vuelto en algodón se lo llevó al grin- 
go. El gringo se emocionó. Quien sabe 
si no fuera uno de los fundadores del 
“Carlos Gardel Fans Club”, que fun- 
cionaba en el 163 Oeste de la calle 23, 
en Nueva York. Y le pagó veinte do- 
lares por el diente de Gardel. 

La ocurrencia hizo carrera. Tres 
años, mil trescientos dientes. Prome- 
dio, diez dólares. Siempre a alguien 
le parecían caros los veinte dólares 
que el gringo precursor había fijado 
espontáneamente y entonces él se 
achicaba un poco. Pedir, pedía vern- 
te. Pero a veces sacaba cinco o seis, 
con la garantía, eso sí, de la discre- 
ción. “No le cuente a nadie”, decía. 
Y agregaba melancólico: “Usted sa- 
be, era un recuerdo sentimental... 
pero la yeta... la necesidad”. Los 
otros no entendían “la yeta” pero se 
llevaban el diente. * 

Los compraba a los dentistas de 
Medellín. Por lo menos eso afirmaba 
cuando alguien que estaba en el se- 
creto —tres o cuatro amigos, nada 
más, y ninguna mina— le pedían 
cuenta. 

Aunque aquí en Cali, viéndolo 
bien, la materia prima, como quien 
dice, es lo de menos. Porque en los 
llanos y en las sierras blanquean las 
calaveras y en cualquier momento el 
Charro Negro y el general Mariachi 
pueden tener una dificultad porque 
a alguno de sus hombres le robaron 
el fusil 

Rogelio García Lupo. 
Cali, Colombia 



























Por JEAN PAUL SARTRE 





Especial Para MARCHA 





Ideología y Revolución 


ERO antes que nada hay que definir los 

términos. Digamos pues que una ideolo- 

gía es un sistema de ideas teóricas y 
prácticas cuyo conjunto debe, a un tiempo, 
fundarse sobre la experiencia, interpretarla y 
superarla en la unidad de proyecciones racio- 
nales y técnicas. No diremos que es una Cien- 
tia, aunque las ciencias puedan apoyarla; se 
irata menos, en efecto, de conocimientos des- 
interesados que de pensamientos formados por 
los hombres de una sociedad definida, por 
enanto son a la vez los testigos y los miem- 
bros de dicha sociedad. Pensamientos prácti- 
cos, como se ve, y que no iratan solamente de 
captar las estructuras sociales por su esencia, 
sino sobre todo de mantenerlas o, de cambiar- 
las. La ideología comporta una visión práctica 
de las circunstancias objetivas. Ello significa 
que la misma establece un programa. Aún en 
las ocasiones en que parece describir, prepara 
Ja acción, actúa. La fórmula reaccionaria “Sin 
azúcar no hay país” 
constatación empirig 
a caña ha producido u . 
Aso E E y la frase que acabo de citar 
no es otra cosa que una ideologia en estado 
ta, bajo su falsa cbjetividad, 
de todo aquello que preten- 
“statu quo”. Se propone des- 
tra el orden social, pre- 
la expresión de un or- 
esa frase presenta a los cubanos 
destino. Ello 


fue lanzada como una 
De hecho, el cultivo de 
na comunidad de un 








que se resigne pues a 
Jievar la que alguien le ha impuesto. Detrás 
die los rigores de la naturaleza, la ideología 


hrenaturales. Se podrá oponer a e 
to conservador el opti y 
formar las condiciones de la vida y que con- 
tia en el hombre para hacer la historia sobre 
la base de las circunstancias anteriores. Cual- 
ra que sea la ideología progresista que se 
de adoptar ,comprendemos, en todo caso, 
ella también comporta un Juicio práctico 
-e los hombres. Pues no otra cosa que de- 





p 
que 
sol mA Es 
cidir sobre la condición humana es el presen- 
tarla como ahogada en este mundo por leyes 


inflexibles y, de la misma manera, poner nues- 
tro destino en nuestras Manos. Y toda ideolo- 
gía que trate del hombre en la comunidad so- 
cial, define al hombre a partir del proyecto 
práctico de conservar 0 de cambiar las estruc- 
turas comunes; nada hay aquí de sorprendente, 
puesto Que esa ideología se ha producido en 
cada uno por la situación misma y por la 
profundidad de las pasiones y de los intereses: 
es la reflexión de un medio social sobre sí 
mismo la que define a los hombres partiendo 
del proyecto práctico de defender sus privile- 
gios o de conquistar derechos fundamentales. 








Xx Einpirismo, voluntarismo 
OÓXo A 0 —— 


Dije que había ideologías salvajes: existen 
otras que son muy elaboradas. Ocurre también 
que elgunas de ellas comporten a la vez un 
juicio sobre los hombres. un programa politico 
y social definido y hasta el esiudio de los 
medios propios para realizarlos. En este último 
razo. el conocimiento permite aclarar cada me- 

la práctica: se evita el empirismo y sus cos- 
tosos errores, se pueden prever los peligros. 
se establecen planes. La venteja de un sisiema 
ian minuciosamente desarrollado no escapa e 
hnalie: se sabe hacia dónde se va; conviene 
agregar que un acuerdo sobre ideas precisas. 
sobre objetivos a corto o largo plazo, debe ser 
un facior de unidad. Mientras más vagas son 
les ideas, mayor es el riesgo de un majenten- 
y. para ferminar, de discusiones esti- 

ero si el grupo acẹpła una ideología sin 
gúedad. ésta lo llevará inflexiblemenie a 
la cgración. Por otra parte, lo «ue ésta gane 
en fuerza lo perderá en flexibilidad: todo está 
pr: sto menos lo imprevisto —gue surge para 
sacudir el edificio y que resulta más cómodo 
negar: nada ha ocurrido, nada ha pasado. El 
peligro de esos grandes monstruos osificados 
lo constituye eso que se llama el voluntarismo. 
EI programa está hecho por anticipación: sobre 
él se caican las planificaciones particulares: 
se producirá tanto de trigo. tanto de algodón, 
tanto de maquinarias y herramientas deniro de 
cinco o diez años. He visto en un gran Imperio 
a horabres de mi edad haciendo proyectos para 
los últimos años de este siglo: yo sabía que 
jcdos estaríamos muertos y ellos también lo 
sabian: pero la ideología scbreviviría. 






















A “La revolución es una praxis” 





Lo que sorprende primero en Cuba —sobre 
todo si se han visitado los países del_Este— 
es la ausencia aparente de ideología. Sin em- 
bargo, no son ideologías lo que falta en este 
siglo; aquí mismo tienen representantes que 
recen por todos lados sus servicios. Los di- 
rigentes cubanos no las ignoran: simplemente 
no las emplean, Sus adversarios les formulan 
los rebroches más contradictorios: para unos 









esa ausencia de ideas no es más que un en- 
gaño; esconde un marxismo riguroso que no 
se atreve aún a decir su nombre: algún día, 
los cubanos se quitarán la máscara y el co- 
munismo se instalará en el Caribe, a pocos 
kilómetros de Miami. Otros enemigos —o0, a 
veces, los mismos— los acusan de no pensar 
nada en absoluto: “Están improvisando”, se me 
ha dicho, “y luego de haber hecho algo ela- 
boran una teoría”. Alguien agrega cortésmente: 
“Trate de hablar con los miembros del go- 
bierno: quizás ellos sepan lo que están ha- 
ciendo, Poraue lo que es nosotros, debo confe- 


sarle que no sabemos absolutamente nada”. Y 
hace unos días, en la Universidad, un estudian- 
te declaraba: “La Autonomía nos resulta tanto 
más indispensable cuanto que la Revolución 
no ha definido sus objetivos”. 

A todo esto he oído mil veces responder: 
“La Revolución es una praxis que forja sus 
ideas en la acción”. Esa respuesta resulta ló- 
gicamente inatacable, pero hay que reconocer 
que resulta un poco abstracta. Hay que com- 
prender, es cierto, las inquietudes —sinceras 
o fingidas— de los que dicen ignorarlo todo 
o reprochan al movimiento revolucionario el 





Oo PS oae M aigis . o ds “e eps r 
Hace unos dias me- hicieron en la Universidad de La Habana una; las nocionés abstractas que las guiar. Es Cuba la que está en cansa: unà 


pregunta que me reprocho de haber respondido con demasiada brevedad : 


€. 


no haber definido sus fines. En efecto, en París, 
hace algunos meses, unos amigos cubanos vi- 
nieron a verme. Me hablaron largamente, con 
fuego, de la Revolución, pero yo traté en vano 
de que me dijeran si el nuevo régimen sería 
o no socialista, Hoy en día tengo que reco- 
nocer que hacía mal en plantear el problema 
en esos términos. Pero cuando se está lejos 
se es un poco abstracto y se tiende a Caer en 
een grandes palabras que constituyen hoy sim- 
puos ma gue programas. ¿Socialismo? ¿Eco- 
mía liberal? Muchas -mentes se interrogan: 
están convencidos de buena fe que una Revo- 
lución _debe saber dómie-=va. 
dá Ps henho: ps c Mavacan: Nuestra Revolución, 
a a de 1789, fue totalmente ciega. 
Ta urguesia —que la realizó— creía ser la 
iosa universal, comprendió demasiado tarde el 











¿Se puede hacer una Revolución sin ideología?” Ahora me propongo 


analizar más ampliamente el proble ma. S iyi 

. Se adivina que no se trata de|A conti z A e s 
NS j 5 4 nuación expondré las observa ciones que se impon ja 
construir quién sabe qué teoría sobre las Revoluciones en general y sobre , T ponen. a aii observa, 


conflicto que la oponía al pueblo; y los mis- 
mos que votaron por la República, habían sido 
monárquicos dos años antes. Todo terminó por 
una dictadura militar que salvó a los ricos y 
reemplazó a la monarquía. Y, tras los espe- 
jismos de un rigor inflexible, ¡cuántas vacila- 
ciones, cuántos errores, cuántos retrocesos, se 
produjeron durante los primeros años de la 
Revolución Rusa! La NEP fue impuesta por las 
circunstancias; la URSS no preveía el fracaso 
de los movimientos revolucionarios en Eurona 
ni su aislamiento. Las nuevas ideas se expre- 
saban dentro del cuadro de una ideología sin 
flexibilidad, se convertían en hernias: el So- 
cialismo en un sole país, la Revolución per- 
manente; invenciones que se creía poder justi- 
ficar mediante citaciones. Y el pensamiento 
marxista quedaba desarmado ante la resisten- 





característica muy particular del mo vimiento social que aquí se desarro- - 


lla, la constituye la naturaleza del lazo que une las acciones y las ideas. 


dor extranjero. 


cia campesina; se hacía un viraje hacia la de- 
recha, luego hacia la izquierda, luego nueva- 
mente hacia la derecha. Sea cual fuere su rigor 
o la amplitud de sus experimentos, una ideolo- 
gía sobrepasa por muy breve margen al presenta. 


A La Revolución cambia a todos 





Sin embargo. la cuestión sigue planteada, 
bastará responder, a aquellos que preguntan 
“¿Vais a hacer el Socialismo?”. que la praxis 
dejinirá ella misma su ideología. Quizás resul- 
le mejor mosirar las consecuencias teóricas 
de la acción que se desarrolla en Cuba. Quizás 
se vean mejor los lazos Ajalárticos que unen 
la acción al pensamiento. Puesto que yo mismo, 
extranjero a Cuba, he tenido gue seguir ese 
camino, puesto que he visto a través de las 
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de exportación, factores 


cosas que me han explicado, que los hechos 
producen las ideas, no me parece inútil re~ 
trasar aquí mi itinerario. 

Las ideas vienen en parejas y se conira. 
dicen .su oposición es el motor principal de 
la reflexión. He aquí el primer conflicio que 
sa instaló en mi espíritu: alguien que me ha- 
blaba de la Revolución, un jefe, y afirmaba 
que la acción no puede fijarse un objetivo a 
largo plazo, “porque es una re-acción. o si, 
se quiere, algo que rebota”. 

Quería decir con ello que el pueblo cu- 
bano, colocado frente a un vecino demasiado 
poderoso, no tenía jamás la iniciativa absolu- 
la y se veía obligado a emplear todos sus! 
recursos de inteligencia y de energía para in- 
ventar un contragolpe. Y agregaba: “¿Cómo 

(Pasa a pág. siguiente) 
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cedía cada vez más fuerza a las reivin- 
dicaciones de la masa. Queriendo aplas- 
tar la Revolución, el enemigo le per- 
mitía convertirse en lo que ella era. 
Cret descubrir en la historia de las lu- 
gnas cubanas el rigor inflexible de una 
idea. 

En resumen, diré que un movimiento 
—que comenzó bajo la forma de un 
“putsch"— vio desaparecer uno tras 
otros sus objetivos, descubriendo cada 


de 


IDEOLOGIA Y 
REVOLUCION 


> 


de 
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(Viene de pág. anterior) 


podemos hacer planes a largo plazo 
cuando podemos vernos invadido ma- vez Objetivos nuevos, más populares y 
ñana, o bien sufrir la presión eco- más profundos, en una palabra, más re- 
nómica más intensa? La guerrilla, la volucionarios. Y los cubanos han com- 
resistencia al bloqueo económico, cam- prendido, me parece —unos, en segui- Li 
biarán necesariamenie las estr&cturas da, otros, poco a poco— que el orden 
de nuestra sociedad. Lo único que sa- de sus fines se Había presentado a la 
bemos es esto: no seremos vencidos. inversa: para lograr los Objetivos más 
Pero las condiciones de nuestra lucha inmediatos y aparentemente más sim- 
nos cambiarán: será otra Cuba la que ples, había que apuntar de entrada ha- 
conocerá la victoria”. Comprendí que cia los más complejos y lejanos. Pero 
él quería decir que las “improvisacio- lo contrario también es cierto: para 
nes” no son, otra cosa que una técni- arrastrar a la nación entera, había oue 
ca defensiva: la Revolución cubana de- proponerle en primer lugar los obje- 
be adaptarse constantemente a las ma- tivos universales qué no se alcanza- 
niobras enemigas. ¿Acaso las medidas rían sino al final, 

de contragolpe darán nacimiento a una 
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deres; venía reclamado por contra-gol- 
pe: nadie lo había trazado, pero él con- 
tenía ya el germen del radicalismo, 
puesto que debía facilitar a los cuba- 
nos la forma de pensar su condición y 


teoría fueron dados por la práctica: 
Fidel Castro desembarcó un día en la 


romántico de ese desembarco cubrió 
de su tentativa: el desarrollo riguroso 
de un pensamiento que inventaba a un 


tiempo y conciusiones y su método; 
de manera que las y 


espíritus sin que éstos se diesen cuen- 


una teoría del hombre y de sus po- 


cambiarla, 


Monocultivo y venalidad, una 
A A 


misma cosa 





Os primeros elementos de esa nueva 


y subió a la Sierra. El heroísmo 


un velo brillante el otro aspecto 





an meras ideas, los 
cipios de la doctrina, se desarrolla- 
en la sombra y fueron ganando los 














contreideología? + Desprecio por los políticos ta de ello, El político siempre ve- 

Pero, más o menos en esos días, otros se j nal; Cuba no ede vivir sin la caña: mero víctimas y luego cómplices, con 
dirigentes me hablaban de ellos mis- Castro reunia s dos decretos pesi- que al llegar al poder no tenían. Otra 
mos. Les hice preguntas sobre sus vi- > Po. mistas y veía claramente que ambos -cosa que defender más que sus inte- 
das, sobre la evolución de su pensa- ¿Cuáles eran, pues, esos objetivos constituían uno solo. El caso de los reses privados. De manera que 1 co 
miento. Todos me dijeron que la Re- abstractos que parecían estar al al- políticos reformistas, de sus fracasos y g E 


cance de la mano y que realizaban la 

unión de todas las clases? Son bien co- 

nocidos; otros —en 1933, en 1944— los 
habían definido: una Nación sobera- 

na, dirigentes honrados, ciudadanos li- 

bres. Durante la primera mitad del si- 

glo se efectuó más de una tentativa pa- 
ra realizar ese ideal, pero todas termi- 
naron en el fracaso. Se observará sin 
embargo que la exigencia podía parecer 
modesta: constituye la más clara y la 
más simple afirmación de la Democra- 
cia bajo su forma parlamentaria y bur- 
- guesa: los ciudadanos -deben defender 
sus derechos mediante su voto, dele- 

¿Choque de rebote, o radicalización? gan sus poderes en representanies cuya 
Las dos nociones me parecieron en un honestidad debe ser controlada por e) 
principio incompatibles. En el primer sufragio universal (si roban, no se les 
caso, pensaba yo, uno se adapta, uno reelige) y cuya tarea debe ser el defen- 
contemporiza, todo debe permanecer der en el interior y en el exterior los 
Huído y los principios no deben cons- intereses de esa totalidad que es el país, 
tituir un estorbo. En el segundo, el Ese ideal abstracto podía, en un mo- 
movimiento revolucionario se hace más mento dado, reunir a todo el mundo: 
profundo, de manera segura y, en con- ¿quién no reivindicaría la libertad fren- 
junto, regular; existe pues un orden de te a la tiranía, la honestidad frente a 
marcha, puntos de referencia, una di- 
rección, Quizás resulte demasiado am- 
bicioso llamar “ideología” al descubri- 
miento de una orientación, pero al 
menos hay que admitir que las exi- 
gencias de la praxis han cambiado las 
ideas de esos dirigentes revoluciona- 
rios. 

En esta etapa de mi reflexión se 
produjo el sabotaje del vapor “La Cou- 
bre”. Vi a Fidel Castro en la tribuna 
y al pueblo de pie frente a él: Castro 
habló, la tarde cayó sobre aquellos ros- 
tros sombríos, luego vino la noche. La 
agresión, quienquiera que haya sido 
su autor, provocaba ese choque: el dis- 
curso de Castro, la asamblea de ciuda- 
danos. Para adaptarse al ataque enemi- 
go, el jefe del gobierno tenía que exi- 
gir más aún del puebio y, de golpe, 
confiar aún más en él: reclamaba una 
unidad indisoluble y, justamente, el 
acto criminal de la víspera los unía en 
la cólera y en la movilización de todos 
los corajes. Si, dos días antes, quedaba 
aún en el fondo de algunas almas un 
poco de pereza, un deseo de reposo, de aliento, verdadero o fingido, la misma 
abandono perezoso, un optimismo có- misantropía, empujaban a algunos a 
modo, el atentado barría con todas esas desesperar: los hombres no cambian, 
ideas cobardes: había que luchar con- el poder los echa a perder, siempre es- 
tra un enemigo implacable, había que tarán en venta. De nuevo se insinua- 
vencer. Castro se identificaba con el ba, en la sombra, una teoría de la na- 
pueblo, su única fuerza; el pueblo ma- turaleza humana que convertía las mi- 
nifestaba al mismo tiempo su aproba. serias de Cuba en un destino inmuta- 
ción y su intransigencia: el agresor ha- ble: Y en lo que respecta a aquellos 
bía tenido la iniciativa, pero el contra- que se negaban a aceptar esa dimisión 
golpe provocado por su torpeza había total. que trataban de unirse en contra 
sido la radicalización del pueblo por del tirano, su desprecio del parlamen- 
medio de sus jefes y de los jefes por tarismo y su inquietud misma demos- 
medio del pueblo, es decir, las clases traban que nada tenían para oponer 
menos favorecidas. En ese momento a las ideologías socarronas de la des- 
comprendí que el enemigo, con sus ma- esperanza salvo su juventud. su coraje 
niobras, no hacía más que acelerar un y su voluntad de cambiar. Pero, mien- 
proceso interno que se desarollaba se- tras tanto, se estaba en el plano abs- 
gún sus propias leyes. La Revolución se tracto del parlamentarismo, la expe- 
adaptaba a los actos del extranjero, in- riencia hablaba en su contra. Y, a par- 
ventaba sus respuestas. Pero la situa- tir de ese momento, ellos sentían la ne- 
ción misma de este país tanto tiempo cesidad de otra ideología, para apoyar 
estrangulado hacía que sus con®agol- sus esfuerzos y para devolverles la 


pes fuesen siempre más radicales, con- confianza. Era. si se quiere, el esquema 


volución los había arrastrado mucho 
más allá de sus primitivas posiciones. 
Habían ocurrido choques violentos y 
` ellos habían tenido que enfrentarse a 
severas realidades: algunos de sus an- 
tiguos amigos no habían seguido el mo- 
vimiento; los otros, al principio a re- 
gañadientes, se habían radicalizado. 


de s 





una 
rana 


Y El ataque externo acelera leza 


> cia 
la revolución 





te. 


bre todo en las ciudades— el Movi- 
miento 26 de Julio llegó a todas las 
clases sociales porque en un principio 
no quiso más que eso. Había que derro- 
car a Batista. Nadie se preguntaba en- 
tonces por qué, en 1933, en 1944, hom- 
bres que habían sido en un principio 
honestos y rebeldes frente a la corrup- 
ción de los demás, se habían dejado a 
su vez corromper poco a poco y ter- 
minaron por traicionar el país. Nadie 
se pergunta eso y, sin embargo, en cier- 
ta forma, la pregunta estaba presente 
en todos, y hasta recibía una respuesta 
ideológica y pesimista: la inquietud de 
los cubanos, su escepticismo, se fun- 
daban —en los momentos en que el 
Movimiento 25 de Julio iba a nacer— 
sobre un profundo desprecio de los po- 
líticos; y ese desprecio, justificado por 


más 


porta 


conse 


forma servicio a los conservadores: el 
mismo quietismo que conduce a los 
campesinos a la resignación al decirles 


A del * 
“Sin azúcar no hay país”. el mismo des- 


tados 


lonos 


régimi 
Cuba, 


COS, S 


a otros esfuerzos y a Otras derrotas: en 
América Latina y aún en China, don- 
de quiera que la existencia aparente de 


lonial del régimen económice. En Cu- 
ba misma, la corrupción no podía ser 
la simple consecuencia de 


cla degradante de poder y de impoten- 


sus gobiernos. 
pretenden estar fundadas sobre la li- 
bertad se degradan forzosamente cuan- 
do su fundamento real 


renta haber aceptado li 
versiones americanas. 
formaciones de las estructura sociales 
que resultaban de ahí no podían ya ser 
consideradas como aceptadas libremen- 
El 
la corrupción? Sin duda alguna —y so- “dar al país una de las características 


colocaba todas las actividades naciona. 
les bajo la dependencia de un sector 
de producción controlado por el ex- 
tranjero y ligado directamente a la ex- 


condicionada enteramente por las va- 
riaciones del precio del azúcar en los 
mercados extranjeros; no podía dirigir- 
se ella misma y quedaba a la merced 
de un desplome del precio y de los 
valores. Esos cataclismos que la ame- 
nazaban del exterior, su inestabilidad, 
la sucesión inevitable de años de “va- 
cas flacas” y de “vacas gordas” no eran 


solutas, sino que había que ver en ellos 
los resultados —rigurosos, en efecto— 
de una economía semicolonial. Ningún donad 
sprer t ž decreto de la Naturaleza o de la Pro- 
una larga experiencia, rendía en cierta videncia había impedido el desarrollo 
del policultivo o de las industrias na- 
cionales: 
“semicolonialismo” 
cia semicolonial —en este caso los Es- 


trialización -del país semicolonizado, a 
la vez para evitar los riesgos de una 
competencia y para que las industrias 
necesarias a la “semicolonia” 
nezcan bajo el control de los semico- 


suplementaria de utilidades. 
las consecuencias más visible de ese 


importaba casi la mitad de los produc- 
tos alimenticios que consumía. Dentro 
de esa dependencia casi total, ¿qué po- 
dían hacer los políticos que goberna- 
ban? Por el país, nada, Su impotencia 
no venía de sus vicios, sino de la ser- 
vidumbre del país; y eran sus vicios, 
por el contrario, los que nacían de su 
impotencia. Esos hombres que habían 
quizás, en la oposición, soñado sincera- 
mente con servir a los intereses públi- 


de mixtificación de la cual eran pri- 





rrupción apareció a los ojos de los je- 
fes revolucionarios, desde el año 1952, 
como un efecto y no como una causa. 
Si se quería que un gobierno fuese ho- 
nesto. era preciso actuar sobre las cau- 
sas que habían corrompido al personal 
dirigente. En otras palabras, la demo- 
cracia burguesa no era más que una 
broma pesada si no se la fundaba so- 
bre la soberanía nacional. Y esa sobe- 
ranía. a su vez, aún cuando todos los 
países del mundo la reconocían de pa- 
labra, continuaría siendo una abstract- 
ción vacía en tanto que no fuese la 
consecuencia concreta de la indepen. 
dencia económica. Los primeros obje- 





u corrupción podía ser comparado 


democracia parlamentaria y sobe- 
esconde la naturaleza semico- 





la natura- 
humana: tenía por origen la mez- 


había caracterizado a 
Las 


que todos 


instituciones que 


es la 





aum- tivos de la lucha revolucionaria se 
BES: E desarrollo del mono an a mostraban ya, descubriendo una fina- 
resenta en apariencia como el resul- Jidad más radical y más imperi 
tado de una libre elección: Cuba apa- e e rió 






remente las in- . 
Pero las trans- X Fl pueblo único instrumento 
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Pero si bien la inmensa mayoría dae 
los cubanos debía comprender y recla- 
mar esa independencia, una minoria 
ín“ima, pero poderosa, no encontraba 
en ella su interés. Lo que entonces 
aparecía de manera manifiesta era que 
el imperialismo económico del Extran. 
jero creaba necesariamente sus cómpli- 
ces en los países mismos que aplasta- 
ba. La falta de estructuración de la 
sociedad cubana tuvo por origen el mo- 
nocultivo; el monocultivo, a su vez, 
creó privilegiados y víctimas, es decir. 
las estructuras coloniales de la super- 
explotación. Los mercados internos del 
país, controlados ellos también por los 
Estados Unidos, seguian por otra par- 
te siendo limitados: el monocultivo iba 
a la par con los laiifundios. Esa forma 
atrasada de cultivo, únicamente exten- 
siva, no conducía sólo a dejar aban- 
as inmersas extensiones de te- 
rrenos, sino que creaba igualmente urn 
puñado de privilegiados que eran due- 
ños de todo y mantenían a la masa 
campesina en la miseria: la producción 
nacional no podía encontrar salida en 
el mercado interior, porque la inmensa 
mayoría de los campesinos carecía ab- 
solutamente de poder adquisitivo. De 
esa manera, los grandes propietarios 
—estuviesen o no conscientes de ello— 
eran los representantes del imperialis- 
mo extranjero sobre su propio suelo: 
luchar por la independencia de la eco. 
nomía cubana, por la soberanía del Es- 
tado y por la honestidad del personal 
dirigente, era luchar contra ellos. El 
objetivo político se había desvanecida 
ante el objetivo económico. y éste, a 
su vez,,se desvanece ante el objetivo 
social, Los estudiantes, los pequeños 
burgueses, querían al principio refor- 
mar las instituciones. Pero los revolu- 
cionarios, al pensar sus reivindicaciones 
reformistas, descubren súbitamente el 
único instrumento capaz de realizar las 
reformas: el pueblo. Y particularmen- 
te la clase más numerosa y más des. 
heredada: los trabajadores agrícolas. 


régimen de monocultivo debía 


típicas del “semicolonialismo”: 


ción. La economía cubana estaba 


cuencias de leyes generales y ab- 


pero una de las necesidades 
es la poten- 


Unidos— se oponga a la indus- 





perma- 


y se conviertan en una fuente 
Una de 


en la constituye el hecho de que 
estranguiada por el monocultivo, 


e encontraban, por una especie 
(Pasa a la pág. 12) 





Ud. podrá terer mucho “paladar” para 
_ asuntos de negocios o le gustará sacarse 
el gusto. Pero con el gusto no basta. Use 
los 5 sentidos, compre automóviles en 















= Ya ¿NW 
si Ve > -—— e 
si Compra 9-— EL 


Paysand¿-1382: 
Teléf. 96731 


UTÓMỌVILES - 





- de la Aviación Civil 


+ “-- mi ritroval m una selva oscura 
che la diritta via era smarrita...” 
DANTE, “Interno” (Canto 1) 


PUEDE que no se crea. Pero, 
problema de la aviación civil en 
el país se reduce a eso: a haber 

A ‘extraviado el camino, el sendero, la vía. 
Mejor dicho: a no haberlos aun encon- 


trado. 


i No es el caso historiar, por lo me- 
nudo, el proceso que valdría para trans- 


+ Nacimiento y bautizo 
AS 


| Acotemos aqui que, marcan- 
do, se diría, una predestina- 
ción, tal alumbramiento se pro- 
dujo con nocturnidad y algo 
de alevosía. 

Por ese entonces, la función 
de entender en los problemas 
que comenzaba a plantear la 
todavía incipiente actividad 
aeronáutica privada, se consi- 
'deraban de la competencia, más 
o menos implícita, del entonces 
Centro Nacional de Aviación 
—<l actual Aero Club del Uru- 
guay— que ya campaba por sus 
respetos en el predio solariego 
de Melilla, y de la Aeronáutica 
Militar. 

La intervención de este Or- 
ganismo se explicaba, en pri- 
mer término. por la clásica ra- 
zón' del artillero, representada, 
en el caso, porque no había 
otro y, en segundo lugar, por- 
que en tales remotas calendas, 
ise hallaba en todo su esplendor 
el tremebundo prejuicio de que 
un avión —así fuese el más 


5 inerme y frágil aeročino— se- 


gún a la sazón se pirraban por 
‘Hamar a los aparatos voladores 
quienes las iban de entendidos, 
era la temible arma, con que 
siempre habían soñado los cons- 
¡piradores y otros izquierdistas, 
ipara convulsionar el orden es- 
tablecido y hacer tabla rasa con 
las instituciones. 

+ Pero, ocurnmó que una em- 
presa extranjera, imbuída al 
*parecer de un complejo de su- 
'perioridad, en presencia de cier- 
ta intimación, que le dirigiera 
la Aeronáutica Militar, alegó 
“que no śe consideraba obligada 
a tomarla en cuenta, por desco- 
mocer en qué fundamento legal 
¡o reglamentario se basaba la 


- Pasión y Agonía 


ingerencia de dicho Instituto. 


a 
e 
c 
e 


llas, correspondientes a lo que de la “División Aeronáutica Ci- 
es hoy la Fuerza Aérea —en- 
tonces Aeronáutica Militar— un dicho, 
Item, kajo esta denominación o litar, 
algo semejante: 


Un Director (se crea) etc., etc.”. las severidades castrenses, sus 


C 


diputados soñaban con sus le- 
chos respectivos y no oían, ni 
veían mayormente nada. 


en tal clima, que se dio por rales, 
aprobada la Ley Presupuestal 
de aquel 
sión subrayada. 


conciencia de ello, F. ni 
tal día el astro rey se decidió a de un cuerpo de disposiciones, 


decolar en el horizonte, 


se quedó corto a este respecto, 
ya que, después de determinar 
que la Dirección de Aeronáu- 
tica Civil “dependerá directa- 
mente del Ministerio de Defen- 
sa Nacional”, puesto a definir 
las facultades y cometidos alu- 
didos, se conformó con decir, 
harto imprecisa y ambiguamen- 
te, que “será el SEO se g: 
ción, contralor y fomento de q puc 
la aeronáutica civíl, tanto en el financiación? 
aspecto comercial, como en el 
deportivo o de entrenamiento”. 
No se dijo más nada y a fa- 
vor de tal tajante laconismo, 
lo cierto ha sido y es que lo 
m de “órgano de dirección, 
conforme habrá de lor y fomento” — 
primero y lo últim 
en los hechos letra muerta. 
Contrasta con tal excesiva so- 
briedad y con la manifiesta 
tructurar Suficiencia del texto citado 


Por JOSE M. PEÑA 





parentar meridianamente tal evidencia. 
Bastará —creemos— con algunas preci- 
siones. 

Cuando allá, sobre el comienzo «del 
año 1931, se afianzó, según cabría de- 
cir, el hito inicial de lo que es hoy 
la Dirección de Aeronáutica Civil, pudo 
creerse que se había arbitrado una so- 
lución, digamos conducente. 

No ocurrió así, 
verse. 


el 


De ahí que no costara gran 
Fue una especie de llamado cosa salir del trance, cuando se 
la realidad, como consecuen- encaró la tarea de es r; 
ja del cual, ya sobre la hora, normas sobre aeronavegación, 
omo quien dice, se incorporó una vez integrado el elenco que 
n el Parlamento a las plani- habría de secundar al Director 


vil”, dependiente, como queda 
de la Aeronáutica Mi- 
que la concibiera y que 
amparara, con la máxima devo- 
“División Aeronáutica Civil ción maternal conciliable con 


Era en la madrugada, propi- primeros pasos. Ello ocurrió en 
ia para estos aconteceres. Los Enero de 1936. a E 

Tales normas cristalizaron en 
la Reglamentación sobre Aero- 
navegación gel Territore Heur 

í ircu i ayo sus as Jurisdiccio- 
Y íue en tal circunstancia y guay ¡A po ¡Decreto 
gubernativo de fecha 20 de no- 
viembre de 1936, calcadas, repe- 
timos, sobre las especificaciones 
Sin que nadie tuviese mucha de la Cc L N. A - 
cuando en Hénos aquí, pues, disponiendo 


año, con la inclu- 


com- con base legal y todo, merced 


robó que, poco antes, bajo los a la sorpren "ante ratificación 
denues ME del alba, había ponderada, mediante el cual se 


surgido a la vida administra- 
tiva, en forma un tanto siete- 


podría, si era necesario, poner 
en cinturz, para su bien y aun 


mesina, el Servicio oficial lla- el de terceros, a los aviadores 


mado a entender en los proble- 
mas “que hacen” —como diría empresas 


temerarios o díscolos y a las 
proclives a actuar 


Frondizi— a la aviación pri- por su cuenta en tierra y cielo 





vada. conquistados. 
Había macido, en suma, y ' 
Aeronáutica Civil A  Manumisión y extravio 


A La C.I. N. d. y sus 
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vención, comúnmente conocida ne 
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| 
| 
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i 
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1 


¡lograda a forceps, 
¡después de su firma, 





Así se fue desarrollando, a la 





secuelas 





En este punto corresponda Aeronáutica Civil 
anotar un hecho memorable. a e a 
Uruguay, nuestro Uruguay que- _Cinco años duró la dependen» 
rido, de cuyo Parlamento se Cia directa de la División pri 
ha dicho que es el “Cementerio Migenia, de epi E 
de los Tratados”, incurrió en litar, ia madre ón brida 
una inaudita excepción a este Una situación a a 
respecto, siendo de los primeros entre el fuero me e ES E 
en suscribir y ratificar la Con- Vil que se acentuaba, si se tie- 
p en cuenta que, como quiera 


A. que por entonces la Aeronáuti- 


co a Sga: de Son ca Militar no había sido exal- 


—Convención Internacional de Re 5 Ea 
EEN Aérea— firmada en teda a la jerarquía ra 
París el 13 de octubre de 1919. de “Arma”, los trámites, ende- 

Se trata de una “performan- rezados al Ministerio de Defen- 
ce” tan fuera de lo común, que Sa Nacional, debían hacer es- 
merece inscribirse en la histo- “ala en la Inspección Gereral 
ria, como uno đe los fastos re- del Ejército, respecto al cual, 
veladores de la insospechada 4 su vez, la aviación đe guerra 
capacidad potencial, que oculta r a especie đe ser- 

a l1 moroso aparato E Es 

obra ental y legislativo, _ Hasta que se dictó la ley 9977 
que a largo de veinte y más ĉe z aF PC as 
2% 3 no sir S ís, 
años no ha tenido fuerzas para quien-no haya aldo invocar. eo. 
mo la Carta Magna o Consti- 
tución de la república nacional 


suscribir uno solo de los acuer- 
dos bilaterales, ni de diversidad 
de Convenciones multilaterales n 
sobre los propios problemas ae- del aire. 0 x 
ronáuticcs, que se hallan, y se- Fue una manumisión y una 
guirán hallándose, sepa Dios epifanía, Dejamos a los juris- 
hasta cuándo, a la expectativa prudentes y a los técnicos en 
Aquel singular impromptu, ciencia legislativa, la tarea de 
que luego se vio acompañado, dictaminar sobre lo que podría 
en asombroso doblete, por la ra- llamarse la economía y con- 
tificación —la verdad es que gruencia del referido texto. Por 
nueve años nuestra parte, nos limitaremos 
del Con- a decir que, a la luz por lo 
7 de di- pronto del sentido común, su 
hace más estructura empieza por el fin, 
admirable, si se tiene en cuenta ya que, asociando la imagen de 
la C. I N. A. fue el pri- una pirámide invertida, va de 
mer instrumento internacional lo general a lo particular, más 
de aviación, que se concdertara e menos entreveradamente, 
en coincidencia con las demás Baste señalar que el artículo 
estipulaciones pactadas en Ver- 1% incluye las “Disposiciones 











venio de Chicago de 
ciembre de 194i— se 

















sales, subsiguientemente al Generales”, que en el caso ter- 
iérmino de la conflagración dían a consagrar un régimen ds 
N? i franguicias, que no por desvir- 


tuádo una y mil veces, apare- 
ee siendo menos amplio. 

Lo que quiere ser, mientras 
tanto, una definición de las fa- 
tultades y cometidos de 
rección de Aeronáutica a 3 z 
gue hasta ese momento no se cisión ésta que 
había hecho en forma legal nuestra parte, 
—más aún, ningún texto legis- 
lativo, fuera del presupuestal, apuntado, 
había nombrado jamás, a tal bor. 


pormenorización en que super- 
abunda cuando se trata de en- 
carar otras cuestiones, incluso 
de 
situación de las tres empresas Dd a 
nacionales de transporte aéreo yy Veinticinco años en 
entonces existentes y de con- 
fiar a esa misma ley, inspira- 
da en el alegado designio de 
“fomentar la aviación civil”, el 
alcance de modificar el Presu- 
puesto General de Gastos, en Jiendo a este respecto de todo 
lo relativo a la Aviación Mi- cauce racional, la ley aludida. ' 
litar y Naval y hasta en el de 
asignar sendas partidas presu- debió prever, lo que debió de- 
puestales al Servicio Meteoro- finir de manera inequívoca y 
lógico y a la Sanidad Militar, 
Como se ve, un “péle méle”, 
un bric a brac, un Pozo de Dirección, de la misma manera 


a 


brito suelto, con este abstracto 
título: ni 

“Gastos no especificados por 
otros rubros”. 
la Di- Todo ello, reiteramos, para 
Civil, la aviación militar y naval, pre- 
no supone, de 
desconocer que 
tuviesen necesidad de todo lo 
lo, comprendido el tam- 


Pero, cuando se comprueba 


icio, — ve relegado al 
Seulo. Toes j que en el reparto así operado, 
Por lo demás, el legislador no se asignó rubro alguno para 


la Aeronáutica Civil como sere 
vicio oficial, en cuyo nombre 
se había actuado, no puede me- 
nos de pensarse que alguien 
debió repetir, con los primeros 
resentidos sociales: . 

“Y a nosotros, pobres parias, 
ni una chispa nos tocó...” 

Para liquidar este punto, aun 
cabría salir al encuentro de 
quien pudiese preguntar: ¿Y la 

“Non ti curar di lor...” — 
diría el propio Dante. Porque 
reinaban todavía los tiempos 
felices, en que los hacendistas 
no tenían nada que hacer en 
contra- este país, puesto que el proble. 
— odo lo ma de los recursos se resolvía 
aeaa as —tal como lo hizo el artículo 
34% de la Ley citada— autori- 
zando al Ejecutivo a atender 
in- las erogaciones pertinentes con 
la Cargo a Rentas Generales, ma- 
nido eufemismo, al socaire 
del cual, ya comenzaba a en- 
gordar el déficit, de modo alar- 
la mante. 


orden particular, como 





el limbo 





Se ha visto, pues, cuanto 
previó y aún reglamentó, sa- 


No previó, en cambio, lo que 


precisa: el alcance de las facul- 
tades atribuidas a la nombrada 


Jacob legislativo, del que —a que omitió establecer y definir, 
pesar de todo— no debe haber con la estrictez debida, al mar: 
muchos otros ejemplos en las gen de lo puramente obvio, 
ricas Pandectas indígenas. 


Ae El tamborcillo sardo 





hasta qué punto condicionaba 
a la dependencia ministerial 
señalada, el ejercicio de aque- 
llas facultades. 

Porque en defecto de tal pres 





No lo creería ni el buenazo 


de Edmundo De Amicis. Por el visión, ésta es la hora en que, 


artículo 322 de la Ley 9977 —va- 
ya como índice— se crearon, 


a cinco lustros de creada la Di. 
rección de Aeronáutica Civil 


entre otros, un cargo de sargen- no se ha dictado, según debió 


to 
y 


19, cuatro de sargentos lisos empezar por hacerse, nada que 
llanos, ocho cabos, cuatro dis- tuviese el sentido y alcance de 


tinguidos, —éstos deben estar una norma legal orgánica de 


destacados en Punta del Este— 
sesenta y dos soldados y un do, 


ta: 


ci 


dicho Servicio; no se ba dicta- 
en fin, a su respecto, el 
mbor. Estatuto básico, debidamente 
Así como suena: un tambor articulado, que se requería y 


sombra del árbol presupuestal, Ya en la órbita de modificar se requiere. 
la vida administrativa de tal la Ley presupuestal —o de am- 


En tales condiciones, no es 


pi servicio, o sea, la Dirección de pliarla— el citado artículo 332 de extrañar que, en orden al 
fija, como es lógico, las dota- ejercicio de sus competencias, 
la Dirécción de Aeronáutica 

(Pasa a pág. siguiente) 


ones correspondientes. 
Al tambor le fue asignado un 


sueldo mensual de treinta y cin- 


co pesos. 


ginalmente que, con semejante 
estipendio, cabe dar por seguro 
que el susodicho tambor haya Arreglos 
sonado? 


yarse, como testimonio del ecu- 
ménico remate, en que se re- 
solvió la ley a que aludimos: 
“Alimentación 
*“Vestuarios y artículos afines” 
—los exégetas más autorizados 


nos han impuesto de que LES DE CUERO “SIMARC” 
nes” al vestuario son los boti- 

mes— “Gastos imprevistos” y, i M E RCEDES 1626 
para excluir toda posibie im- Teléf.: Prov.: 406414 


previsión, es de relevar un ru- 



















¿Se nos consentirá decir mar- 
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VENTA Y REPARACION 


DE TODO ARTICULO 


Otros rubros merecen subra- 


de Personas”, 





EL CLUB DE LA GUARDIA NUEVA 


SABADO 9 DE ABRIL, 22 HORAS 


INAUGURA SU PROGRAMACION 1960 CON: 


4 maneras de interpretar a Bardi, Cobián, Arolas, Delfino, 
fartínez, por Carlos Di Sarli. 


CUOTA MENSUAL $ 3.00. 
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- contrario, de ello se deriva. la 


PASION Y AGONIA DE 
LA AVIACION CIVIL 


de situaciones, 
otro— no se halla, ni tiene por- 
Civil se haya visto constreñida Qué hallarse, en condiciones de 
entender, máxime con faculta 
des resolutivas, 
ples problemas, 
ministrativa, técnica y jurídica, 
que constantemente promueve 
la actividad aeronáutica pri- 
vada. 


(Viene de pág. anterior) 


A actuar en forma discrecional 
y empírica al vaivén capricho- 
so de criterios cambiantes sin 
saber donde empezaban y te- 
nían término sus atribuciones, 
na sólo en relación al órgano 
jerárquico a que la ley la 
subordina, sino a otros orga- 
nismos más dinámicos o res- 
paldados en preceptos más cla- 
ros, precisos y firmes. 

No se exagera demasiado, si 
se sostiene que, en medio a se- 
mejante Cuadro y por falta, 
esencialmente, del Estatuto or- 
gánico indispensabie, la Direc- 
ción de Aeronáutica Civil ve 
en los hechos reducida su ges- 
Qón a oficiar como mesa de en- 
trada, o poco menos, de la Su- 
perioridad eonsabida. 

Y esto no configura solamen- 
te.una omisión formal. Por. el 


atmósfera. de imprecisión, de 
virtual inoperancia y aún de 
equivoco, en medio a la cual 
transcurre, bajo diversidad de 
aspectos, el complejo aeronáu- 
tico nacional en el orden civil 


Xx “Medicine Ball” 





burocrático. - 





Lo precedentemente .apunta- 
do acusa en particular un agra- 
vante: el de que, según resulta 
fácil comprenderlo, el Ministe- 

“rio, al que la letra de la ley 
atribuye la competencia en ma- 
teria de aviación civil —y lo 
mismo ocurrirla, en analogía 


¿MUGUETEE 
€ NYCUEIZADO n. 


























la famosa Pomada 
NUGGET imparte un bri- 
Mo esplendorose al cusro 
y lo mantiene ilexible 
durante más tiempo. 
Compre NUGGET y tér- 
gala siempre a mano 
pues usando NUGGET 
defiende su calzado. 





subjetividad, ni segunda inten- 
ción alguna. No sería ello de 
nuestro 
comprobación de un hecho que 
rompe los ojos. Aun admitien- 
do que la aludida Secretaría de 
Estado se encuentra en las me- 
jores manos, con ello no basta. 
Come no basta con la máxima 


con cualquier 


en los múlti- 


de indole ad- 
esto, 


No hay en esta afirmación 


De ahí 


estilo. Anotamos la 


diversidad de ejempics— 
pocas gestiones, promovidas so- 
bre aspectos difíciles y compli- tión y organización de la avia- 
cados en relación a las activi- 
dades aeronáuticas, 


pera de que alguien, 
siempre surge, produzca certe- 
ro remate. 

Apresurémonos a señalar que 
lógicamente, 
ahora, sino que data en rigor, 
de acuerdo a lo ya expuesto, 
de un Cuarto de siglo atrás, al- 
go así como de la prehistoria 
de la aviación moderna. 
como lo previo ma de una Declarac 
en materia de sugerir rer «lios, 
es el diagnóstico, 


que, 


buena voluntad, ni el más te- 
naz empeño, para habilitar a 
nadie, ponemos por caso, para 
dirigir la Ossodre. 

El Ministerio mencionado 
podrá estar en las mejores ma- 
nos para entender en los pro- 
blemas específicos —los de ca- 
rácter militar— que son de.su 
incumbencia y sin duda, tam- 


bién, para resolverlos con 
acierto. 
Pero, no disponiendo, como 


ro dispone, más que de una 
gran buena voluntad y de la 
capacidad genérica que hemos 
dado por descontada; no tenien» 
do, en sustancia, como no tie- 
ne, una división, un sector, una 
“célulá, con integración adecua- 
da y completa, especializada y 
competente en materia de avia- 
ción civil, las resoluciones re- 
queridas. que no sean de trá- 
mite ccrriente o de mera ruti- 
na, obstarán y obstan con ló- 
gicos inconvenientes y tropie- 
zos. 


tica. 


clásica, 


cluso a desmejorar, a medida dos —para ser V 
que el hecho aeronáutico vaya mar en disposiciones legales o 
incrementando su complejidad reglamentarias, 
y su volumen, si es que —to- 
mo también puede ocurrir— no ración” 
nos. reintegramos, Cortando nor cho positivo de esta ínsula. 
lo sano, a la diligencia de Be- 
lloni, con lo que no' harían fal- en apreciable medida, del ém- 
ta normas, ni competencias-de pirismo y de la discrecionalidad 
subrayados, así como de la-in- 
terposición . de otros 


exa 


ninguna clase, 


Ae La bella durmiente 





Ciñámonos 
del tratadista argentino, Eduar- 
do J. Bullrich, tenida ya por 


Y es así cómo —cabría citar ca” o “seroplítica” es “la orien- 
no tación o programa, generaimen- 
te administrativo, sobre ja ges- 


ción”. 
pasan de 


que no si 
aeronáutica, 
frontados con 


nos 
no es 
de venimos...” 
mente, 


propuesta del 


pro- Ejecutivo. 





Con tendencia in- 





ciación de prop 
demos que el ins 


no existe 


que- sería largo 


- por 


z la definición agosto de 1958, 


Tal orientación o programa 
mano en mano, en una suerte no se han articulado en nues- 
de prolongada práctica de “me- tro país, razón por lo cual, no 
dicine” o “basquet ball”, en es- se anda muy lejos de lo cierto, 
se afirma, que en matoria 
vemos con- 
la perplejidad 
metafísica de Darío: 
de ber a dónde vamos, ni de dón- 


Por allá por 1946 —exacta- 
el 30 de abril de ese 





ón que, a 
entonces Minis- 
L _ corresponda tro de Defensa, general Alfre- 
insistir en el consignado. O se do R. Campos, expidió el Poder 
dictan normas orgánicas, 
cediendo, por supuesto. a ajus- 


Tal pronunciamiento tuvo, a 
tar a ellas los resortes y ser- 


ar J E nuestro juicio, el alcance de un 
vicios respectivos, o todo sigue punto de partida, de una enun- 
como está. 


tos, 


lídos— a plas- 


ya que enten- 
itut 





Pero, aparte de esto, a favor 


factores, 
minar, : la 
- mencionada Declaración, 

Uno. de los problemas: que, a enẹnció en nuestro concepto, la 
lo largo de.los años, ha ido pa-. 


A simple título de citar otró 


¡Albricias! se dijeron cuantos 


ma. Todo Nega. Y se pusierom 
a esperar, Debemos ser since- 
ros —en esto, como en todo— 
en razón de que nos contába. 
mos entre los expectantes 
nuestra decepción fue propor- 
cionada a nuestra esperanza, 
Ello ocurrió en el punto y hora 
en que nos impusimos de que, 
por motivos probablemente aje- 
nos a la capacidad y a los pro- 
pósitos de los integrantes de 
tal Comisión, en cuanto sus 
conclusiones se limitaron a 
dictar normas para el funcio- 
namiento de las llamadas Au- 
diencias Públicas —aspecto mí- 
nimo del problema— pudo 
creérselas ceñidas a.la trajina- 
da locución de Horacio: 


no sa- 











“Parturiunt montes, nascitur 
ridiculus mus...” 

Todo llega, hemos dicho. 
Hasta el fin, 
por las 


cio, de 
rrarernos, 


destina- 220 
finic 





alude-- aún agua , en su 

“decla- apartamiento del Limbo, el 

en el dere- óÓsculo que le sirva de desper- 
tador, 

Como todo lo demās: la ra- 


tipificación de los Tratados; la 
ampliación de Carrasco y de- 
¿más aeródromos del país; la 
modificación de la Ley 9977 y 
del propio Código de Legisla- 
ción Aeronáutica; el Estatuto 
orgánico de la Aeronáutica C: 


que 





buena doctrina nacional en la- vil; el proyecto de Zona Fran- 
sando, a favor. de la práctica de materia, no fue siempre tenida 
“medicine ball”, de esta. máno en cuenta, y hasta se vió fre- 
a aquel pecho y de este pecho cuentemente desvirtuada. 

a aquella testa, o viceversa, ha 
sido el de la política aeronáu- . antecedente, recordaremos que 
decreto de fecha 28 de 
se constituyó 
una Comisión con la finalidad 
de proyectar las Bases de la 
y de acuerdo con la Política Aérea nacional. 

cual la doctrina de la “políti- 
ca aérea”, “pciítica aeronáuti- venían avizorando el panora- 


ca en Carrasco —que bate el 
modesto récord de hacer once 
(11) años que divaga por el 
propio Limho— y, a: mayor y 
más patético abundamiento, la 
conjuración de la amenaza que 
pende, por las causales conoci- 
das, sobre la aviación nacional, 
en estos momentos colocada, 
desgraciadamente sin hipérbole, 
en el terrible irance de Caryl 
Chessma 











IDEOLOGIA Y REVOLUCION 


(Viene de la Pág. 10) 
*X Cómo se debe destruir al 





ejército 





La liberación de Cuba se encuentra, 
en este momento del pensamiento re- 
volucionario, en manos del pueblo. Do- 

lemente: sólo el pueblo puede soste- 
ner hasta el final la lucha por la in- 
dependencia, porque el pueblo sufre 
en su cuerpo, por el hambre, por la 
misería, por las enfermedades, por la 
atiga inexorabie, la dependencia cu- 
banz. Y sólo mediante la elevación del 
nivel de vida popular, sólo así, se .po- 
drá romper la estructura «esterilizante 
de la economía, dar nuevo impulso al 
movimiento de industrializaciór, al des- 
arrollo del policultivos. La radicaliza- 
ción le la ideología se logra aquí tam- 
bién a través Ge la práctica. Fidel Cas- 
tro y sus soldados desembarcaron cer- 
ca de Santiago: la razón era. muy sim- 
ple, pero había que encontrarla. . Ese 
descubrimento práctico que condiciona- 
rá toda la ideología revolucionaria 
constituirá: cl mérito: histórico de.Cas- 
tro. Nehru decía de Gandhi: él buscó el 
punto débil del sistema y, una vez 
que lo hubo descubierto, golpeó - sobre 
él sin descanso y todo el sistema se 
desmoronó; en otros términos, para su- 
primir el régimen de castas, Gandhi 





concibis la idea práciica y radical de 
atacar 


al elemento más débil y más 
ental: el problema del paria. 
astro, Cuyo pen 
te punto vecino del 
bastaba con derrocar el régir 
semicolonial:- había que encontrar- el 
punto gébil de iváo el edificio y sol 
pear duro. Coraprendió cuál había si- 
do la debilidad de las revoluciones an- 
teriores, en Cuba y en los estados de 
América Latina: las mismas se realiza- 
bar siempre con el consentimiento del 
Ejército nacional Pero este ejército, 
cuyos jefes pertenecían a la clase pri- 
vilegiada, identificaba sus intereses con 
los de los grandes propietarios; atep- 
taba en rigor derrocar a un tirano de- 
masizdo impopular, pero no era sino 
para realizar una insensible labor de 
zapa sobre el nuevo régimen, para neu- 
tralizsr sus tentativas de reforma y fi- 
nalmente para hacerle abandonar el 
poder mediante un golpe de estado. El 
ejército cubano protegía los latifundios 
y əra, sin que de ello sé diese cuenta 
claramente, el instrumento del impe- 



















rialismo extranjero. Ese ejército se 
cpondría a cualquier reforma de la es- 
tructura, Como por otra parte consti- 
tuía la única fuerza de los grandes pro- 
pietarios, si él desaparecía desaparece- 
rían Con él sus posibilidades de sabo- 
tear una reforma. Había pues que ata- 
car primero al Ejército y atacarlo allí 
conde era más débil: en el campo y 
no en las ciudades, contando con la 
zyuda de los campesinos a los que 
oprimía. Con él se desplomaría el si: 
tema semicolonial. Esa visión clara y 
ctica que se concreto en las luchas 
ĉe la Sierra Maestra, puso a los.re- 
vclucionarios en contacto directo con 
la clase campesina y produjo inflexi- 
biemente su radicalización. Descub: 
rom primero la miseria rural, la explo- 
tación, la infelicidad: ese descubrimicn- 
constituyó para la mayor parte de 
ellos un “shock” total; poco a poco fue- 
ron Comprendiendo toda su importan- 
cia. Perc, además, si la población ru- 
ral debía tomar en sus manos la lu- 
cha por la independencia, había que 
empezar por mostrarle que la inde- 
pendencia era asunto suyo y su interés 
fundamental. La naturaleza misma de 
la lucha debía revelar a los rebeldes 
la 3 ia profunda del pueblo: ata- 
car al ejército de Batista en el campo 
y Prcmover la Reforma Agraria eran 
en el fondo una sola y misma cosa. Y, 
a la conclusión de este largo desarro- 
io, se ven aparecer los primeros ele- 
mentos de una ideología: la soberanía 
de Cuba, su independencia, la hones- 
tidad de sus jefes y la Reforma Aşa- 
ria están ligadas indisolublemente; la 
elevación del nivel de vida popular y 
ei cambio radical de las antiguas es- 
tructuras se condicionan recíprocamen- 
t Entre la ideología derrotista del 
parlamentarismo burgués, del indivi-. 
Ccualismo. y de la ideología humanista 
del pueblo no hay término medio. El 
hombre es capaz de cambiar sus con- 
Ciciones de vida. Pero no puede cam- 
biar cualquier cosa y como quiera: en 
verdad, sólo podrá cambiar las necesi- 
dades objetivas cambiándose a sí mis- 
mo. Puede obtener la soberanía nacio- 
nal y la libertad, pero sólo puede ha- 
cerlo derrocando a la falsa democraeia 
burguesa que conservaba la miseria 
del régimen de propiedad. Puede hacer- 
lo si deja de pensarse a sí mismo y 
če quererse como individuo separado, 
orgulloso de sus diferencias y perfec- 
tamente importante para convertirse, 
en el pueblo y por el pueblo en una 
perscna libre en medio de todas las 
demás. 



























TODA LA SEMANA EN UN DIA 


Producción y problema 





humano 


Detengo aquí mis reflexiones. se ha 
visto como una práctica lúcida ha cam- 
biado en Cuba hasta la noción misma 
del hombre. Se ha visto también cómo 
los problemas humanos abstractos (ho- 
nestidad, soberanía) conducen a los 
problemas concretos de la producción, 
delas estructuras sociales, y cómo esos 
problemas constituyen el aspecto prác. 
tico y material de una problemática 
humana y humanista, El método de 
pensamiento aparece acuí muy claro: 
yo separar jamás las exigencias de la 
producción y las exigencias del hom- 
bre. El doble aspectos de la Reforma 
Agraria es un ejemplo claro de ello: 
concede un poder adquisitivo nueva 
a las clases rurales y quiebra el do- 
minio extranjero creando un mercado 
interno. Pero, al mismo tiempo, la Re- 
forma Agraria ès justa: suprime. lor 
privilesios y la miseria, permite al tra- 
bajador ser dueño de la tierra y fa- 
bzicar una Casa. Esos dos caracteres 
indisolubles constituyen quizás la ori- 
ginalidad de la ideología cubana: el 
problema humano debe resolverse en 
términos de producción: el único des- 
arrollo viable de la producción será 
aquel que satisfaca, en- todos, a todas 
las necesidades del hombre, 

Después de esto podemos compren- 
der por qué el gobierno no se apura 
en fozmular declaraciones socialistas' y 
liberales: lo que él hace día tras día 
bajo la presión extranjera. toma a sus 
ojos un sentido original y profundo. La 
socialización radical sería hoy un ob- 
jetivo abstracto, y no se podría desear. 





-la más que en nombre de una ideolo- 


gía prefabricada, puesto que las nece- 
sidades objetivas no la exigen por el 
momento. Si algún día fuese necesaria 
recurrir a ella, se hará primero, por 
ejemplo, para resistir el bloqueo y a 
iíñtulo de ecoremía de querra. Pero, de 
tódas formas, el fenómeno aparecerá 
con la doble característica que encon- 
tramos en todas las medidas adoptadas 
poz el gobierno revolucionario: será 


` una reacción, un contra-golpe, y si 


fuese, preciso mantenerla, será la ex. 
presión del sentido auténtico de la Re- 
volución Cubana y el término de su 
¡Aulo-radicalización. Por otra parte, en 
ese instante nos sentiremos seguros de 
que dicha socialización satisface a las 
nuevas exigencias de la producción y 
a las reivindicaciones humanas del pue- 
blo cubano. Es muy cierto -que la prác- 
tica crea la idea que la aclara. Pero 
sabemos ahora que se trata de una 
práctica concreta y particular, que des- 
cubre y hace el hombre cubano en la 
acción, - (Serv. de PRENSA LATINA) 


MARCHA 


Reglamentación Sindical 





“EL PROYECTO DEJA 


¡LAS LIBERTADES 
SINDICALES EN MANOS 


DEL EJECUTIVO”, 


dice De Ferrari. 


O MARCHA inicia una encuesta sobre la proyectada regla- 


mentación sindical. Habla hoy, 
Francisco de Ferrari, 


Dr. 
Laboral en 


* ¿Es Vd. partidario de la re- 
glamentación sindical? 


la Facultad de Derecho. 


en primer término, 
Catedrático titular de Legislación 


«*tra-parlamentaria del derecho que todo «wstatutd legal es ne- 
cessriamente restrictivo, 

Si este es, en realidad, el es- 
tado de espíritu de nuestro sin- 
dicalismo, si, por. no partici- 
par todavía en gran escala en 
el proceso económico de la so- 
ciedad y en sus responsabilida- 
des, no ha sentido la necesidad 
de disponer de medios jurídicos 
para cumplir su misión, la re- 
glamentación sería en nuestro 
concepto un simple acto de vio- 
lencia carente de todo sentido 
constructivo. Por esta razón al 
redactar en el año 1947, el pro- 
yecto de Código del Trabajo me 
limité a establecer cuáles se- 
rían los derechos de las aso- 
“ciaciones profesionales con per- 
sonería jurídica y dejaba a los 
propios interesados decidir si 
seguían en el régimen de aso- 


© REVISTA ILUSTRADA DE LA REPUBLICA s 
DEMOCRATICA ALEMANA 


el 


sado y poner en vigencia me- 
didas policiales contra el poder 





—Entiendo que no se puede 
ser contrario ni partidario de 
la reglamentación de un: modo 
absoluto. Hay distintas maneras 
de reglamentar las libertades 
sindicales y yo soy partidario 
de aquellas que sin cercenarlas 
se limitan a dar un estatuto ju- 
rídico. Porque en los momentos 
en que se agudizan los antago- 
nismos de clase y se extiende 
la indisciplina social, se suele 
pensar a menudo en la regla- 
mentación sindical como en un 
medio de superar las dificulta- 
des. Es fácil comprender que 
yo no soy partidario de las re- 
glamentaciones que se dictan 
con este ánimo monitorio; en 
cambio creo que el sindicalis- 
mo, encarado como uno de los 
más significativos fenómenos 
de integración económica de 
nuestra época, necesita normas 
jurídicas que lo posibiliten pa- 
ra alcanzar sus ambiciosos ob- 
jetivos. e 

Por lo tanto si reglamentar, * 
es O quiere ser en este caso, si- 
nónimo de violar preceptos 
constitucionales; si importa 
desconocer fenómenos reales y 
subestimar fuerzas históricas y 
revolucionarias cuya misión no 
ha terminado todavía; si regla- 
mentar es penetrar en la vida 
íntima de los sindicatos, inter- 
venir en la constitución de sus 
autoridades, controlar sus in- 
gresos o el destino de sus fon- 
dos; mo soy partidario de la re- 
glamentación poraue tal cosa 
significaría volver a la vieja 
política represiva del siglo pa- 
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sindical, desconociendo, sin que 
nada lo justifigue, la importan- 
cia que tiene el sindicalismo 
como elemento de colaboración 
en lo económico y de conserva- 
ción de las libertades básicas 
en lo político, 

Planteadas así las cosas es in- 
dudable que el sindicalismo, co- 
mo cualquier otro fenómeno de 
convivencia o de asociación hu- 
manas, necesita utilizar medios 
jurídicos para cumplir sus fi- 
nes más importantes. No debe- 
mos olvidarnos que los conve- 
nios colectivos que ajustan las 
organizaciones profesionales 
suelen afectar —a veces en 
otros países— en su carácter 
de leyes profesionales de ex- 
tración corporativa, a muchos 
miles de trabajadores o a to- 
dos los trabajadores de una na- 
ción. Esos convenios, por su 
vasto campo de aplicación o 
por la naturaleza o importan- 
cia de sus mormas, regulan a 
veces por largos períodos la vi- 
da económica de los países y 
confieren siempre a los traba- 
jadores derechos cuya tutela, en 
el campo jurídico, no deben 
abandonar los sindicatos. Una 
reglamentación que reconozca 
a esas organizaciones, por ejem- 
plo, el uso de la acción indivi- 
dual o que determine las condi- 
ciones de validez jurídica de 
esos grandes pactos gremiales o 
que fije con relación a los sin- 
dicatos el régimen de adquisi- 
ción de sus bienes o el de su 
inembargabilidad parcial, no 
puede ser en mi concepto re- 
sistida por la clase trabajadora. 

Como se los cambios ope- 
rados en las estructuras y en 
la orientación del sindicalismo 
moderno han dado nacimiento 
en nuestro tiempo un nuevo ti- 
po de reglamentación sustituti- 
va de la reglamentación poli- 
cial que utilizó el siglo pasado 
para localizar los focos de re- 
sistencia Obrera y perseguir a 
los trabajadores que tenían una 
participación demasiado activa 
en la lucha de clases. Actual- 
mente el sindicalismo exige 
normas jurídicas de otro géne- 
ro sin las cuales no podría áca- 
so superar su actual crisis de 
crecimiento. En efecto; por el 
desarrollo y la importancia ad- 
Quirida, las organizaciones pro- 
fesionales necesitan hoy leyes 
que fijen el régimen de la ad- 
quisición y conservación de sus 
bienes y que determinen los lí- 
mites de su poder representat: 
vo gracias al cual el sindicalis- 
mo actúa en nuestros días, CO- 
mo una poderosa fuerza de co- 
laboración en la generación ex- 
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| | zado todavía el grado de madu- 


del trabajo y en la dirección de 
la empresa encaraúa como una 
Comunidad profesional. Del 
mismo modo, solamente la ley 
podría resolver hoy los delica- 
dos conflictos que plantea el 
problema del pluralismo sindi- 
cal- cuya solución solamente 
puede encontrarse quebrando, 
en provecho de los sindicatos 
más representativos, el princi- 
pio de la igualdad. 

Nadie, pues, podría sensata- 
mente oponerse a la organiza- 
ción jurídica del poder sindical. 
Lo importante es que la ley 
que se dicte con ese objeto no 
siga concepciones extravagan- 
tes o ideologías extremistas. Lo 
esencial es Que el texto que 
se apruebe encare la libertad 
sindical como uno de “los prin- 


ciaciones de hecho en el que 
estaban o si optaban, por con« 
vertirse en personas de dere" 
cho,.a fin de poder hacer, aún 
su misión 


más trascendente, 
histórica y social 





dical «ue el 
enviar a las Cámaras? 

—El proyecto deja las liber- 
tades sindicales en manos del 
P. E. y eso basta para que todo 
el país tenga una sola opinión. 
Además pienso que todo el lla- 
mado “estatuto laboral” clau- 
dicará en la prástica como tex- 
to legislativo, porque más que 
una ley es un esquema y más 
que un conjunto de normas, 
una definición de la política so- 
cial del Gobierno. 





cipios sociales particularmente 
necesarios a nuestro tiempo” 
según reza el dictado de la 
constitución francesa del año 
1946. Por consiguiente, de dic- 
tarse la ley, su texto debería 
limitarse a Considerar los sin- 
dicatos como personas morales 
de derecho privado y no como 
“establecimientos de utilidad 
“pública” siguiendo concepcio- 
nes destinadas a desnaturalizar 
el hecho social que nos ocupa 
Tales legislaciones, en lo más 
fundamental, deben desarrollar 
la idea democrática del sindica- 
lismo basada; a) en la libertad 
tanto para continuar la orga- 
nización como para integrarla 
b) en el poder representativo 
de los trabajadores que se re- 
conoce al sindicato y que se 
reputa válida para ejercer ante 
el poder público o los emplea- 
dores y c) en su total indepen- 
dencia del Estado, porque el 
sindicalismo no puede ser nun- 
ca-un movimiento dirigido por 
la autoridad pública. 


* En qué forma ha sido re- 
suelto el problema en otros paí- 
ses? 


—Como se sabe, no todos los 
países tienen la misma posición 
frente al problema sindical 
“Hay países tenazmente regla- 
Imentaristas como Francia que 
en su ciclo capitalista, ha dic- 
tado ya varias leyes tales como 
la del año 1384, la del 12 de 
marzo de 1920, el régimen de 
la Carta del Trabajo durante 
el período oscuro del armisti- 
cio, la ley del año 1946 sobre 
asociaciones de funcionarios, 
etc. En cambio, la mayoría de 
los países solamente tienen dis- 
posiciones aisladas sobre el sin- 
dizalismo, y su derecho positi- 
vo no hace discriminaciones en 
materia de asociación: toda aso- 
ciación, incluso las profesiona- 
les, se consideran iguales y es- 
tán, por eso mismo, en esos paí- 
ses snmetidas a las formas ju- 
rídicas del derecho común. 

Debe agregarse que este es 
también nuestro régimen legal, 
razón por la cual entre noso- 
tros hay también sindicatos que 
son simples asociaciones de he- 
cho y otros que han pedido 
y obtenido del Estado persone- 
ría jurídica transformándose 
en asociaciones de derecho. 

Consideramos, sin embargo, | 
que la legislación común es 
insuficiente. El volumen, * la 
complejidad, la gravitación y 
la particularidad del fenómeno 
sindical hacen necesarias, en 
nuestro concepto, normas espe- 
ciales que resuelvan de un mo- 
do . jurídico, particularmente 
los problemas relacionados con 
su poder de negociación y con 
la titularidad del poder repre- 
sentativo. 








+ - ¿Qué debe hacerse en nues- 
iro país? - A 
.—La pregunta conduce a con- 
siderar otro aspecto del proble- 
ma: el de la oportunidad de la 
reglamentación. Es probable 
que en nuestro medio el fenó- 
meno sindical no haya alean- 


Prez necesaria. Es posible tam- 
bién que, por eso mismo, algu- 
no de “sus sedimentos ideológi- 
cos induzca a los sindicatos a 
imantenerse, ccmo en el siglo 
pasado, en el régimen de la 
simple tolerancia, ignorados del 








Estado y liberados de toda for- 
melidad jurídica. Además el 


hecho de no tener todavia nues- |. 


tros sindicatos una actividad 
gue los vincule íntimamente a 
la vida económica del país por 
medio de convenios colectivos 
ðe importancia puede ser- que 
los lleve a pensar, como antes, 
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CONFLICTO EN SALUD PUBLICA 

(Viene de la Pág. 5) 
se paralizaron virtualmente otros: administrativos, poficlíni- 
cas, laboratorios, farmacias. La solidaridad se extendió a los 
gremios y personas vinculadas: los médicos y practicantes 
desempeñaron sus tareas, pero no firmaron la asistencia; el 
Sindicato Médico, los estudiantes de Medicina, los funciona- 


LA LITERATURA 


por Juan Goytisolo- 
(Viene de 1* pág.) 


rios del Hospital de Clínicas acompañaron de diversas mane- 
ras el movimiento, 


.—) La asistencia no fue abandonada y ni siquiera de- mentarios. Pero en la medida 
bilitada. Grupos de enfermos desvirtuaron —en algunos dia- en que reflejan la opinión de | 
rios— una supuesta y mencionada omisión colectiva de asis- ciertos medios intelectuales es- ; 
tencia. Los directores de los hospitales lo consignaron tam- pañoles opuestos a la orienta- | 
bién. Y la prensa —tan atenta a las alternativas jurídicas— 
no registró un sólo caso de desidia, o abandono que hubiera 
puesto en riesgo la salud o la vida de los enfermos. Los fun- 


cionarios dieron así, un ejemplo de madurez y alta conciencia 
del deber humano que cumplen, 


da del paro, la policía puso a disposición de la Justicia de 
Instrucción veinte funcionarios, que trabajaban en diferentes 
turnos de los que les correspondían. Y la justicia los procesó 
por usurpación de funciones, quedando detenidos hasta la no- 
che de anteayer. Además, la Policía habría clausurado los 
teléfonos de los locales próximos a la Asociación de Funcio- 
narios. Así se ha dicho, y es de esperar una explicación ter- 
minante, frente a la denuncia de esta inconsulta medida. Por 
su parte, el Ministerio exhortó, y de inmediato intimó a sus 


privación de sus sueldos, a una treintena de jerarcas y altos 
funcionarios que habian acompañado las medidas de paro. 

—) Entretanto, transcurridos los tres días de huelga, la 
Asamblea de Funcionarios, resolvió no lanzarse a la huelga 
de inmediato. Con prudencia no usual, dado el clima de ten- 
sión existente =—detenidos, amenazas, posibles destitucionrs— 
facultó al Consejo Directivo a decretar las medidas definiti- 
vas, “cuando lo crea conveniente...” Abre así una posible— 
aunque cada vez más lejana— instancia de acercamiento, ante 
las horas graves que sobrevendrán, 

Así están planteadas las cosas hoy. Cabe hacer estas 
reflexiones: 

1) Los funcionarios se lanzan, en procura de cualquier 
mejora que les implique un paliativo a su miseria “creciente, 
De ahí ese combate por el adelanto de doscientos pesos. El 
Gobierno por su parte, promete, cumple un tiempo, y luego 
deja de hacerlo. Sino tiene recursos ¿por qué hace demago- 
gia, y difiere el cumplimiento de reclamos legítimos? Y si 
tiene, ¿por qué permite, este conflicto? 

Los funcionarios públicos —todos— ganan una miseria. 
Sus reclamos y sus urgencias son justos y comprensivos. Ha- 
ce unos meses, tratando el tema, en MARCHA (N? 971) se 
hizo el análisis del sueldo promedial de esos funcionarios. Se 
situaba alrededor de $ 380 mensuales. Alí Salud Pública es- 
taba, todavía, debajo del promedio. (Los propios empleados 
denuncian que casi diez mil de ellos nc perciben trescientos 
pesos al mes.) En ese momento —agosto— ya sonaba a hueco 
que se pretendiera que alguien pudiera vivir con esa cifra. Hoy, 
a “pocos meses, Jas cifras han cambiado y para mal Las 
incidencias de los nuevos aumentos han superado cualquier 
previsión, han desftondado todo presupuesto. Con el agra“ 
vante de que cada día que pasa, vuevos aumentos hacen 
más justificados las proteuas de los cue tienen su salario 
como único ingreso. 

2) Por otra parte, el gobierno parece dispuesto a seguir 
su política de “mano dura” hacia los gremios. Decidido a 
enfrentar el movimiento sindical, sin dialogar, queriendo to- 
zudamente, por la vía del Código Penal imponer su autoridad. 

Esa actitud llevada sin discriminación y en forma obsti- 
nada (hcy también sin justicia) puede arrastrarnos al caos. 


El diablo dijo no 
A RECORDAMOS Haber vis- contumaces timberos, determi- 


to, hace hó que dejaran algo del dine- 
en un álbum ro estafado en otras nresas de 








algún tiempo, 


editado en Alemania, excelen- 
tes fotografías ilustrativas de 
las características más salien- 
tes de los países de América 
Latina. Y así como Argentina 
estaba representada por su ri- 
queza ganadera, mediante fo- 
tos de estancias modelo, el 
Uruguay lo estaba por ruletas 
y jugadores del Parque Hotel. 
El capítulo uruguayo del ál- 
bum nos molestó, aunque fue- 
ra veraz. Las verdades duelen 
siempre. s 
El reciente suceso đe orden 
policial, relativo a las manio- 
bras que profesionales del jue- 
go realizaron en el “punto y 
banca” de diversos casinos, da 
. razón al álbum. Pero si es la- 
mentable que rotuladas como 
atracción turística proliferan 
las ruletas, más lo es aún 
— aunque sea corolario lógi- 
co — que lo hagan los fulle- 
ros. Con ei agravante de que, 
en este caso, los tramposos son 
precisamente funcionarios de 
los casinos, al parecer recluta- 
dos — por lo menos en parte, 
y digámoslo en homenaje 
a empleados indudableménte 
honrados — entre jugadores 
tan hábiles como incorresibles. 
El desagradable asunto tuvo, 
también, su lado pintoresco. 
Porque, según dicen las cróni- 
cas, la afición al juego de estos 


ruleta, donde perdieron apos- 


estas deciaraciones, las acusa- 
ciones del. editorialista 
*Pueblo” no requieren más co 


ción actual de la literatura en 


nuestro país, es 


¿Qué reprocha “Pueblo” a los f 
3 n s . —jóvenes o menos 
—) La respuesta fue inmediata. En la misma medruga- jóvenes— que han sido tradu- 


escritores 


cidos últimamente en Francia? 
La respuesta es muy simple: 
el tema de sus obras, el conte- 
nido de sus poemas —publica- 
dos, repetimos, 


gimen español. 


Si esto-fuera verdad —y ha- 
é $ bría que probarlo— la respon- | 
funcionarios, el reintegro al trabajo bajo los correspondientes sabilidad no correspondería a! 
apercibimientos. Y anteayer suspendió preventivamente, con los novelistas ni a los poetas ' 
como tampoco a las editoriales į 


francesas que publican sus 
obras. Las obras en cuestión no 
tienen carácter político. Se li- 
mitan simplemente a describir 
la realidad. Si esa realidad no 
es del gusto del editorialista, 
eso ya es otra cuestión. Los 
escritores le responderemos que 
no somos nosotros quienes la 
hemos inventado. “Somos satí- 
ricos —escribía nuestro gran 
Larra hace más de un siglo— 
porque queremos criticar abu- 
sos, porque quisiéramos contri- 
buir en la medida de nuestras 
débiles fuerzas al perfecciona- 
miento posible de la sociedad 


“de la que tenemos el honor de 


formar parte.” 

Quiéralo o no el editorialista 
de “Pueblo”, la literatura espa- 
ñola actual es profundamente 
realista. Y ese realismo no de- 
muestra sólo la fidelidad de su 
espíritu hacia las obras de 
nuestros clásicos —desde el Ar- 
cipreste de Hita y Fernanáo de 
Rojas hasta Cervantes y Que- 
vedo, pasando por la novela pi- 
caresca, la expresión más alta 
del genio realista español—, 
responde también a una exi- 
gencia íntima cuyas consecuen- 
cias es necesario extraer. 

En el transcurso del coloquio 
internacional_de la novela que 
tuvo lugar el año pasado en 
Formentor, los escritores espa- 
ñoles presentes, defendieron 
unánimemente el arte realista 
contra el formalismo de tal o 
cual novelista extranjero invi- 
tado. El resumen de ese colo- 
quio iluminó bruscamente un 
hecho que parece paradójico: 
los representantes del país 
considerado más “reaccionario” 
eran los partidarios más encar- 
nizados del arte coraprometido. 
Te hecho, no hay ninguna pa- 
radoja y una rápida ojeada a 


conveniente ; 
que nos detengamos en el asun- 7 


); en España— 
alimentan la campana de la 
prensa extranjera contra el ré- 


EL FRANQUISMO Y(35 Grados Latitud Sur 





LA GRAN "VEDETTE" EN PARIS 


A El éxito de Jruschov en Paris ha superado en apa-| 
riencia, al que obtuvo en los Estados Unidos. Esto se 


de | explica, ante todo, porque Francia le es menos hostil por; 


- | principio, pues existen en aquel país millones de comunis: 


matices. 
j 


aste terreno, 
Jad bastante 


visitantes 


pero es, 
muy 
grandes 
a las 
sensacionales, 
vedettes 
nales. Jruschev es 
todo esto. 

Sin embargo, el 





pues no hubo incidentes hostiles, según todo indicio. Pero 


dadera sorpresa: creían, más o menos, que “K” tenía rabo 


pintoresco y “popular”, que además' tenía mujer, una seño-, 
ra de aspecto corriente, madre de familia, e incluso un yer- 
į no, en fin, cosas que tiene “IKE” también, pongamos. 


dor por su peso: es, a la postre, el éxito de su país, el 
la fuerza. Sin eso, Jruschev habría sido un rojo indeseable 
o poco más. 


En todo el mundo ha sido siempre igual y es igual en' 
| todas partes. i 


El Gato de las 
Nueve Colas 





ca aparecía entre sus fieles 
iransportado a hombros, en un 


tas y el ambiente an~ 
ticomunista, aunque 
tiene“ fuerza, es me- 
nos unánime y acu} 
3a gran número de 
En fin, se 
trata de una socie- 
dad más abierta en 


París es una ciu- 
des-| 
preocupada de sus 
extranje-, 
ros, pues recibe a 
muchos y los recibe 
casi todos los días; 
también, 
sénsible a Tos 
fenómenos, 
curiosidades 
a las 
internacio- 


i! i E y efecto de la visita a 
Francia será menos intenso que el de la visita a los Esta-/ 
dos Unidos. En Francia la acógida fue mejor en conjunto,! 


no causará el jefe soviético una conmoción como que la 
produjo en América. En los Estados Unidos fue una ver- 


o cosa por el estilo. Resultó ser un señor bastante simpático, 


Pero el éxito de Jruschev, pese a todas sus cualidades; 
de actor, y a su persoñalidad ciertamente liena de brillo y, 
de don de comunicación, descansa sobre un hecho abruma-| 


“sputnik” y todo lo demás. A la postre, la riqueza, el poder,; 








O Se discute en Inglaterra el 
restablecimiento de la pe- 
| na de flagelación para ciertos 
| delitos. Los laboristas afirmaron 
¡ en el Parlamento que los parti- 
darios de esta pena aflictiva y 
humillante son unos cuantos 
| reaccionarios oscurantistas. 
Una encuesta practicada en 
diversos medios sociales mues- 
tra, ante todo, que la gran ma- 
yoría de los interrogados abo- 
gan por la vuelta al régimen de 
azotes. Pero se da el caso de 
que sean precisamente los 
miembros de las clases eleva- 
das quienes se manifiestan: me- 
nos entusiastas del látigo y, en 


irono, vestido con un suntuo- 
so manto de colores vivos. 
Después venía la colecta de 
fondos. 

Ei dios tenía cafetales, fáj 
bricas y tiendas. Deja una 
gran fortuna de la que son 
herederas dos hermanas. 





- un quinquenio 


cambio, los obreros dan el por- 


tando a suerte y verdad. Pa- las condiciones de vida y de 
rece que el jugador, cuando trabajo del escritor en España 
lo es de verdad, y por fullero basta para explicar esa situa- 
que sea, alguna vez desea ju- ión, En una sociedad donde las 
gar por el placer de hacerlo y Yelaciones humanas son funda- 
no por la razón de ganar la mentalmente artificiales, el 
vida. realismo es una: necesidad. Des- 
A = de el momento en que se des- 

Este episodio nos recuerda pierta hasta el momento en que 
un conocido cuento de Last se acuesta, el intelectual espa- 
Reason, parodia de otro de un ñol cree vivir en sueños. Todo 
humorista inglés. Sucedió, se- a su alrededor contribuye a se- 
gún el cuento, que un empe- pararlo del tiempo en que vive, 
dernido carrerista, acosado y Y termina por experimentar el 
perseguido por una tenaz ma- Sentimiento de ser un habitante 
la suerte, vendió su alma al Ye Otro planeta caído allí por 


centaje más alto de los amigos 
del palo, con un 70 por ciento. 
Se concluye que el pueblo 
| británico es apasionado y repri- 
į mido y los psicólogos sospechan 
la influencia de complejos se- 
xuales en este gusto por el lá- 
tigo que, por lo demás, sigue 
vigente, como se sabe, en los 
colegios más distinguidos. 


¡Virtud y Caridad 


+ Virtud y Caridad se la- 

ma el heredero del Ja- 
| pón, nacido recientemente. De 
este importante hecho ha sido 
informada la Diosa del Sol y 


Diablo, un sábado de noche, a error. Ese distanciamiento pro- 
cambio del resultado comple- 
to y anticipado de las carre- 
ras del día siguiente domingo. 


voca un vacío que hay que lle- 
nar, que cada cual Hena a su 
manera. Para nosotros, los es- 
critores, la realidad es nuestra 


Los pronósticos del Diablo única evasión. 

— como no podían ser de otro En esas condiciones, resulta 
modo — eran exactos. Uno a fácil creer que en el porvenir 
uno, el jugador acertó todos asistiremos en España a un des- 
los ganadores. Y cuando, ter- arrollo más amplio aún de la 


minadas las carreras, se iba fe- literatura realista. Juicios co-| Un Dios Portugués 


liz, con Jos bolsillos Menos, tro- M0 los que expresa el editoria- 
pezó los portones con el 
mismo Diablo, triste, sin dine- 7 
e En las sociedades en que las 
A e aente con el rabo relaciones humanas son menos 
e as piernas. artificiales que en la nuestra, 
—¿Cómo es eso? — le pre- la evasión se manifiesta como 
guntó — ¿Usted no acertó to- una reacción contra el medio 
Čas? ambiente. Nosotros no nos 


cađa dfa a darle más fuerza. 


—No, — le respondió el Dia- España, tomar la ph cumb: iene tres millones 
blo — Me envenenaron con un escribir lo que doo a implica | o Ea a 


dato en la última. 


lista de “Pueblo” contribuyen | iy Está siendo amargamente 


también los antepasados de la 
familia imperial —los antepa- 
sados directos del Emperador, 
pues los otros se enterarán de 
oidas— según leemos en una 
crónica que describe los ritos 
cnomásticos. 


AUT 


muevas formas cn 
cristal de Bohemia 


Recién importadas 
directamente por j 





llorado un “dios” que 
acaba de morir. El dios es un| 
negro portugués, natural dej 








los juerguísticos, el dios Gra- 
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EL GIGANTE QUE 
SE DESPIERTA 3 


(Viene de la Pág. 16). 

rimento. Pero, innegablemente, Bra- 
sil es un país agrícola, todavía; sin 
duda, la mayor parte de un mercado 
interno para su industria liviana re- 
posa sobre los millones de trabajado- 
res rurales. En esas condiciones, las 
sumas astronómicas que viene cos- 
tando Brasilia ( a costa de la inflación 
y de la carestía) no son el derroche 
de “un sueño faraónico” — como lo 
llama la oposición — sino un medi- 
tado gambito. Brasilia provoca el des- 
plazamiento del centro geopolítico del 
país hacia los estados centrales casi 
inexplorados; sus carreteras, centros 
de abastecimiento y líneas de comu- 
nicación, C: izarán una zona de mi- 
llones de kilómetros cuadrados y ofre- 
cerán a la población rural tierras fe- 
races suficientes para todos. Brasilia 
significa además la aparición de una 
conciencia integradora del país, en- 
simismado hasta ahora en el cosmo- 
politismo de las grandes — y Úúnicas— 
ciudades de esa franja costera que 
Brasil ha sido hasta ahora; repre- 
senta la aparición, por primera vez, 
de un verdadero sentido. de la uni- 
dad nacional, e implicará la utiliza- 
ción real de. un sistema vastísimo de 
fronteras, incrementando la influercia 
exterior del país. 








+ Las Metas Económicas 


ARA Kubitschek, las principales 

metas de su programa son, en 
ese orden, Brasilia, las represas hi- 
droeléctricas de Furnas y Tres Ma- 
rías, la industria automotriz y la si- 
derurgia. Después viene el petróleo, 
cuya nacionalización fue consolidada 
por Getulio Vargas en el Ente esta- 
tal PETROBRAS, la industria naval 
y un sinnúmero de ítems que se re- 
fieren fundamentalmente a vías de 
cormunicación, sistemas de riegos e 
industrias pequeñas. Saivo en lo re- 
lativo al petróleo y a las carreteras, 
el programa de las Metas admite y 
estimula inversiones de capital pri- 
vado. Una institución oficial, el Ban- 
co Nacional para el Desarrollo Eco- 
nómico, fue creada para financiar la 
instalación de industrias, y sirve a 


- empresas como la Compañía Siderúr- 


gica del Valle del Río Dulce, para la 
que construyó un ferrocarril entre 
Vitoria y Minas Geraes y dragó un 
puerto. 

El costo del programa de Metas, 
caiculado hasta 1960, alcanza a 2.000 
millones de dólares (sólo la carretera 
Belem - Brasilia ha insumido 2.175 
millones de cruzeiros). En 1960, el 
balance es el siguiente, con respecto 
a aquella afirmación de “50 años en 





—En energía eléctrica, carreteras, in- 
dustria automovilística y producción 
de acero, ya se ha sobrepasado el 
progreso previsible para 50 años de 
desarrollo; p 

«las Metas de agricultura mecani- 
zada, fertilizantes, celulosa, cemen- 
to e implementos eléctricos, han 
cumplido sus objetivos antes del 
tiempo previsto; y 

—Las Metas de equipos ferroviarios, 
construcción naval, marina mercan- 
te, graneros y silos, aluminio, ál- 
calis, exportación de hierro dulce, 
instalación de agua corriente en mu- 
nicipics, y -textiles, se cumplieron 
en el término establecido; 

—Ias restantes Metas quedarán al- 

canzadas antes del 30 de diciem- 
bre de este año. 

“El último año de mi gobierno —ha 
dicho Kubitschek — será dedicado al 
bienestar social y al orden público, 
para consolidar la democracia en las 
elecciones del 3 de octubre”. 

Una reseña de seguros resultados 
del programa, a la fecha, puede con- 
signar estos datos: P 
—Brasilia: será inaugurada oficial- 
- nente el 21 de abril próximo, con 

los tres Poderes del Estado, la nra- 

yoría de los Ministerios y los or- 
ganismos oficiales funcionando. Se 
habiliterán entonces los sectores re- 
sidenciales para esos sectores del 
gobierno, y estarán terminadas la 
urbanización, las pavimentaciones 
perimetrales y las vías de comuni- 
cación con otras zonas del país. En 
ese momento su precio sérá de 12 


MARCHA - 





billones de cruzeiros. Estará ligada 
directamente por carreteras moder- 
nas a Belem, Belo Horizonte y Río 
de Janeiro, y a través de esos sis- 
temas, prácticamente con todo el 
país. Se convertirá, a través de su 
aeropuerto con pistas de 3 kilóme- 
tros y medio, en escala de vuelos 
continentales y trasatlánticos. 


—El agua: la carencia de lluvias im- 


plica en una vasta zona del Nord- 
este tradicionales sequías, a veces 
de años enteros. En 1958, hubo 400 
mil damnificados por esa causa. Es- 
ta gente emigra hacia el Sur en 
busca de trabajo y subsistencia, y 
constituye un angustioso aspecto ne- 
gativo en el cuerpo social del Bra- 
sil. El gobierno, como solución de 
emergencia, ha proporcionado tra- 
bajo en el ejército (en los llama- 
dos batallones rodoviarios, encarga- 
dos de construir carreteras) a unos 
160.009 cabezas de familia. Pero las 
soluciones principales están por el 
lado del establecimiento de un sis- 
tema de reservas ricas. En 1955, 
Brasil tenía embalses con reservas 
de 3 billones de metros cúbicos; pa- 
ra fines de este año, las reservas 
en el Nordeste alcanzarán a los "8 
billones. Se han contemplado ade-. 
más 113 kilómetros de canales de 
irrigación, y se planean otros 1.509. 
En las zonas afectadas, 17 ciudades 
fueron provistas de sistemas de 








roeléctrica: los embal- 
ses de agua para la producción de 
energía hidroeléctrica, eran en 1255 
de 7 billones de metros cúbicos; en 
dicienvore de 1980, se habrán com- 
pletado obras que elevarán esas re- 
servas a 80 billones. Por medio de 
la Superintendencia de Desarrollo 
'conómico del Nordeste (SUDENO), 
. el gobierno ha realizado un siste- 
ma de presas en esa particular re- 
gión, y ha terminado algunas que 
habían sido comenzadas en 1920, 
Además, este año se finalizarán los 
trabajos de dos gigantescas obras 
hidroeléctricas. La represa de Fur- 
nas, en el Río Grande, servirá las 
necesidades industriales del área 
Río - Belo Horizonte Sao Paulo, 
verdadero Corazón productor del 
país. Su capacidad final será de 
1.200.000 kilovatios, y el volumen 
útil de su reservoir de 20 billones 
de metros cúbicos de agua. Al po- 
nerse en marcha, la represa de Fur- 
nas elevará la potencia energética 
del país a 10 millones de kilovatios, 
el triple de la que tenía en 1956. A 
su vez, la obra hidroeléctrica de 
Tres Marías, sobre el río San Fran- 
cisco, proporcionará una planta de 
energía por 520.000 kilovatios. Por 
su tamaño será la 5% del mundo, y 
actualmente es la más grande en 
construcción. Su lago contendrá sie- 
te veces más agua que la bahía de 
Ganabara y el sistema hidrográfi- 
co de la región quedará modifica- 
do, permitiendo la navegación del 
río San Francisco — hasta ahora 
sólo utilizable durante la estación 
de las lluvias — por un trecho de 
1.000 millas. Al mismo tiempo que 
desarrolla estas obras, el gobierno 
ha proporcionado ayuda financiera 
y técnica para el establecimiento 
de numerosísimas plantas de fuer- 
za e instalaciones eléctricas en ciu- 
dades del interior. En Brasilia, por 
ejemplo, está construyéndose, por 
licitación, la represa de Paranoa, 
que servirá para la planta energé- 
-tica de la nueva capital. 
—Carrsteres: en 1955, la red federal 
tenía entre 10 y 14000 millas con 
“sólo 1.500 pavimentadas. El gobier- 
no de Kubitschek la incluyó entre 
sus Metas, fijándose un objetivo de 











6.250 millas de nuevas carreteras 

y 2.000 de ellas asfaltadas. Esa me- 

ta fue.sobrepasada a fines de 1959. 

La nueva marca a alcanzar es de 

12.000 millas totales y 3.200 pavi- 

mentadas. Típica de los métodos y 

el espíritu puestas en esta obra de 

mejoramiento vial, es la carretera 

Belem - Brasilia. Fue abierta a tra- 

vés de la selva amazónica, en un 

durísimo esfuerzo que incluso que- 
dó jalonado de muertos (entre ellos, 
el ingeniero director de los traba- 
jos, Bernardo Carvalho de Araújo). 

50.000 trabajadores han sido em- 

pleados en la obra, y costó hasta 

ahora 2.750 millones de cruzeiros. 

La carretera une las áridas regio- 

nes del Nordeste y la boca del Ama- 

zonas con la fértil Meseta Central, 

y acorta en un 50 % la distancia 

entre el Norte y el Sur del país, 

tal como se recorría hasta ahora. Es 
posiblemente la más espectacular 
de las realizaciones en el plan del 
gobierno: volar su trazo rojizo que 

a veces se pierde en la inmensa su- 

perficie verde ,de la selva amazó- 

nica, es una sensación particula- 
rísima, no exenta de cierta gran- 
diosidad por el contraste ante la 

pequeñez del esfuerzo humano y 

la inmensa náturaleza. La carrete- 

ra, o B-B, como se llama en la ter- 
minología técnica, tiene un signi- 
ficado civilizador cuyas proyeccio- 
nes sólo podrán apreciarse dentro 
de algunos lustros. Al servir de 
unión. con la parte “civilizada” del 
país a vastas regiones hasta ahora 
tan escindidas del cuerpo nacional 
como si estuvieran en otro planeta, 
favorecerá el incremento de 41 ciu- 
dades en tres estados: Goiás, Pará 

y Maranhao. 

Las otras dos principales carrete- 
ras en construcción son la high-way 
Río, Belo Horizonte - Sao Pablo, que 
posee 320 millas pavimentadas, y la 
carretera a Petrópolis y Teresópolis, 
que elimina el serio problema de 


“abastecer a Río de Janeiro bajando 


de las empinadas sierras que encie- 
rran a la ciudad (hasta ahora, 'por 
trenes de cremallera y pg£ligrosísimos 
caminos de montaña), y lo sustituye 
por una hig-way de cuatro manos, 
rnodernísima y cómoda. 

La política caminera del gobierno 
también se ha centrado en los puen- 
tes. En sus cuatro años de gestión 
ha construido hasta ahora 28.300 me- 
tros de puentes y viaductos, más 4500 
a medio terminar en Brasilia. Entre 
esas obras están el puente Brasil - 
Paraguay, sobre el río Paraná, de 552 
metros; el puente 25 de Diciembre, 
también -sobre el Paraná, de 2.265 
metros; el puente del río San Fran- 
cisco, cercano a Tres Marías, de 360 
metros; y los puentes metálicos so- 
bre el San Francisco (379 tros) y 
sobre el Tocantins, en la éarretera 
Brasilia - Belem (500 metros). 

El 39 de diciembre de este año, se- 
gún el gobierno, quedarán libradas 
al público las higkh-ways Belem- Bra- 
silia (1.400 millas), Fortaleza - Brasi- 
lia (1.140 millas), Sao Paulo - Curi- 
tiba (250 millas) y Belo Horizonte- 
Brasilia (350 millas). 

Siderurgia: además de la antigua 

Compañía Siderúrgica Nacional de 

Volta Redonda (impulsada por Var- 

gas) y, posiblemente, la primera usi- 

na de su tipo en América del Sur, 
funcionan actualmente la USIMI- 

NAS, en Minas Geraes, y la COSI- 

*PA, en Sao Paulo. El Banco Na- 

cional para el Desarrolo Econó- 

mico ha seguido una amplia políti- 
ca de créditos, inclusive para la in- 
dustria privada. La Meta en pro- 
ducción es de-1.250 millones de 
toneladas de lingotes de acero. Sólo 

Volta Redonda, está produciendo ya 

1.100 millones, contra los 650" mi- 

lones que producía en 1955. 
—Petróleo: al comienzo del gobier- 

no Kubitschek, existían sólo 22 per- 

foraciones a cargo del monopolio 

estatal PETROBRAS. Ya en 1959, 

se contaban 58 en operaciones, ca- 

da uma al costo de un millón de 

dólares. PETROBRAS posee ya im- 

portantes refinerías, como la de Cu- 

batao, en San Paulo. Está constru- 
yendo además la “Duque de Ca- 
xías”, en Río de Janeiro, ha. ter- 
iminado otra en Mataripe, y se cal- 
cula que la Meta de abastecer con 
productos refinados en el Brasil 
de petróleo brasileño, el consumo 
interno, será alcanzado perfecta- 
mente en 1981. 


—Industríia automotriz: entre 1937 y 


TODA LA SEMANA EN UN DI5 





1959, se instalaron en el Brasil 1$ 
fábricas de automotores, desde” eca- 
miones. pesados hasta motonetas. 
En ese lapso, la industria automo- 
triz dejó una ganancia de 414 mi- 
llones de dólares al país, en com- 
binación con un programa de com- 
bustibles nacionales y de bajo. pre- 
cio. Las ventas — exclusivamente 
en el mercado interno — alcanza- 
ron en 1959 a 93.000 millones de 
cruzeiros. Las fábricas pagaron por 
impuestos federales 6.500 millones 
de cruzeiros, y dejaron en Sao 
Paulo, por el mismo concepto, 4.000 
millones, y 430 en el resto del país. 
Este poderoso sistema industrial ha 
sido posible por las facilidades que 
el gobierno otorgó a la importación 
de piezas pre-fabricadas. Inclusive en 
la actualidad, hasta el 28 % de las 
partes de la unidad, en algunos casos, 
viene del exterior. Pero esta estruc- 
tura mixta, ha permitido paralela- 
mente la aparición de industrias com- 
plementarias (contratistas, etc.), neta- 
mente nacionales Al mismo tiempo 
que progresa, ha ido creando, así una 
especie de capitalización industrial 
de muy benéficos resultados. El GEIA, 
o Grupo Ejecutivo de la Industria 
Automovilística, aprobó de 1956 a la 
fecha proyectos. para 45 nuevas plan- 
tas, 104 ampliaciones y 32 adiciones 
de nuevas líneas de montaje. 


INSTITUTO DE 
ESTUDIOS 
SUPERIORES 


Escuela” de Profesores de 
Lengua y Literatura 


Abierta la matrícula para 


los nuevos Cursos de 4° año 


Iniciación, 20 de abril 


ASIGNATURAS 
Literaturas Universal, Ibero- 
americana, Uruguaya, Histo- 
ria de los Movimientos Lite- 
rarios, Teoría Gramatical y 

Didáctica 


Informes: Constituyente 1711 


Licitaciones 
Públicas 


N? 4.162 — (Tercer Ilama- 
mado). Reparación de 
un motor Chrysler. — 
Apertura: 4 de mayo de 
1960, a las 16. horas. 


N°? 4.211. Petróleo crudo. 
Apertura: 24 de mayo de 
1960, a las 15 horas. 





N? 4.212. Chapas de alu- 
minuio. — Apertura: 4 
de mayo de 1960, a las 
17 horas. 


N* 4.213. Azufre. - Aper- 
turas 24 de mayo de 
19509, a las 16 horas. 


Los pliegos de condiriones 
respectivos pueden re 
se en las Oficinas de la Di- 
visión Compras, ubicadas 
en el ler. Piso del Edificio 
ANCAP (Paysandú y Ave- 
nida Agraciada). 











El Gigante que se Despierta 


Oo Es preciso que se reconozca que, por primera vez, hablamos con Estados Unidos de igual 
a igual, no por concesión amable de los americanos. Es posible que muchos libros de 


ciencia económica tengan que ser reescritos por causa del fenómen: — 
reciente del Jornal do Brasil). Š ono os: a 


Ak En mayo de 1958, poco después de que Richard Nixon fuera apedreado y escupido en Lima y en 
— Caracas, el presidente brasileño Juscelino Kubitschek escribió una carta a Dwight 
Bisenhower,, proponiendo un cambio en la política latinoamericana del Departamento de Estado. Arturo 
Frondizi acababa de subir al poder, situando virtualmente a la Argentina en un plano de recuperación 
democrática que la restituía a la probabilidad de po tencia continental de primera línea, y la actitud de 
Kubitschek pareció un imaginativo intento por esta blecer de hecho una política hemisférica cuya línea 
pasara directamente de Washington a Río de Janeiro. La proposición fue llamada espectacularmente “Ope- 
ración Panamericana”, “pero en ese momento quizás ni el mismo Kubitschek ni su astuto canciller Negráo 
de Lima hubieran podido explicar con claridad en qué consistía, aparte de la intención de hablar sobre 
el tema, primero que la Argentina. Uno de los párrafos de la carta confesaba: “Al dirigir estas palabras 
a Vuestra Excelencia, mi único propósito es llevar a su conocimiento mi profunda convicción de que algo 
débe ser realizado para restaurar la estructura de la unidad continental. No tengo planes definidos 
minuciosos sobre el asunto, sino apenas ideas y pensamientos que podría confiar a Vuestra Excelencia mE 
bien surgiese oportunidad de hacerlo.” Algunos meses después, John Foster Dulles viajó a Río, pero la 
_ esperanza brasileña de que la visita cristalizaría los objetivos de la Operación y añadiría el consenso del 
Departamento de Estado, fue fallida. Con el torpe daltonismo que usó siempre para mirar hacia Lati- 
noamérica, Foster Dulles transformó ese contacto en un mero capítulo más de su cruzada anticomunista 
La acuosa resultancia fue una “Declaración de Brasilia”, a la que el Secretario de Estado imprimió 1a 
jerga de su obsesión estratégica: “finalidad de fortalecer la unidad continental y la paz”, “la lucha por 
un mayor desarrollo es inseparable de la seguridad colectiva del Hemisferio”, “valores que te Tal 
patrimonio de la civilización y cultura occidentales y que son desafiados por el credo del comunismo ateo”. 


*k El derecho a hablar 





haber ganado el derecho a ser escu- 


viejas estructuras políti rai 
chado con respeto cuando habla en neg ma anera 


que consolidaron la República— su 





EN 1958, de este modo, la Operación 

” Panamericana pareció sólo un ba- 
lón de ensayo, y su contenido un 
gas raro e inadecuado. Pero en 1960, 
planteada nuevamente ante Eisenho- 
wer en persona, ha significado un 
indudable triunfo diplomático de 
Brasil. Por primera vez, después de 
dos años de funcionar como comodín 
en los despachos telegráficos y sigla 
casi humorística (OPA) en los perió- 
dicos brasileños, se han definido su 
significado y objetivos: en primer 
“término, mantiene su propósito de 
ser el instrumento de un liderazgo 
continental; después, ha plasmado 
aquellas vagas “idess y pensamien- 
tos” de 1958 en preceptos bastante 
concretos (urgente necesidad de un 
cambio en el enfoque que el Departa- 
mento de Estado hace de la evolu- 
ción política en Latinoamérica, susti- 
tución de las inversiones privadas 
foráneas por préstamos y ayuda téc- 
nica de gobierno a gobierno, reafir- 
mación del concepto de nacionaliza- 
ción y explotación propia del subsue- 
lo, preferente atención a los gobier- 
nos democráticos, ajustes en la le- 
gislación estadounidense sobre aran- 
celes aduaneros, equidad en el trata- 
miento a nuestras exportaciones); y, 
en tercer lugar, ha confirmado la 
intocabilidad del principio de no in- 
tervención, soslayando —y en algunos 
casos rechazándolos explicitamente— 
los finteos de Christian Herter y Ru- 
bottom para ambientar medidas co- 
lectivas ante el caso cubano. 

Estos planteamientos de la Opera- 
ción Panamericana fueron curiosa- 
mente interpolados, durante la recien- 


te visita de Eisenhower, en una se- - 


rie de cálidos agasajos, pero la pro- 
tocolar oportunidad no los hizo me- 
nos firmes. La Operación Panameri- 
cana se” convirtió, de esa manera, en 
un ejemplo de la madurez del país, 
como potencia continental, para tra- 
tar de igual á igual con Estados Uni- 
dos. Esta imerpretación —cuyo reco- 
nocimiento implícito por Eisenhower 
. fue un dulce halago para los brasi- 
leños— tiene sus reservas, natural- 
mente. En buena proporción esa igual- 
dad es concesión deliberada de Wa- 
shington, y forma parte de los des- 
mañados intentos que está realizando 
la diplomacia yankee, bajo ja presión 
del Comité de Relaciones Exteriores 
del Senado y el creciente afianza- 
miento de una conciencia unitaria 
latinoamericana, para la formulación 
de una nueva política que salve los 
restos de sus deterioradas relaciones 
con pueblos hartos de tiranos mane- 
jedos por el Departamento de Estado 
o el Pentágono. Pero no puede ocul- 
ta: que el hecho de que haya sido 
Brasil —y no la Argentina de Fron- 
dizi, con su aquiescencia a la pene- 
tración estadounidense— el elegido 
como interlocutor representativo en 
el áiálogso hemisférico, se debe tam- 
biéa a méritos propiós. Brasil parece 





ese nivel y con ese tono. Entre los 
conocidos errores del Departamento 


“de Estado no se encuentra siempre 


la falta de realismo, y sus expertos 
saben reconocer (siempre que no tro- 
piecen con el fantasma del comunis- 
mo), cuándo hay que tomar en serio 
a un país, Brasil ha dejado de ser 
el “país del futuro” que emocionaba 
a Stefan Sweig en su delirio sobre 
el Corcovado, para convertirse en la 
nación más industrializada de Amé- 
rica del Súr y en un audaz experi- 





mento geopolítico. Responsables por . 


esa nueva etapa son el . presidente 
Kubitschek y su Doctrina de las Me- 
tas Económicas. 


A Aprendizaje de estadista 
pi A 


JUSCELINO Kubitschek de Oliveira 
fue en su juventud un laborioso 
telegrafista que consiguió graduarse 
en Medicina, pero en su estado natal 


de Minas Geraes la política es la pro- - 


fesión más difundida (tradicional- 
mente, Minas ha abastecido de líde- 
res a todos los partidos y su gober- 
nación se considera la antesála de la 


Presidencia). Kubitsehek no resultó la * 


excepción, y en 1956 pasó de gober- 
nador mineiro a Primer Magistrado. 
Pero su tom: le posesión pudo cum- 
plirsse —en una dramática semana 
dúrante la cual- Brasil permaneció sin 
gobierno— gracias al mariscal -Henri- 
que de Teixeira Lott, un ministro de 


Guerra que defendió firmemente el- 


resultado electoral cuando la Marina 
y la Fuerza Aérea, que consideraban 
a Kubitsch8k el peligroso heredero de 
la política populista de Vargas, inten- 
taron amotinarse, 

Esta debilidad inicial de Kubits- 
ckek se tradujo en su gestión-de los 
primeros tiempos. Aunque proceden- 
te del Partido Social Democrático — 
formado por los intereses de la nue- 
wa Clase industrial y de la burocra- 
cia federal— y también apoyado por 
el Partido Republicano —resto de las 





electorado básico estuvo compuesto 
por el varguismo, o partido Traba- 
Ihista Brasileiro, que incluyó en la 
fórmula presidencial al sucesor, par- 
*tidario de Getulio, Joao Goulart. Un 
esquema político tan disímil da pu- 
jante burguesía industrial, algunos 
viejos caudillos estaduales, el prole- 
tariado), complementado con el apoyo 
tácito del ilegal Partido Comunista, 
no contribuyó al principio a definir el 
programa ni la personalidad del nue- 
vo - presidente. Tomado entre las 
opuestas solicitaciones de estas fuer- 
zas, combatido ferozmente por una 
oposición donde a los sectores de bue- 
na fe pero timoratos ante la crisis 
económica se mezclaban el militaris- 
rro insolente, grupos entreguistas co- 
mo el del periodista Carlos Lacerda 
Gnspirador del abortado motín) y 
barones latifundistas del café que de- 
fendían para el país la conservacion 
del status de monoproducción agrí- 
cola, Kubitschek pareció sucesiv: > 
te indeciso, incapaz o demagogo. Su 
postulación de la Doctrina de las Me- 
tas fue ridiculizada; cuando dijo: 


“Brasii, durante mi gobierno, adelan- 
terá 50 años en un quinquenio”, la 
revista Time publicó un comentario 
burlón coreado por todos los oposito- 
res. Su casi sacrílega idea de despla- 
-zar la capital hacia Brasilia abando- 
rando la histórica y bellísima Río de 
Janeiro, fue anatematizada. El tono 
de sus discursos y proyectos era de- 
masiado enfático; en octubre de 1956, 
por ejemplo, afirmaba en el lugar. 
donde se levantería Brasilia: “Desde 
esia Meseta Central, desde estas so- 
ledadss que dentro de poco se con- 





- vertirán en centro de las grandes de- 


cisiones nacionales, miro una vez más 
hacia el futuro de mi p3ís y aguardo - 
esa alborada con firme decisión e 
limitada confianza en su gran desti- 
no”. Este lenguaje, empleado junto a 
algunas zanjas y andamios - perdidos 
en medio de un desierto de barro ro- - 
jo y. arbustos salvajes, pareció enton- - 
ces frívelo o- irresponsable. Pero-Bra- 
silia era nada más que una de las 
31 Metas Económicas. Cuatro años 
Gespués, el desierto lodoso se ha con-- 
vertido en la ciudad más moderna del 
mundo y la confirmación de la enfá- 
tica profecía de 1956 es representa- 
tiva de la forma en que el gobierno 
de Kubitschek, con cualidades que .el 
año pasado André Malraux definió 
como “audacia, energia y confianza”, 
llevó a cabo su programa. En cuatro 
años, Juscelino y sus economistas, in- 
genieros y arquitectos han convertido 
al país en una potencia respetada y 
conocida mundialmente por algo más 
Que por ser la cura de Carmen Mr- 
randa; a la vez, el país transformó 
al inseguro presidente en un esta- 
Gista que ha sabido jusar —en un 
continente cuyos guardianes del Nor- 
te son implacablemente sensibies a 
toda heterodoxia que afecte sus sa- 
grados interests— al peligroso juego 





A 





del desarrollo autónemo, sin que to- 
davía se pueda decir que haya per- 
dido un tanto. El cumplimiento, en 
algunos casos sobrepasado con exceso, 
de las Metas Económicas que pare- 
cían utópicas, ha rozadó además ese 
estrato ineambiable del alma brasile- 
` ña que es su vocación de gran po- 
tencia y su intacta memoria del Irn- 
perio; por encima de los marcos par- 
tidarios y de críticas de sus mismos 
compañeros políticos, Kubitschek co- 
bra ahora para sus compatriotas una 
estructura nacional que supera casi 
tódas las discrepancias. Esta base de 
prestigio interno y, sobre todo, los 
resultados concretos que la doctrina 
de las Metas ofrece en cifras, respal- 


dan las posiciones internacionales del” 


régimen. La Operación Panamerica- 
na. merece algunas críticas de fondo; 
las Metas, desde cierto punto de vis- 
ta, son soluciones unilaterales, que se 
proyectan positivimente en el futuro 
de la nación pero gravitan con cruel- 
dad sobre el standard de vida de sus 
contemporáneos; la diplomacia de Ku- 
bitschek juega audazmente con la lu- 
cha antiimperialista más franca -y 
menos calculadora de otros países y 
con el entredicho entre el Departa- 
'mento de Estado y las fuerzas-popu- 
lares latinoamericanas, utilizándolos 
para provecho de su interés nacional 
y su vocación de potencia. Pero, com- 
partibles-o no, las actitudes de Ku- 
bitschek "pueden ofrecer hechos, pla- 
nes que se cumplen, una política de 
sentido coherente, un criterio inde- 
pendiente y lúcido para habiar a los 
poderosos sin caer en el tartufismo 
o la obsecuencia, una aguda compren- 
sión del destino nacional. Esos son 
valores a caja en un continente don- 
de las mormas, cuando nos interna- 
mos en las zonas de gobiernos esta- 
bles, parecen ser la politiquería irres- 
ponsable e incapaz, la ajenidad a to- 
do enfoque que vaya más allá de 
las próximas elecciones. 

A Un nuevo sentido del país 





HACE poco dijo (Kubitschek a un 

periodista: “La filosofía de mi 
gobierno es la lucha por el desarro- 
lo”. Y agregó: “Brasil debe cambiar 
la dirección de su marcha”. Estas pa- 
labras podrian estar igualmente en 
labios de José Figuerés, Fidel Castro, 
Paz Etenssoro o Rómulo Bentancourt; 
lo intransferible es el criterio y los 
métodos empleados por Kubitschek y 
su equipo para ponerlas en práctica. 
En Cuba, por ejemplo, el régimen 
de Castro ha considerado que para la 
creación de un mercado interno--que 
sustente una primera efapa indus- 
trial de bienes de consumo, es 
necesario aumentar el poder âd- 
quisitivo del campesinado — mayoría 
de la población en un país agrícola — 
por medio de la redistribución de la 
tierra. Pero una Reforma. Agraria es 
impensable en el Brasil de 1960; lo 
impide en primer término la misma 
formación político - social de Kubits- 
chek, un político que cree en la ini- 
ciativa privada y en la libertad de 
empresa y no ha abjurado de su pen- 
samiento burgués; luego, los sectores 
de terratenientes que integran el PR 
Y. el PSD, fundamentales para la po- 
lítica de equilibrio interno del ofi- 
“cialisnro ante las exigencias del yar- 
guismo; por último, una fría pruden- 
cia que le hace timonear su progra” 
ma a través de- previsibles escóHos y 
le prohibe crear motivos de fricción 
que pueden ser fatales para el expe" 

a (Pasa a la Pág. 15) 











TEATRO - PLASTICAS 


CINE - LITERARIAS 





Año XXI * 


Santa Juana, una prueba exorbitante 


A EN EL PREFACIO de Santa Juana, Shaw insinúa a los espectadores impacientes la posibilidad de abreviar la 
obra por el procedimiento de” llegar tarde (además del otro, consistente en irse antes de que 
comience el epílogo). Club de Teatro no concedió ese albur a los espectadores de la noche del miércoles, porque el 


Viernes, 8 de Abril de 1960. * N? 1004 











espectáculo — originariamente anunciado para las 21 y 30 — comenzó a las once de la noche y duró hasta casi las 
“ dos y media de la mañana. No señalamos el hecho por un prejuicio de exactitud — que hace tiempó hemos dejado 
a otros — sino porque de algún modo acaso se hayan contagiado a esta versión de medianoche algunas nervio- 


sidades que la fueron taladrando a medida que avanzaba. Las suposiciones de que a esta Santa Juana le faltaban 
más ensayos y la de que la noche del estreno incidieron causas especiales de desazón e inseguridad, no son contra- 
dictorias. Em aquella ocasión se complementaron. 


SANTA JUANA es una de las obras capitales del maestro. “Es — dice Eric Bentley — un intento de lograr varias 
clases de síntesis, uno de esos intentos periódicos de Shaw de reunir en una obra cuanto ha tenido en la cabeza 
a través de varias obras anteriores, para unirlas y superarlas”. Para este gran cormpromiso — el mayor y mejor, 
hastá ahora, del primer festival rioplatense — Club de Teatro contaba con un director de imaginación incesante, con 
- un director fogoso, inventivo, capaz de las mejores sorpresas. Le faltaba en cambio, en el grado en que para 
servir a Shaw les falta también a todos los elencos posibles en el Uruguay, un equipo vasto y completo, ducho en el 
arte de decir, consumado en los alientos de la larga recitación. 
ESTA versión 
ge Santa 
Juana, cuan- 





objetable y de tales caducidades previsibles y 
afrontadas, era una intención benemérita, un 
buen baño de teatro infligido al esnobismo colec- 


siva. Aunque los historiadores quiéran hoy con- 
vencernos de que la Juana de Arco real fue 


yy El mundo inhabitable para pequeña, insignificante, incluso feúcha, hay una 











1 Geni 
e ena do tenga el 


suficiente asentamiento que hoy todavía le fal- 
ta, tal vez señale el mejor nivel a que pue- 
da aspirar un elenco independiente de los nues- 
tros, haciendo una de las obras grandes de Shaw, 
lo que no equivale -—por cierto— a la casi 
inalcanzable medida del mejor Shaw, un pro” 
ducto que parece reservado a otras tradiciones, 
a otra educación y —en la mera posibilidad fi- 
sica— a otra respiración del actor. 

José Estruch fue esta vez bien respetuoso de 
la letra y de sus larguezas, pero trasladó a la 
puesta en escena las libertades que otras veces 
suele tomarse incoerciblemente con el texto. 
Shaw dramaturgo sobreescribe las anotaciones a 
director, actores y escermógrafos; redacta largos 
prefacios, cuya importancia autónoma suele os- 
curecer la de la obra misma, y todavía marca 
al detalle —desde la caracterización física hasta 
el trasto escenográfico— lo que espera de quie- 
nes lleven sus piezas a escena. Muchas veces 
se ha discutido si el crítico tiene derecho a te- 
ner_su “puesta en escena ideal”, si es deseable 
que la tenga para asentir- al espectáculo o dis- 
crepar con él. Cuando el crítico viene preparado 
por la relectura de Shaw, se convierte inevita- 
blemente en un cruzado de las intenciones dei 
autor explicitadas en el texto, en un celoso y 
antipático delegado de esa fidelidad. 

Quiero abstraerme de ese papel para dejar 
a un lado los excesos de Shaw (cuando presen- 
ta al personaje de Gilles de Rais, Barbe Bleu, 
alude a la sombra de la horca que definirá su 
vida once años después) y a otro las imagina- 
ciones legítimas del director que deba hacer Saa- 
ta Juana Y añaúo sin embargo, con un escrúpulo 
empecinado de carnalidad —en el que al pare- 
cer me voy quedando solo— que hay que re- 
cusar el amaneramiento de las estilizaciones, que 
reiteran y acentúan el pecado de formalismo es~“ 
pectacular en que está cayendo nuestro teatro, 
en manos de sus mejores creadores. Al Shaw 
de Santa-Juana le preocupa —y me remito a su 
prefacio— el aura medioeval de su asunto, el 
choque. entre la santidad intemporal y la nor- 
malidad feudal francesa de la época. Todo eso 
requería un estilo, si no más pesado, menos in- 
material que el de esta versión. Esta Santa Jua- 
na de techos bajos y ocurrencias escenográficas 
meramente ingeniosas, a modo de friso, carece 
de la imponencia necesaria para que la tragedia 
(y Santa Juana lo es, si se exceptúa su epilogo) 
se inserte en su ámbito. La candidez de una mis- 
celánea de rostros pintados —sugiriendo un pu- 
blico, una audiencia trasvisible— amonesta el 
peso conflictual y dialéctico de la. escena del 
juicio, la distrae de su punzante juego de confront- 
taciones entre el genio y la medianía, entre la 
verdad revelada y las limitaciones del entenäi- 
miento común para recibirla. - 

Aun así, Estruch está siempre —Ccomo direc- 
tor— en una dimensión más estimulante que sus 
actores como tales. Y sus alternaciones de luz, 
penumbra y sombrá para la escena V y para el 
epílogo, no fueron correspomdidas por las vaci- 
laciones que, en Voz y texto, tuvieron los intér- 
pretes. (El teatro independiente, por lo demás, 
cultiva el orgullo de las recitaciones sin apunta- 
dor, milagro precario en cuanto la letra no se 
sebe bastante) Una idea feliz se vio entorpecida 
por fallas de ejecución, por sobresaltos de noche 
de estreno. Ñ 
- —_ Hacer Santa Juana con un elenco que debía 
doblar papeles, que debía pedir refuerzos a otros, 
era una empresa sumamente arriesgada. Entregar 
esa obra fundamental, a pesar de una traduccion 


tivo. 

Pero las mismas limitaciones frenaron segu- 
ramente esa versión ideal que Estruch tiene de 
Santa Juana. Cuando el director, en la escena IV, 
sienta a los personajes (Cauchon, Warwick y el 
capellán) alrededor de una mesa y los hace dia- 
logar con insospechable compostura, está tasando 
el precio de más de un renunciamiento. El único 
partido civilizadamente actual es el de no enfati- 
zər las agudezas de Shaw en bastardilla, no esti- 
rar el cuello hacia el público cuando viene la 
frase sarcástica. Pero reducir a Warwick a la 
dimensión de un descolorido noble inglés con in- 
termitentes frases felices, es cegar al mismo 
tiempo a un gran personaje y a todo un costado 
intemporal (o anacrónico) de los efectos. propues” 
tos por el autor. A 

Es claro que esa escena precisa una «sublimada 
capacidad de decir, extremando hasta el virtuo- 
sismo-un requisito. y una exigencia usuales en el 
teatro de Shaw, como los extrema el acto de Don 
Juan en los infiernos, en Hombre y Superhom- 
bre. Estruch, a pesar de que reunió allí a tres 
de los mejores actores de Club de Teatro (Fon- 
tana, Solari y Otermin, en ese orden) no tenía 


esa posibilidad. Debió contentarse con las gene-. 


rosidades de la letra, despojándose voluntaria- 
mente de todo ctro efecto, en una decisión que 
abona su probidad para renunciar —siquiera fuese 
por una vez— a los fueros del espectáculo. Con 
actores de primera línea, ese renunciamiento ha- 
bría tenido su rescate. Aquí no lo tuvo. 

En otros pasajes, los desequilibrios conjuga- 
ron el efecto de eficiencias dispares puestas en 
presencia: La Trémouille, -en manos de Fontana, 
fue un personaje abrumador de commedia dell'ar- 
łe en tanto el Arzobispo de Reims (en manos del 
cohibido forastero Ricardo Espalter) distó leguas 
de ser.ese eclesiástico epicúreo y mundano a 
quien el texto llama, más. de una vez, “viejo. zo- 
_rro” (jamás se lo dijeron a un joven más balbu- 
ciente y timoraio). Los efectos de toda la escena 
en que juegan esos dos personajes, resultaron 
obviamente frustrados. > 

Más allá de detalles, parlamentos “pisados”, 
nerviosidades varias, faltas de aliento literal para 
decir las largas tiradas del maestro, las dispari- 
dades del elenco fueron pesando más y más, a 


--medida que la representación avanzaba, para em- 
` pañar este Shaw que, en Sus dos primeras es- 


cenas, estuvo muy por encima de lo previsible y 
hasta pareció otro milagro, aunque fuera más 
módico que el de Juana de Arg i 
El cansancio, el ajetreo, la scssación incómoda: 
de avanzar sobre una madrugada, las flaquezas 
que lo exorbitante del compromiso suele engen- 
drar a mitad de una frase, todo eso se fue sin- 
tiendo después, más. y más. Había trozos acepta- 
bles al lado de escorzos, de pruebas en borrador. 
Falta amalgamar tonos, lograr por dentro del es- 
pectáculo la unidad «Jue él s2 propone por fuera. 
Creo que en gran medida será la obra del tiem- 
po y de las repeticiones; de allí para adelante 
quedará la zona irreductible, la imposibilidad de 
un elenco de aficiznados uruguayos, aunque sea 
de los más competentes y de los mejor dirigidos, 
para recrear en escena una de las obras más 
vehementes, empecinadas y efusivas gue haya 
prohijado el genio de George Bernard Shaw. 


1 


Dahd Sfeir tenía que remontar toda una tra” 
dición teatral y cinematográfica, que —quiérase 
o no— ya existe a propósito del personaje, para 
dernos una Juana de Arco verosímil y persua- 


Juana de Arco del teatro y del cine, de las ho- 
gueras teatrales y cinematográficas, que es es- 
pigada, ascética, atlética y rubia. Dahd Sfeir 
tenía que remontar esa tradición en contra. Puso 
tudo su entusiasmo, toda .su trasparente emo- 
ción personal' en lograrlo. Como ejercicio - de 
conservatorio, el suyo puede parecer muy valiv- 
so. Como versión de Juana de Arco, no puede 
aspirar al rango de lo memorable. Y desgra- 
ciadamente, casi exclusivamente en este nivei 
se puede bisar al gran personaje. La actriz tiene 
dones más aptos -para papeles de recogido tono 
menor, de impostación temblorosa, que para 
esta muchacha rozagante, maciza, inocente y 
úesafiante que el texto de Shaw proclama. El 
esfuerzo por llegar hasta allí es irreprochab!e- 
mente decoroso; pero la misma palabra “esfuer- 
zo” amonesta, en teatro, la consagración de un 
resultado pleno. 

Roberto Fontana, excesivo en el papel de Lu 
*Trémouille, digno y caviloso en el de Monse- 
ñor Cauchon (un papel que Shaw escribió para 
la rehabilitación de un personaje vilipendiad >), 
fue el mejor actor de todo el extenso reparto 
de Santa Juana. - . 

Sergio Otermin hizo un Bertrand de Pou- 
lengy muy aceptable, pero fue mantenido muy 
por debajo de las reales posibilidades del Cone 
de Warwick. Lo hizo opaco, serio y preocupado; 
es otra cosa. 

En similar doblaje; Claudio Solari empezó 
muy bien con Robert de Baudricourt, y ablandő 
hasta la maceración algunos tonos del cincuen- 
tón capellán inglés (más fanático y menos gi- 
moteante en -el texto de Shaw), rescatándolo sin 
embzrgo parcialmente en el epílogo, en que el 
acento de un quebrantado arrepentimiento ús 
trasmundo halla buen eco en la voz sensible y 
demasiado doméstica del actor. 


_ Juan Ribeiro hizo un Delfín muy discutible, 
pero coherente en el estilo enque se le impus». 
Hace años —más de veinte— pudimos ver un 
Delfín de López Lagar, que acentuaba más que 
éste el costado físicamente frágil de una tara, 
la impotencia emoliente de un débil congénito. 
Ribeiro fue llevado a dar una versión más en- 
tusiásticamente bobalicona del personaje; tal 
entendimiento puede ser controvertible. Pero en 
la línea así impuesta, su trabajo es realmente 
bueno. 

De los restantes, sólo hay que citar por 
fugaces momentos de buen decir— a Esteban 
Mandía, otro extranjero en Club de Teatro. ` 

En cuanto a los trajes, ricamente hechos y 
bien concertados, parecieron a veces un tanto 
burlescamente frívolos (el de Warwick, el de 
la Trémovuille), Aun asís dieron al espectácuio 
una vestidura brillante, de les que no son raras 
en Club de Teatro. 

No debe cerrarse esta crónica tan balanceada 
en sus apremios de escritura por el prurito de 
ser discriminativamente justa, sin la expresión 
de un reconocimiento final: esta Santa Juana 
es, con mucho, lo mejor que hemos visto en 
este primer festival uruguayo-argentino de tea- 
tro independiente. Hasta ahora es el único es- 
pectáculo que soporta cualquier reproche con un 
propósito y ura vislumbre de calidad que re- 
dimen la objeción. Levanta un nivel que hasta 
hoy ha sido pobre e inscribe —en el historial de 
Club de Teatro— otro clásico más (¿quién du- 
da, a esta altura del siglo XX, de que GBS lo 
sea?) decorosamente servido. Santa Juana bien 
vale una hoguera. 





C. M. Mo 





Música 





“Boheme” con altibajos 


Ak La Boheme llenó el tercer compromiso l- 

rico oficial, alcanzando, como La Traviata, 
éxitos de público raros en estos tiempos en 
que Cuesia llenar un teatro. Sin duda la obra 
se mantiene extrañamente joven, y en ciertos 
aspectos: representa lo más 
atractivo del Puccini melodista; 
pero la costumbre de verla año 
a año también juega su papel. 
De todos modos esta vez ia em- 
sa presentuba la sorpresa de 
ido Santorsola en la direc- 
ción y la novedad del debut de 
María Borges en el papel de 
i El resto del reparto fue 
confiado a los propietarios de 
los papeles: Gianmarchi, Luon- 
go, Rosito y Carbonell. El pri 
mero afirmó por concurso su 
derezho a seguir desempeñán- 
dolo. 

Santorsola no tiene en el p: 
tecedentes de director ope 
stico. Sin embargo fue acerta- 
da la decisión de confiarle esta 
Boheme, porgue el hecho pro- 
metía un trabajo serio de la 
orquesta y el destaque de infi- 
mitos detalles que a menudo 
queúan en el papel. La instru 

entación đe Puccini, sin ser e 
muy complicada aún en La Bcheme, precisa 
un cuidado extrerno en la acentuación y en el 
aquilibrio de conjunto. La partitura contiene 
abundantes “accelerando”, “rittardando”, “str 
gendo”, etc., que es preciso cumplir con cui- 
dado de la simultaneidad. Presenta igualmen- 
te mucha variedad en los timbres y numerosos 
contrastes expresivos y rítmicos. Está lejos en 
realidad de lo que a veces se Cree, porque si 
Puccini no había logrado aún un lenguaje or- 
questal técnicamente perfecto, sabía ya muy 
bien manejar sus recursos, que eran sobre to- 
da expresivos, los cuales son, precisamente, los 
fíciles de hacer coherentemente en una 
género Que requiere tantos y dispares 
efectivos. 


En el aspecto orquestal. fue de mucho in- 
és lo cumplido por Santorsola. Las cosas 
marcharon ordenadamente de acuerdo, los ca- 
racteres de la instrumentación quedaron clara- 
mente de manifiesto y hubo cohesión de con- 
“junto. A título personal estimo mejor un pri- 
mer acto más rápido y desenvuelto, pero con- 
tra eso está el hecho de que Santorsola respe- 
tó escrupulosamente las indicaciones metronó- 
mices de la partitura. Tostanini sin embargo, 
ba sentado una tradición de rapidez que estimo 
mejor. Por otra parte. conoció íntimamente a 
Puccini y es presumible que éste compartiera 
sus puntos de vista particulares sobre los tem- 
«pi Las indicaciones al respecto pueder a su 
vez obedecer a razones de orden práctico, pues 
Puccini no quiso tal vez que por apurar las co- 
sas se derramara el conjunto. De todos modos 
es un punto para la controversia y no para 
“las conclusiones. 


Entre los cantantes volvió a destacar sus 
condiciones María Borges. Tiene sin duda el 
ipo de voz y de temperamento aptos para la 
ópera italiana. Su emisión es amplia, intensa, 
comunicativa. Sin embargo cabe señalar en ella 
una peligrosa tendencia al amaneramiento ex- 
presivo que podría causarle daño. Su mov: 
miento escénico es desacertado. lo cual cabría 
reprochar a Volpi si no hubiera incurrido en 
los mismos descolocados gestos que empañaran 
su trabajo escénico en La Traviata. Es preci- 


Dos Más Para el Festival 














































O'NEILL Y FLORENCIO SANCHEZ 


* El conjunto argentino “Flo- 
rencio Sánchez” ` ocupará 
mañana la quinta fecha del pri- 
mer Festival Riopiatense de 
Teatros Independientes con “Li- 
gados” (“Welded”) de Eugene 
O'Neil, puesta-en escena por 
Rúben Pesce. 
León Viirlas, traductor y pa- 
nesirista de O'Neill, define es- 
ta obra como “la tragicomedia 
del instinto erótico”: Michael y 
Fieanor, el desavenido matri- 
monio protagonista compendiaa 
en sí el drama universal y eter- 
no de la pareja humana, todo el 
dualismo «de goce y tortur: 
Que -encierra el amor. El pro- 
blema del drama ha sido tema 
predilecto de los dramaturgos 
franceses: Hervieu en “Les te- 
nailles” y Porto-Riche, que cre~ 
yó agot: en su “Amoureuse”, 
pero O'Neill da su propia ima- 
gen de esa angustia en e 
comedia sobria, ceñida de sólo 
cuatro personajes que virtual- 
mente se reducen a dos, posi- 
blemente ja más deliberada y 
exclusivamente: intelectual de 
la extensa galería cnellliana. 
“Ligados” no es un drama ata- 
bado. tridimensional sobre dos 
seres irremediablemente “liga- 
dos” por vínculos de pasión. 
mo el esqueleto de una obra 


























ciso que un cantante comprenda desde sus 
principios que no debe acudir a la acumula- 
ción de los recursos, sino a una simplificación | 
basada en un criterio selectivo serio y Con- | 
ciente. Tampoco es acertada, desde luego, en | 
ella cierta inclinación por lle- | 
var su amaneramiento de actriz | 
al terreno de la voz, compla- 
ciéndose en el cuitivo del so- 
nido por el sonido, incluso 
suando propio sentido del 
texto cantado rechaza solucio- 
nes de ese género. A una can- 
tante que ha logrado tan ráp 
dos y merecidos triunfos no le 
convienen ias zalamerías. Por 
eso creo más conveniente, en 
este momento de su carrera, un 
llamado de atención que la 
ponga en guardia contra cosas 
fácilmente corregibles hoy, que 
podrían costarle caro más ade- 
lante. Sus condiciones están 
más allá de toda distusión y ni 
reciso es decir que no es eso | 
lo que se le discute. 

Luis Gianmerchi acusó un as- 
censo con relación a sus más 
recientes interpretaciones. Er 
tre ot cosas porque encontró 
las notas sin vacilar, eliminar 


























r. 

agudos. Estos son sin embargo, los que más lo 
complican no sólo v i 

Pensando en elios por adelantado descuida a 
veces lo que está haciendo. En su aria del pri- 
mer acto se adelantó ante la inminencia del 
si agudo (el a fue tra tada un semitono 













finales. 
Carbonell, Rosito y Luongo cantaron dentro 
de lo que se esperaba de ellos. Los papeles 
ue les corresponden no son de mayor luci- 
miento y tienen sus más espinosos aspectos en 
el ritmo y en la justeza. En todos los casos sal- 
n bien los compromisos. 
Las escenografías usadas pertenecen 2 una 
época hoy def ivamente dejada atrás en el 














tos. Ya se sabe que el Sodre es un teatro sin 





utilería y que no es del caso andarse en la 
materia com muchas exigencias; pero apenas 
podría encontrarse un escenario menos reve- 
lador de las profesiones de sus ocupantes que 
esa bohardilla desnuda, en la que tres telitas se 
pierden. Un pintor suele tener calcos de yeso, 
copias de obras maestras. caballetes, vasos con 
flores, objetos diversos que le sirven de mode- 
los. Y los poetas más insípidos muestran en 
general sus predilecciones literarias mediante 
retratos y libros. 

La régie de Volpi representa las tendencias 
más caducas. La grandilocuencia de los gestos 
Que ordena es realmente de cine mudo y pozas 
veces la conducta escénica tiene vinculación 
con lo que se está diciendo. Toda sutileza ha 
«uelado excluída. Todo es convencional Nada 
funciona ya en lo que él planeó. — P.M.G. 


posiblemente muy hermosa: el 
propio O'Neill le asigna escasa 
importancia, colocándoia en un 
lugar de tercer plano. Habría 
de volver más tarde a algunos 
de esos problemas en la estu- 
penda “Extraño interludio”. 
*“Ligados” es un pretexto para 
demostrar la supremacía del 
instinto sobre el intelecto. el 
irreccnciliable Cualismo entre 





Por intermedio de “El Tin- 
al Montevideo conoció en 
una versión de la obra. 
isgiáa por la Sra. de Mendi- 
zábal .y protagonizada por Ro- 


a 






A 


j 










ez Soto. 
ércoles 13 ocupará ej 
ario del Victoria, el co 
*“Tzatro Estuela Carte 
con las 















autor. Comprende p 
labriego”, una farsa moderna: 





tel panto 
pioneers’ 








el gran amigo del hogar moderno 


se BAÑA 


VONYIYJOXA ZNA) 





encendido, 

Ud. dispone 
de ogua sin E 

limitación, a ta 

témperaturo 


deseado. 

















VENTAS EN MENSUALIDADES 
STOCK PERMANENTE DE REPUESTOS 
A ET = TERE, 


HABLA FIDEL CASTRO! 
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por T o del Pucblo se llamó P. 
su crónica (MARCHA, N° 825) a los 
la obra. Hacía mención también al 













también a la nueva versión de la obra 
In 
en la tercera jornada del Festival. 

Es posible que gran parte de la 
parcial uladas por una maia 
de Oscar 
idior 
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que era problema ca 


Porgue no hay modo de disimul 
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El trabajo de Levrero pareció en 


toda vita d, ajes de to: 














veces se 


e en un 





ención y el prot: 
intérpretes con co 


o: 








grados de mediocridad que fueron 
cal de Walter Santa Anz 
liovó hasta los Estados U 
para Martín Vierro. 
Una ografía poco funcional, 
entre cuadro y cuadro, un vestuario 
talmente adveriidas, co: 
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de que la próx.ma vez se utilice alg 


intervalos, está todavía en la época 





ciáculo a ambos lados del proscenio 
tedio y e 


ntó el sábado 2 el gru 


siera no quedan ni rasiros de la sabiduria en el uso d 


Anderson: pero una traslación equivoca 








las expone ei autor es una permanente incitación a la huida. | 
que la puesta en escena de Onofre Levrero es quizás la más redonda- 
a imaginación es difícil pensar en 


apenas si Américo Marina (El Soc: 
sta Enrique E 
ciones. Los demás se movieron en diversos 
desde la inimaginable monotonia vo- 


E à > letaeron el panorama de la tercera instancia 
de este Festivel que está haciendo pensar a más de uno en la necesidad 


este tipo de espectáculo, que como bien 


TEDIO Y PRIMIFIVISMO 


Yr En ocasión del estreno 1957 de Winierset, que en la traducción usada 


aje de Invierno, M. T. aludía en 
valores literarios y dramáticos de 
“tedio manifiesto que 
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Winterset como una obra apasiorante. 


caminado a despojar a la pieza de 


a do relieve posible. Durante las tres 
horas y media que duró el espectáculo el escenario estuvo poblado por 
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aco tan parejamen 
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ónea gecgrafía de Darío Codar, que 


os los tonos gauchescos que hubieran servido 


que provocó demoras interminablos 
aceptable y luces que paseron to- 


ún criterio de selección para evitar 
dijo un crítico en uno de los 
paieolítica del teatro independiente. 
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RAFAEL GREZZI 


*"7UBILEO DEL DIXELSND 
Society, (2) I Never Enen 
mouth Blues. (4) Who's Sor 

krat Ramble, (6) Tig 

Blues, (3) Twalfth Stree 
(9) Eh! La Bas, (10) South Rampart 
Street Parade. 

Varios intérpretes: Castle Jazz Band: La- 
rry DuFresne (p), Monte Balou (bn) 
Bob Short (t), Homer Welck (bt), Bob 

Kirch ícn) y George 

Charlie LaVere's 

LaVere (p), 


(1) High 
(3) Dipper- 
> (5) 
















Gcorge Van 
(b3, Country Fe 
tool (bt), Rosy (c), Eddie 
Miller (s. t2), Andy Secret (cn) y Joe 

en 2; The Bobcats: Sian 
Lamare (3), 















y Pete Daily's Chicagoans: Don Owens 
Lamare (bnj), George De~ 
febaush (bt). Stan Storey (fc), Bernie 
Biliings (s. tn). Pete Daily (cn) y Wa~- 
(tb), en 4; Kid Ory’s Crecie 
Jazz Band y las demás bandas juntas, 
5; The Masseá Jazz Bands y The 
house Fire P 
Goff 
. John Mountjov (bi 
Ecuben Danny Algu 
imbal (tb). en 10. 























, Clark Malle- 
(en) y 











Decca urug. 


ción de un concierto de la serle 
"Dirigland Jubilee”. realizado en octubre 
fə 19%2 en el “Shrine Auditorium” de Los 
p e “ensemble” en- 
ibers, apoyado 





Eppe. 3 es una “jam session” más bien 
gue una combinación de voces en estilo 
*Gixietand”. E 

panadamente 





Bones son, huelga 
igradzron al público, que concurre a es- 
hos actos como sl iuesen competencias de- 
vas en las cue cuenten la cantidad, 
velocidad y el ruido; sin embargo, el 
serscierístico sonido del “ensembie” a la 


MARCHAS 





ieland” es pasablemente logrado por la 
numerosa rounión de todas las bandas 
—una cuarentena de instrumentistas, la- 
yendo partituras arregladas por Matlo 
y en 10 sólo falta un maestro de ce: 
hias que vocifere: “Señoras y señ 
sea a ver y escuchar a ocho-clarin: 
echo tocando el coro de ‘Higi 










“JAZZ EN EL CONCERTGEBOUW, AMS- 
TERDAM: (1) Down Yorder In 

New Orleans, (2 South  Rampary 

Street Parade, (3) The Lonesome Road, 
(4) Sixty-Nine Blues, (5) Creole Love 
Com, (6) Deed I Do, (7) African Queen, 
(8) When Youre Smiling, (9) Squeeze 
Me, (10) Its AN Right With Me, (11) 
Old Fashioned Love, (12) Jubieum 
Blues, (13) Buady's Habits, ( 
Down Yonder In New Orleans. 

The Dutch Swing College Band: 
Schrier (p), Añe Ligthart {bn}. 8), B 
Van Oven (b), rtien Beeven 
Jan Morks (c). Wybe Buma (tp), 
Xolstec (tb) y Neva Raphaelo icto); 
sólo Scbrier, Van Oven y Beenen en 
4. Amsterdam, 195. 

1 a., 30 cims., 33 1/3 rpm., Philips urus. 
P-08023-L. 





















Registrado en el recital con que esta no- 
table banda holandesa festejó su décimo 
cumpleaños, el o documenta una e las 
infrecuentes ocasiones en que un conjun- 
to tradicionalista ha logrado tocar, en un 
imponente escenario de conciertos, con esa 
neturalidad y esa soltura que son iva. 
tivas de las auténicas bandas de “jazz”. 
Después de un coro de su tema, ella ata- 
ca 2 a todo vapor. Neva Rapraelio, cancio- 
nista voitaria, probablemente nunca cantó 
melor que en la emotiva 2; ela también 
arrima 6, donds todos los intervinientes 
se dan pcr entero, y la agradable 11. Otra 
“banda” excelente es 3, sensiblemente to- 
cada, con bellas pertes de trombón, cla- 
rinete y trompeta y el ellinstoniano piano 
del director. A medida que el concierto 
continúa, la banda entra más y más en 
calor, y se luce plenamente en 7, que 

















_Tezama “swing”. No falta éste, por cier- 


to, en 9, donde la pulsación rítmica tór- 
nese más suave, Un piano que sabe a 
“gin nu” y una trompeta asordinada se 
escucha en la hermosa 12 y, luego de a 
briosa 13, otro coro del tema invita a rom- 
per el “pick-up” en 1 y repetir el con- 
cierto. A la segunda audición aflorarán 
algunos defectos, el más evidente de los 
cuales parece ser la tendencia a acelerar 
los “tempi” y, especialmente, en 13 son 
obvios el ataque a un “tempo” inadecuado 
y la terminación a uno que lo es más sún. 
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URL 758 — De la banda de sonido del film: 
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LONG PLAY ANGEL 


11945 — Tchaikowsky, Sinfonía N9 6 
“Patética”. Guido Cantelli y 
Phitarmoria Ora. 7 

11564 — 'Fehaikowsky, Piano Concierto 
N? 1, Op. 23 Geza Anda y A. 
Galliera Philarmonia. Delibes, 
Coppelia “Vals lento”. Geza 
Anda y A. Galliera Philarmonia 


LONG PLAY “ODEON” 





“He nacido en Buenos Aires”. 
Quinteto Pirincho: Hotel Victo- 
ria. La cara de la luna, El cho- 
clo. El irresistible El porteñifo. 
Alma de bohemio. La morocha 
Don Juan. Rodríguez Peña. La 
cumparsita. El Marne. El ala- 
crán. El entrerriano. Mi noche 
triste? Canta Carlos Gardel* 
663 — Francia Romántica. Place Pi- 
galle Gianni Re piano, y los 
violines de Nat Vinci: Sinfonía, 
Yo no se que me pasa. Can 
can. La petit valse. J'Attendraj. 
Refrains. L'Amour toujours 
ramour. Himno al amor. Tú 
que pasas sín mirarme La Java 


LONG PLAY “CAPITOL” 


8308 — Dvorak, Sinfonía N? 3 “Nuevo 
mundo”. Rudoif Schwarz y Lon- 
den Sinfónica. 

8155 —Rimsky-Korsakow, Capricho es- 
pañol Roger Desormiere v 
French Sinfónica. .Rirsky-Korsa- 
kow, El gallo de oro. Roger De- 
sormiere y French Sinfónica. 

1065 — Rodgers y Harmerstein a la 
Dixie. Pee Wee Hunt: La mar- 
cha de los niños siameses. Si te 
amara. Dirán que estamos ena- 
morados. Un solo amor. Cierta 
noche encantada mi-oklahoma. Eso 
es para un tivo maravilloso. Salud, 
jóvenes amantes. Junio está bro- 
tando. 


LONG PLAY “DECCA” 


9789 — Penas y Alegrías de España. La 
torre de oro. Rondalla Aragone- 
sa. El guitarrico. Te quiero. Ta- 
coneo clásico. Bohemios. Inter- 
mezzo de Goyescas. Rumores de 
la Caleta. Canción española. Ma- 
ría la tempranica. Orquesta zar- 
zuela de Madrid. Dir. F. Moreno 
.Torroba. 

8283 — New Orleans Jazz. 2:19 Blues. 
Perdido. Street Blues. Down in 
Honky Tonk. Coail Cart Blues. 
Louis Armstrong. Canal Street 
Blues. Down in Jungle Town. Red 
Allen y su orquesta. King Porter 
Stomp. Shim me - sha - wabble. 
Zutty Singleton. Red onion blues. 
Gravier street blues. Johnny 
-Boáds. Keystone blues. New Qr- 
leans hop scop blues. Jimmy 
Noone- 


LONG -PLAY “ORFEO” 
GRABADO EN ESPANA 





UEM 97/98 — Arrieta. Marina (completa) con 


libreto. Marcos Regondo, Hipóli- 
to Lázaro, Mercedes Capsir. J. 
Maeráocnes. Coro y Sinfónica Es- 
pañola, Dir. Daniel Montorio. 

DISCOS “ODEON” 78 rpm. 

12532 — Chega de saudade. Samba. More- 
na boca de ouro. Samba. Joao 
Gilberto. 

656 — Marechiare. Dicitencelo vuje. 
Giuseppe Di Stefano. 
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CRITICA - INFORMACION 





LOS PRIMOS 


Donde Robando 
se Juega... (1) 


L director de Los Primos, Claude 
Chabrol, nació en provincias (¿0 
en las colonias africanas?) en 1939. 
Se destinaba a la útil profesión de far- 
macéutic en camino, se dejó tentar 
| por la crítica cinematográfica que prac- 
¡ticó durante 3 o 4 años en “Les Cahiers 
ldu Cinéma”. Con un dinero heredado 
por su mujer, financió “Le Beau Serge' 
su primera película, 1958: Ganó el pre- 
¡mio a la mejor dirección, del Festival 










go, Chabrol hizo “Les Cousins” que ga- 
nó el “Oso de Oro”, Gran Premio del 
Festival de . Berlín. Algunos críticos 
franceses la tomaron en serio, especial- 
mente los camaradas de Chabrol en 
“Les Cahiers du Cinéma”; otros señala- 
ron las incertidumbres de la mise en 
scène, el juego de los actores torpe y 
exageradísimo, el diálogo literario, la 
manera presuntuosa de presentar como 
revolucionario lo que es sólo otra ten- 
tativa de “desplazar las tradiciones. co- 
mercializadas por nuevas convencio- 
nes”. La tercera película: de Chabrol, 
~A Double Tour” fue, con “Sonatas” de 
“Bardem, el más grande fiasco del Fes- 
tival de Venecia de 1959; los erítizos 
italianos la analizaron sin piedo% v ra- 
bezas tranquilas como las de Penelope 
Houston (Sight and Sound”) y el Pi 
Roger Marvell (Films and Filming) 


voz de “un sociólogo que diseca la rea- 





do por Jesucristo”, la de un filósofo 
xistencialista debatiéndose en sus al- 
turas entre el ser y la nada, la de un 
buceador freudiano en.la mente bur- 
guesa occidental... g 

Todas las épocas han conocido estas 
calenturas de la crítica. No tendrían 
importancia aquí si no se erigiera a 
Chabrol, este aparatoso nuevo Duvi- 
vier, en líder artística de un m 
Imiento tan interesante como el de “la 
¡houvelle vague”, donde artistas tfasci- 
madores “como Truffaut, Re: y 











H R Sri E 
¡traducir en términos de Mon e=- 
luna visión del mundo ofrecida “con 
juna lealtad absoluta”. 

| Si bien Chabrol ha utilizado con as- 


ía que ser y 
Íque Chabrol no 1 














DIE NEUE WELLE —si la hay— 
empezaría en Alemania con 
*...und noch frech dazu”, pero por 
decisión de arriba: la Ufa, visto 
el éxito internacional de los jó- 
venes franceses, ha decidido dar una 
oportunidad, a título de experien- 
cia, a un director y un elenco de 
novicios igualmente jóvenes, que 
tratarán un tema de rivalidad en- 
tre adolescentes y de pasiones por 
el jazz y el motociclismo. k 

¿Puede importarse una actitud, 
una modalidad extranjera? ¿Puede 
planificarse por una productora, 
imponerse en forma deliberada lo 
que en otro medio surgió espontá- 
neamente? ¿O se trata sólo de tras- 
poner al rubro publicidad de la 
empresa el relumbrón seductor 
que las masas ya asocian a “la 
nouvelle vague”? Veremos. 

Entretanto, el beneficiario direc- 
to de esta medida, Rolf vor: Sydow, 
declaró a propósito de su debut 
como director, en frase que pare- 
ce traducida de otros colegas su- 
yos, franceses y ya famosos: “No 
se si se nos debe contar en la 
“Nueva Ola”. Pero si sé una cosa: 
si no se hubiese dado la “Nueva 
Ola” y su suteso, la Ufa no nos ha- 
bría confiado este film”. 

¿Qué Hacen entre tanto los consa- 
grados? 


“BUDDENBROOKS”: Alfred 
Weidenmanrn réplantea para los 
lectores de Thomas Mann la polé- 
mica cuestión de las adaptaciones 
cinematográficas. Para su mejor 
solución los productores tomaron 
dos hábiles medidas: incluir a la 
hija del novelista, Erika, entre los 











responsables del libreto; pl 
cbra en dos partes, dos 
Ya se ha esiranado el primero, 
con Liselotte Pulver, Nadja Tiller. 
Lil Dagover y Hansjörg Felmy en 
los papeles centrales. No es, sin 
embargo. la primera versión: un 
antecedente se remonta a 1923, fue 
realizado por Gerhard Lamprechi 
e interpretado por Alíreá Abel, 
Peter Esser y Mady Christians. 





“DER LIEBE AUGUSTIN”: Rolf 
Thiele también encara la adapta- 
ción de una novela, subtitulada por 
su autor, Horst Wolfram Geissler, 
como “Historia de una vida fácil”. 
La Ufa intentó filmarla varias ve- 
ces en el curso de los últimos 
treinta años, chocando siempre 
contra un mismo obstáculo: la ne- 
gativa del autor. Recién ahora se 
logra su consentimiento, triunfo 
logrado al cabo de un año de pre- 
paración del libreto por un trío de 
adaptadores que integran Barbara 
Noack, Gregor von Rezzori y el 
propio Thiele. 

Para el director de “Rosemarie” 
este es un brusco cambio de fren- 
te, después de aquella sátira a la 
nueva burguesía alemana y del 
drama de un establecimiento para 
alienados que es “Labyrinth”. Aho- 
ra se traslada al siglo XVII y đe- 
lata en sede romántica las historias 
galantes del famoso protagonista, 
encarnado por Matthias Fuchs, 
y Lady Ann y Friederike, a cargo, 
respectivamente, de Ina Duscha- y 
Nicole Badal, ambas descubiertas 
anteriormente por Thiele para su 


“Labyrinth”. 
ya 
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EMborRADA DE CAZA? 


sin LA PAZ ENIACHAQUETA 
E£ COMO IRSE A CAZAR 
y OLVIDARSE LA ESCOPETA 


“DIE GANS VON SEDAN”: 
Helmut Káuiner también hace un 
viraje especíacular. Después de su 
Hamlet actual y hamburgués inter- 
pretado por Hardy Krüger (“Der 
Rest ist Schweigen"), vuelve a ubi- 
car al mismo intérprete frente a 
un film “ligado estilísticamente con 
el “El Capitán de Köpenick —Jice— 
aunque sin llegar a su profundi- 
dad”. 


“Lo militar tiene en mi film so- 
lamente un papel secundario”, pre- 
cisa Káutner. “En primer plano es- 
łá la reunión de dos soldados 
enemigos que se encuentran en 
una peculiar situación y reconocen 
que fuera de las características de 
sus libretas de enrolamiento escri- 
das en diferentes lenguas son ło- 
davía reales seres humanos.” (...) 
“No es un film de guerra. Es una 
comedia totalmente sencilla, si us- 
led quiere con una tendencia pa- 
cifista que empero no está expre- 
sada.” 


"LAMPENFIEBER”: Kurt Hoff- 
mann aborda el ambiente de “En- 
trada de Artistas”: ja escuela de 
arte dramático, con el drama vi- 
vido por sus propios alumnos. Aho- 
ra se trata de una vocación de ac- 
triz que choca con la voluntad con- 
traria de Jos "padres.- La protago- 
pista se llama Dunja Movar (des- 
cubierta por Hoffmann en “Der 
Engel, der seine Harfe versetzte”) 
y el profesor es Bernhard 'Wicki, 
un actor de reciente fama como 
realizador (“Die Brücke”). 











LA HORA FINAL x 


CE no puede pedirse materia más aterradora 
que la de esta película. Es una versión contem- 
poránea —en términos de aniquilamiento atómi- 
so— de la angustia escatológica, de las visiones del Día 
del Juicio, del Fin del Mundo, que obsesionaron Júcida- 
mente a místicos, filósofos y artistas duran- 
te quince siglos de cristianismo y siguieron 
perturbándolos inconscientemente a partir 
del Renacimiento hasta su eclosión actual. 
en la filosofía contemporánea, de Kierke- 
gaard en adelante. Stanley Kramer dirigió 
y produjo esta película, además, con una 
tenaz intención de propaganda por una cau- 
sa desesperadamente urgente: La de la 
Campaña de Desarme Nuclear, la de mor- 
der en la conciencia de millones para que 
busquen formas activas de atajar el suici- . 
dio colectivo de la raza humana. No sólo 
preparó y dirigió la película poniendo una 
apasionada atención hasta en los menores 
detalles, sino que planeó cuidadosamente s 
lanzamiento: Gran campaña previa, medic. 
excepcionales de propaganda —una costosa 
página entera en The Times, por ejemplo— 
múltiples exhibiciones privadas para tan- 
tear la reacción de diversos sectores del pú- 
blico, estrenos simultáneos en 18 ciudades 
de todo el mundo... Se dijo que Kramer - 
había comprometido todos sus recursos fi- 
hancieros_en esta empresa, pórque cree im- 
postergable la necesidad de predicar con el 
Cine lo que nos deja en la retina la imagen final de la- 
película: “Todavía hay tiempo, kermanos”, Ese gesto de- 
uno de los productores más independientes e interesan- 
tes de Hollywood, inhibe un poco al crítico para confe- 
sar que, a pesar de muchos méritos innegables, la pe- 
lícula no satisface completamente y lo que es peor, da- 
do el tema, no imanta al espectador, no lo contagia 
2mocionalmente. 

Hay algo de patético y de admirable en esta obsti- 
nación de Kramer en dirigir sus propias producciones. 
Zinneman comentaba no hace mucho, luego de haber 
trabajado con Kramer en mås de una película memora- 
ble, que Kramer estaba condenado a terminar dirigien- 
do sus películas porque nunca lograba un ajuste satis- 
factorio con los directores que elegía: Si tenían poca 
personalidad y seguían servilmente las indicaciones de 
Kramer, el resultado era mediccre, sin visión ni estilo 
propios; si tenían mucha personalidad y querían impo- 
“ner su manera de sentir el tema' propuesto, chocaban 
con los proyectos y ambiciones de Kramer respecto a la 
película en preparación. En “La Hora Final” resulta 
una vez más evidente que, a pesar de sus intenciones y 
de sus esfuerzos, Kramer no es un gran director: Logra 
una película cuidada, ajustada, combinada, sopesada, 
prevista y previsible, una obra de gramático laborioso, 
preparado y concienzudo. Le falta esa levadura de poè- 
sía, de locura, de misterio, de duende, de rayo inespe- 
-rado que salva las películas más desparejas de otros 
directores que tal vez escriban con faltas de ortogra- 
fías inimaginables en Kramer... K . 

R Además de esta incapacidad radical, Kramer no' sa- 
be manejar a los actores como lo hace Zinneman o Ka- 
zan. La voz del actor no es una con el diálogo: Hasta 
Perkins recita, en vez-de hablar con todo su cuerpo en 
uno de los momentos más emotivos. ¿Y cómo pudo per- 
mitirle Kramer a Ava Gardner que se pase todo el tiem- 
po con-la nariz en alto para cuidar de que, en las to- 
mas de perfil, no -se le forme la doble barba a que tiene 
derecho por su edad? Esta frivolidad, repetida, y un 
cuidado de composición rebuscado. en las escenas de 
conjunto, molestan con su énfasis retórico extemporá- 
neo en una película donde la íuerte preside cada es- 
cena. . 
Otro error de dirección consiste en la misma elec- 
ción de Gardner - Gregory Peck - Fred Astaire - An- 
thony Perkins para-los papeles protagónicos. Con las 
mismas debilidades dramáticas, habríamos creído mu- 
cho más en estos personajes condenados a morir si hu- 
biesen estado interpretados por desconocidos. La situa- 
ción era aterradoramente creíble: Les quedan cinco me- 
ses de vida a los últimos sobrevivientes terrestres de 


“la guerra atómica de 1964; el viento empuja a las nu- 


bes cargadas de radioactividad hacia este último foco 
de vida en Melbourne. La película combina su crescen- 
do de angustia hasta la última imagen de las calles y 
plazas vacías donde transitaron lcs últimos habitantes 
humanos del planeta... pero ncsotros, en la oscuridad 
.de la Sala, nos aferramos inconscientemente a la indes- 
tructible esperanza de que ésta no sea, ni mucho menos, 
la última película de Gregory, Ava, Fred y Anthony 
Sabemos muy bien que no murieron allí. Los hoyuelos 
'de Ava y de Gregory le quitan autoridad a Kramer 





para hacernos creer en este fin del mundo que estamos 
efectivamente, preparándonos. i 
Tal vez más que estas fallas tácticas, pesa un error 
estratégico fundamental por parte de Kramer: La elec- 
ción. de la novela de Nevil Shute como materia de esta 
película, donde el Tiempo tenía que haber 
sido un personaje densísimo, palpable, tác- 
til, inescapable como la Muerte. La novela 
de Nevil Shute no da ni un segundo ese es- 
pesor del Tiempo aangustiosamente vivido: 
Es un desfile continuo de episodios rápida- 
mente bocetados, buenos para ser seguidos 
por gente de prisa que lee en el Metro o 
por. gente cansada con la atención un poco 
errática (de ahí, su éxito). Kramer y su li- 
bretista no le agregaron ese Tiempo más 
explosivo que las bombas arrojadas en el 
Hemisferio Norte: La película nos dice que 
¿A esos personajes, que han tratado de ga- 
sar nuestra simpatia, les quedan cinco me- 
zes, O menos; qué viven segundos presen- 
tes únicos; que lloran por días pasados mal 
vividos... Toda, esta materia ès preciosa; 
pudo servír pará un poema alucinante de 
la descomposición humana, o de la esperan- 
za, o de la angustia religiosa, o de la nece» 


cirnos todo eso Kramer hubiera logrado en- 
carnarlo vívidamente en sus personajes.:Ca- 
si lo logra —gracias a un admirable Cama- 
rógrafo :italiano— .cuando “nos muestra las 





dad universal... si solamente en vez de de- >~ 


calles desiertas de San Francisco barrido pór las rádia- ` 


ciones atómicas y en algunos brevísimos bocetos de re- 
laciones entre sus personajes: La de amor, tácitamente 
admitido entre el Almirante y su. secretaria; .la del re- 
proche de Fred Astaire —“el solterón que no tiene nada 
que recordar”-— a Anthony Perkins que al /menós sufre 
por una.mujer y. un hijo -intensamente queridos «y dis- 
frutados; la de Ava. Gardner escuchando. aun Gregory- 
Peck que se obstina en seguir sintiendo vivos a su mu- 
jer y a sus hijos quemados en Connecticut.:. 

Agregaría a los méritos de la película su admirable ` 
falta de sensacionalismo; maneja una materia horrible 
con deliberada parquedad, con -un: pudor 'excepcional. 
Trata de no excitar al asesino dormido en' todo espec- 
tador; con la excepción de un par de escenas sentimen- 
tales, buscá llamar a la conciencia del espectador-actor, 
moverlo intelectual más que 'visceralmente. 

` Paradojalmente, esta película entendida como un 
apasionado alegato por la supervivencia de Jos terres- 
tres, nos deja un cierto gustillo alarmante de misan- 
tropía o al menos de irritación contra nuestros herma- 
nos de planeta. ¿Es posible que sean tan Superficiales 
como para reaccionar ante la muerte a plazo fijo de 
manera.tan “escapista”? ¿No hay ninguno que. busque 
a Dios, aunque sea para apostrofarlo, que quiera termi- 
nar un poema, discutir con el vecino el. porqué de cual- 
quier cosa, hacer sonreir a un-niño, regalar algo, poner 
un disco, derrochar cinco minutos con el valor. .de cin- 
co. años en mirar las nubes? ¿Son así nuestros herma- 
nos del otro lado.. .o falla peligrosamente la imagina- 
ción dramática de Kramer?. y ae p 

Creo que a pesar de todos los- “peros” enumerados, 
todo el mundo debería ir a ver esta pelicula. Là se- 
cuencia inicial excelente, la buena Cámara, la actua- 
ción de una nueva actriz. Donne Anderson, el primer 
papel dramático. de Fred: Astaire, la autoridad de An- 
thony Perkins —sin mencionar el obvio atractivo de 
des:.. si alguien tiene interés en reflexionar un segun- 
do sobre lo que está pendiente en cada instante de 
nuestra existencia actual: La llamarada atómica provoca- 
da, como lo dice la misma película, por madie y por to- 
Peck y Ava— compensan suficientemente sus--lentitu- 
dos, por un defecto de una válvula electrónica o de un 
cerebro contraído por él miedo, por la utopia de Ios 
necios que creyeron' posible ¡preservar la paz desarro- 
Mando las bombas y contra-bombas que nadie podría de-- 
tener una vez que empezara la primera detonación. E 
~ Y no faltarán los frívolos felices que se entreten- 


gan en “La Hora Final”-con una carrera de autos me- * 


chada con dieciséis -accidentes... ¿a menos que se pre- 
fiera el superfluo romance Peck-Ava?... ¿o ver que la 
Coca Cola es la última imagen de un mundo perdido? 
-.--¿u Oir a bravos pescadores entonar con voces esten- 
tóreas su casi himno nacional, “Waltzing Matilda” (usa- 
do con inteligente .eficiencia al principio y al fin de 
la película, sobre todo...) ¿o enterarse de que cinco mi- 
nutos antes del fin del mundo sigue habiendo “mucha 
burocracia incluso con respecto: a la muerte”? Personal: 
mente, ví la pelicula con.gusto la segunda “vez porque 
la ansiosa urgencia de Kramer por -decir a todos: “To- 
davía hay tiempo de evitar este desatino” redime en bue- 
na parte la germánica dominante de su ritmo. ME 





EXTRA-SUAVES 








“CENTAUROS DEL MAR” 


(The Silent Enemy. Inglaterra, 1958. 
California, lunes 4). Quince años de 
servicio en la Royal Navy no han he- 
cho de William Fairchild un exigente 
en materia de guerra marina: barqui- 
tos de juguete sin un solo tripulante 
visible en cubiería explotan con mo- 
destia en la pileta de estudio, jefes 
* enemigos se espian desde cercanas 
ventanas españolas con servicialos ca- 
talejos, marineros y oficiales se tra- 
:fan con cordialidad meramente depdr- 
tiva Once años de servi como ii- 
bretista rara la Rank 2 (in 
eluzo Quicest of tho Isinas Tas Mal 












ta Story) no le dan una solución más 
sutil que reunir a ìngleses per un la- 
do e italianos por otro, en Gibraltar, 
1941, y explicar sus mutuas maniobras 
ante el ojo de la cámara, con un sim- 
plisia afán pedagógico que resultará 
obvio hasta al más distraído. 
Hasta el tiempo lineal, sencillo, de 
la simple aventura es inaccesible a es- 
te director y libretista. Aún cuando 
a él se limite, con la prudencia de no 
empinarse nunca sobre este género 
menor, las fallas de continuidad, la 
falta de energía en el trazado de per- 
sonajes y a 








la ios españoles son Qiierentes, pero 


rebajados al ridículo; los bandos en 
pugna, en cambio, parecen tan sólo 
dos equipos rivales de. water polo 
igualmente afectos al fair play). qui- 
tar toda elocuencia a este homenaje a 
los “hombres ranas” singularizado en 
la persona de Lionel Crabb. Un Crabb 
que no aparece en las circunstancias 
posteriores de su desaparición, que la 
prensa cubrió de sensacionalismo, pe- 
ro que tampoco importa como persona 
histórica desde que Laurence Harvey 
lo hace, apenas, un galán apolíneo, 
una simpie presencia física. 

De todos modos. es bajo el agua 
Conde el fiim riade más, de acuerdo 
con su héroe. 


* MENCIONES 
Productor: 


STANLEY KRAMER 
(“La hora final”) 


Fotografía: 
HENRI DECAE 
(“Los primos”) 
GIUSEPPE ROTUNNO 
(La hora final”) 


, 


Actor: 
GERARD BLAIN 


(“Los primos”) 


Estos Lodos 


NA torpe, provinciana interpre- 

/ tación de lo que son los fueros 
del periodismo, ha llevado a la 
empresa. Glúcksmann - Cinesa (visi- 
blemente empujada . por Joaquin 
Martínez Arboleya) a adoptar me- 





- _ didas de represalia contra- un cro- 


nista cinematográfico —consistentes 
en la invalidez de su carnet de li- 
bre acceso. a los. cines de la em- 
presa— por haber tenido. el “tupé” 
de discrepar. . como casi- fodos sus 
“colegas, con la proyectada ley de 
subvención a “Noticias Uruguayas . 
S. A.”, de la que el Sr. Martínez 
Arboleya es presidente. El episodio 
ilustra uha de las más rusticanas 
creencias nacionales: la de que el 
ejercicio dela crítica supone, para 
quien lo ejerce y hacia quien lo to- 
lera, algún deber de cortesía o la 
genuflexión lisa y llana. | 

Los cronistas de MARCHA —que 
desde 1954, a causa de un episodio 
similar, carecen de libre acceso a 
los cines de-la C. C. C. y siguen 
tan campantes— repudian, hoy co- 
mo ayer, la “presión”"de los fuer- 
les”. Y se permiten reflexion: 
con más sentido previsor que 
lancolía. que. tal vez la ordinari 
prepotencia dé ahora estaría des- 
cartada: si en aquella ocasión el 
gremio de críticos cinematográficos 
y la Asociación que los reúne, hu- 
bieran sido más sensibles a la de- 
fensa de sus fueros. 








ERA. 


` Puericultorio 
DECROLY 


Av. Dr. Francisco Soca 1579 
Tel. 417179 


Institución al servicio 
de la familia 
Informes 
Cuna Diurna. 
Jardín de Infantes. 
Baby Sitter (Cuidadora a domicilio). 
Consultorio Médico - psico - peda- 
gógico. 
Escuela de Padres. la 
Recreación Infantil - Cine - Danzas 
Canta - Excursiones. 
Conversación en idiomas Francés -e 


Inglés. 

Horario convencional de acuerdo 
con las necesidades familiares, 
Atendido por profesionales especia- 

lizados. 


Inscripción del 20 al 30 de abril 


Número itedo de numeros. 












CINES DE ESTREN 


ANGUSTIA DE UN PASADO (The Young Philadel- 
phians. EE. UU., 1959). Parece interminable, pero tam- 
bién sus calamidades llegan a un fin. Se comprueba 
entonces que han pasado muchas cosas, pero ninguna 
sirve, ni a la presunta crítica de la clase alta de Fila- 
delfia -—simple cortina de humo—, ni al abundante 
folletín de dos generaciones en el que pierden el tiem- 
po Paul Newman, Berbara Rush. Alexis Smith, Brian 
Keith, Diane Brewster, John Williams, Otto Krueger, 
Robert Douglas, Billie Burke. Dirigió Vinsent Sherman, 
al servicio de abrumadores diálogos y de la vocación 
de sus espectadoras. 

—18 DE JULIO (18 de Julio 1286) A las 14.20, 17, 

19.40 y 22.30 hs. 








BUCANERO, EL (The Buccaneer, EE. UU., 1958) es 
una superproducción con el sello inconfundible” de 
Cecil B. de Mille —esta vez tán sólo asesor— que narra 
sin sentido cinematográfico y con poco sentido histó- 
rico la batalla de New Orleans en 1812, El bisoño di- 
rector Anthony Quinn es explícitamente incapaz de 
dotar de convicción al tema y tiene de lastre, además, 
un elenco absurdo encabezado por el repetido Yul 
Brynner (intolerable). Con Charles Boyer (penoso) 
Charlton Heston (el único sobrio) Claire Bloom, inger 
Stevens, Ted de Corsia. 

—ARIEL (18 de Julio 1215) A las 13.30, 15.40, 18.5, 

20.25 y 22.45 hs. 


CARMEN LA DE RONDA (España, 1959). Se basa 
en la famosa obra de Merimée y conservar una incó- 
moda equidistancia entre el melodrama y la zarzuela, 
abasteciendo a los amantes de este último género con 
las cuatro o cinco Canciones rutinarias de siempre, 
y a los del primero con todos los convencionalismos 
guiñolescos del caso. Para espectadores con otras pre- 
ferencias será triste comprobar cómo en la misma Es- 
paña se trafica con las foráneas tipificaciones de la 
“españolada”. La dirección de Tulio Demicheli es sumi- 
sa al chabacano divismo de Sarita Montiel, al frente 
de un elenco muy torpe donde Amedeo Nazzari pone 
Eo antee, nota de decoro. Con Jorge Mistral, Maurice 

onet. . 
—PLAZA (P. Libertad 1129) A las 13.10, 15.30, 17.55, 
20.15 y 22.40 hs. 


CENTAUROS DEL MAR (The Silent Enemy. Ingla- 
terra, 1958) evoca a Lionel Crabb —no a su desapari- 
ción sensacional— y homenajea en él y su grupo a 
los hombres ranas de la última guerra. Pero Crabb 
Se confunde con un galán apolíneo y exterior en la 
interpretación de Laurence Harvey, y la guerra (Gi= 
braltar, 1941) sólo sirve para obvias explicaciones ver- 
bales y fallas de continuidad y de energia en el 
libreto y la realización de William Fairchild. Lo me- 
jor, empero, se ve bajo el nivel del mar. Con Dawn 
Addams, Michael Craig, John Clements, Gianna María 
«Canale. Arfioldo Foa, Massino Serato. 

—CALIFORNIA (Colonia 1229) A las 13.10, 14.55, 

16.50, 18.45, 20.50 y 22,45 





LOS PRIMOS 









de que Chabrol cae en ella por traba- 





Guía Cinematográfica 


La Guita incluye todas las peliculas presentadas en Na cines de estreno 
y las películas importantes programadas para el fin de semana en los 
demás cines. Un asterisco (*) indica que la peiícula tiene algún mérito 
particular — ya sea de tema o dirección, por los técnicos y los actores—-5 
dos o más asteriscos distinguen a las películas de mayor valor, 


GORILA AL ASALTO, EL (Le fauve est laché, Fran- 
cla, 1958). Con un libreto desprovisto de interés y pró- 
digo en gastados elisés del género policial (robo de do- 
cumentos, bandas de delincuentes que se matan sin lu- 
gar a dudas, ex-gangster convertido en buen padre y 
amante esposo), el director Maurice Labro trata de sal- 
var a puro dinamismo el congénito aburrimiento de la 
anécdota, pero, como era previsible, muere en la deman- 
da. Parecen, en cambio, muy creibles, las formidables 
trompadas que el estentóreo Lino Ventura propina al 
resto del elenco. Con Estela Blain, Paui Frankeur, Na- 
dine Alari, Jess Hahn y algunos agradables acordes en 
la partirura de Georges Van Parys. 

—TROCADERO (18 de Julio y Yaguarón) A las 

13, 14.50, 17, 19, 21 y 23 hs. 


*HORA FINAL, LA (On the Beach. Estados Unidos, 
1959). En Melbourne, Australia, 1964; una guerra ató- 
mica ha barrido con todos los habitantes uel -janes 
ta a excepción de estos sobrevivientes australianos 
que tienen “cinco meses de vida antes de que lleguen 
Jas nubes radioactivas empujadas por el viento, 
gory Peck y Ava Gardner, Anthony Perkins y Donna 
Aníierson sè quieren o se detestan y Fred Astajire, en su 
primer papel dramático, corre carreras de'autos, sobre 
ún fondo de personajes secundarios que pescan, to- 
man Oporto y compren segadoras a pocas semanas 
de una muerte horrible. Un buen trabajo de un ca- 
marógrato italiano, una nueva actriz y secuencias do- 
cumentales interesantes compensan la escasez de rit- 
mo, fervor y emoción. 

—CENSA (18 de Julio y Magallanes) A las 13.30, 

16.50, 19.35 y 22 30 hs. 





**LOLA MONTES (Lola Montes. 
Francia, 1955). — Max Ophúls 
consigue transformar un plato 
fuerte para lucimiento de Martine 
Carol en un espectáculo a ratos 
alucinante para lucimiento de sí 
mismo, del Yotógrafo Christian 
Matras y del decorador Jean 
D'Eaubonne. Pero fracasa en el 
intento de contar contrapuntisti., 
camente la tragedia de la corte- 
sana qúe al final de sus días re- 
vive para el grosero público de 
un circo norteamericano (es decir para el público de 
cine de hoy) su carrera de mujer fatal. Con un elenco 
desparejo en que se destacan Anton Waibrook y Oskar 
Werner y ostenta una ábsoluta incompetencia la 
estrella. 

—ELISEO 
22.45 hs. 





(18 de Julio 930) A las 14.55, 18 50 y 


MASTIN ASESINO, EL (Screaming Mimi, EE. UU., 
1958). — Anita Ekberg se hace la loca y no convence 
a nadie en este "lánguido. thriller (por lamario de 
algún modo) a propósito de una' bailarina de strip- 
tease que se desequilibra al ser asaltada por un de- 
mente y mata por alí algunas mujeres para quitarse 
el miedo. Los balbuceos psicológicos -——parece que los 
Tilms de este tipo están de moda— son pueriles y muy 
a tono con la realización de Gerd Oswald. Cor Phil 
Carey, Gipsy Rose Lee y el gran danés del título, lo 
mejor del elenco. Sin embargo el sonido del combo 





Puesto que MacLaren armoniza se- 


o 
moderno de Red Norvo que acompaña el (desastroso) 
número de Anita, es muy bueno. 
—AMBASSADOR (J. H. y Obes 1325) A las 13,30, 
15.25, 17.20, 19.15, 21.10 y 23.05 hs. 


NO HAY TIEMPO PARA SARGENTOS (No Time 
for Sargeants. EE. UU., 1959). Es una insipida suce- 
sión de “sketchs” radiales sobre el ejército. Hasta el 
menor atisbo de ingenio fue severamente proscripto 
del libreto y el resultado es un hastío invariable, ali- 
mentadc por el reiterado personaje de gandul que en- 
carna sin esfuerzo Andy Grifíith. La dirección inane 
de Mervyn Le Roy se contenta con inmovilizar la cá- 
mara frente a un grupo de actores radiales y dejar 
pasar. Muy, pero muy, penoso. 

—EL POLVORIN (18 de Julio 1085) A las 13.30, 

15.40, 17.55, 20.10 y 22.20 hs. 


*ORGULLOSOS, LOS (Les Orgueilleux. Francia, 
1952). — Sín fidelidad a la filosofía de Sartre —en 
una de cuyas obres dicen inspirarse— los libretistas 
Aurenche y Allegret (éste último también director) 
componen una historia de pasión y peste trivial en 
el fondo pero muy bien fotografiada por Alex Phillips 
y bien interpretada por Michele Morgan, Gerard Philive, 
Victor Manuel Mendoza y Carlos López Moctezuma. 

—ELISEO (13 de Julio 920) A las 13, 16.50 y 20.50 hbs. 


PREGUNTALE A ELLA (Ask Any Girl. EE. UU., 
1959). Lcs esfuerzos de Shirley Mc Laine por conservar 
su virginidad en el mundo de los negocios de una gran 
ciudad se hunden en un océano de palabras y el 
director Charles Walters desperdicila un elenco de bue- 
nos comediantes haciéndolo parlamentar de frente a 
una inconmovible cámara. Las pocas situaciones del 
libreto (George Wells) que valen, son bien aprovecha- 
das, Porque por allí están David Niven, Gig Young y 
la Mc Laine, después de todo. Con Rod Taylor, Claire 
Ke:ly, Jim Backus. 

METRO (San José y Cuareim) A las 13.30, 15.35, 

, 17.40, 19.45 y 21.50 hs. 





**PRIMOS, LOS (Les Cousins. Francia, 1958). Ani- 
quilanvento de un joven provinciano — ..erecho, sen- 
timental, poeta — por un primo parisino, retorcido, 
egoista, cinicp. Decorados contemporáneos refinados, 
un gran director de fotografia — Henri Decae — y Un 
actor interesante (Gerard Blain, James Dean francés, 
complejo y reticente), maquillan como pueden la abu- 
rriáa falta de originalidad expresiva. la observación s>- 
cial de tercera mano y la pszeudofilosofía del director 
Chabrol. No confundirio con los veriaderos creadorca 
de “la nouvelle vague”: Es un financiero del cine, con 
mucho más sentido del clar que del humor, 

—COVENTRY (Yí 1317) A las 13.15, 15.30, 17.45, 

20.10 y 22.25 hs. 


SECRETO DEL JINETE, EL (Ride Lonesome. 
EE. UU., 1959). — El tema de este western es tan 
manido (valiente—cowhoy- on—secreto—intimo—lle- 
ya—peligroso—esesino—a—trayés—de—territorio—indio— 
perseguido—por—los—secvaces—del—detenido) que sólo 
una buena labor directriz lo poCría salvar de la más 
aburrida y temible rutina. Budd Boetticher no tiene 
uñas para esta guitarra y todo se reduce entonces a 
observar qué mal actor es el eterno Randolph Scott 
y la impasibilidad del resto del elenco. Con Karen 
Steele, James Best, Pernel Roberts. 

—CENTRAL (Rondeau 1383) A las 13, 14.40, 16.20, 

18, 19.40, 21.20 y 23 hs. E 


SENDA DE OREGON, La (The Oregon Trail, EE. 
UU., 1959). Otro “westem” más, que no omite casi 
ninguno de los lugares comunes del género. La vana 
agitación de extras aindizdos y el ridículo tono de 
epopeya que pretende asumir la película no consi- 
guen borrar la esencial falseñad del conjunto. MeGio- 

izzción de Gens Fowler Jr. Con Fred Mac 
Nina Shipman y el evocativo Jobn Carra- 











Murray, 
gine. 
—RADIO CITY (Ibicuy 1269) A les 13 10, 15.5, 17.5, 
18.55, 20.50 y 22.45 hs. 








{Viene de la Pág. 4) 


vo y sus treinta años, con cuatro de 
ejercicio de la crítica, no invitan a la 
indulgencia para con sus afectaciones 
de “petit-maítre” (hallazgo de Houston- 
Crow en “Sight and Sound 29, I) y sus 
faltas de ortografía. Si bien es cierto 
que Chabrol posee la elocuencia per- 
cutante de un cacique demagogo —de 
ahi, su impacto— también es verifica- 
ble que su obra está mechada de de- 
fectos formales y de pretensiones de 
filósofo de tercera mano, que aburre 
por su escasa originalidad cinegráfica, 
que disimula una falta de visión y de 
estilo personales con tremendos golpes 
de címbalo y rebuscadas combinaciones 
de decorados y Cámara, vistosos y ma- 
readores. Faulkner dijo “Escribo como 
guien perfora montañas. No entiendo 
nada de literatura: Sólo de caballos y 
de agricultura”. En el polo opuesto, 
Chabrol hace películas como quien en- 
tiende mucho de cine-como-catálogo- 
de-procedimientos y poco de soledad, 
de amor traicionado, de juventud rica 
a la deriva, y de angustia metafísica. 
Para no competir con los chabrolianos 
europeos —que construyen Sus Citiram- 
bos con adjetivos y abstracciones, sin 
una sola referencia concreta a la pe- 
lícula incensada— elegiré algunos ejem- 
plos en: “Los Primos”: 
El libreto se desmisgaja. Lo componen 
series de anécdotas enfilads como las 
chismes cinematográficos de un “colum- 
nista”. Chabrol se contenta con ser 
un narrador, más salaz que chispean- 
te, de cuentos verdes de sobremesa, 
cuyo género domina con su verba co- 
lorida y su don de ser más vívido en 
los detalles pintorescos que justo en 
la 'ervación profunda. Para armar la 
película, atribuye sus historias picantes 
a dos primos colocados en medio de 
una de esas bandas de muchachos ricos 
y -amorales que en el París turístico 
actual reemplazan a las antiguas ban- 
das de apaches... subvencionadas por 
la Comisión de Turismo. La ausencia 
de organización dramática vorresponde 
e una moda actual, con la 'erencia 


























jár improvisando siempre y recurrien- 
Go al libreto sólo como a un salvavi- 
das, 

Casi todos los elementos son inter- 
cambiables en “Los Primos”, a condi- 
ción de mantener a tres personajes 
fundamentales: Los decoradores y el 
jefe de la fotografía, fascinadores. Tan- 
to da que la historia se empiece a 
«contar por el medio, que se barajen 
de otro modo los diálogos y que se 
entrecambien los perscnajes: Nada de 
lo que se hace o dice deriva de caras- 
teres o de situaciones. Clovis podría 
ser representado por Kamatari Fujiwa- 
ra y Paul resulta una parodia, reve- 
ladora por anticipada, del von Sydow 
de Bergman en “El Rostro' 

Surge regularmente la evidencia de 
que Chabrol confunde espontaneidad 
ccn impulsividad y desorden: parece 
ar lar que cuanto más oscura, intom- 
prensible y contradictoria es la persona 
a situación que se trabaja, tanto 
más preparado, vigilante y preciso tie- 
ne que ser el manejo del artista. Cha- 
brol cree que improvisando como él lo 
bace logrará de golpe las fulgurantes 
visiones de Bergman. la lógi 
de Couzot o el falso Cesaliño, genera- 
dor de poesía, de Tati. 

Cámara y Director trabajan divor- 
ciados. La fotografía sensual y volup- 
tuosa, enamorada de reflejos, cristales, 
miniaturas y tapites. en juego perpe- 
tuo y deleitado con la sombra y ïa 
luz. se desentiende (cuando no los con- 
tradice) de la sequedad conceptual del 
diálogo, de los personajes desangrados, 
de esa visión somera y desencarnada 
de una realidad cial roida por el 
espíritu de abstracción de Chabrol 

Como muchos primarics que quieren 
encubrir la falta de innovación crea- 
Gora. Chabrol necesita demostrar co: 
te su independen 
Contraría las 
tadas por el buen sentido y que 
todos los Grandes observan (sus acto- 
res saltan como gramos de café. de 
D cha a Izquierda, de I. 2 D. de D. 
a I, sin la menor necesidad expresi- 
va —al Pegar a la Plaza de la Con- 
cordiz— perque se le antojó desplazar 
a la Cámara más allá de los 150 gra- 

















































Yes concretos con dibujos animados, y 
Kurosawa bracea lirismo, farsa y tra 
gedia con éxito, Chabrol decidió cre 
un melocómico (Lo dijo él); sin el o 
cio y el toque de genio de nos nom- 
brados, Chabrol se equivocó al medir 
los ingredientes y para un 80% de ha- 
rina de melo sólo puso un 2%. de sal 
de comicidad y el resto de agua de 
casualidad. Este engrudo y sus brillan- 
tes anilinas nos valen escenas de an- 
teología: En arbitrariedad psicológica 
(Chabrol confunde “insólito con in- 
congruente”) la presentación de la teo- 
ría: “La compati-"idad de epidermis 
determina la co sta humana”. En 
icidad pretenc.o:a, la pregunta de 
Florence a su amante. los dos debaji 
de la ducha y fotografiados como p: 
sonjes de Piero della Francesca 
"i En melodra 





















¿Qué es un sicofante?”. > 
ma  post-wagne: 
Paul con un candelabro, recitando la 
plegaria del soldado. 

Chabrol se las de de observador 
social crudo y corros; al criticar a 
una fracción insignificante de la ju- 
ventud parisina (no alcanza ni el el 
crítico de los artículos de “Ele so~- 
bre el tema) y se gana la adhesión 
halegada de los padres y tíos de esos 
prodigios que, no por casualidad, ton- 
trolan Bancos, Sociedades de Produe- 
ción y Ministerios. Ataca a un fl 
tino grotesco —el desprecio es fá 
y 2 un negro tímido y de espaldas an- 
gostas, pero no toca ningún problema 
político, sozial o de la idiosincrasia 
nacional que pueda exasperar los á; 
mos o que requiera una busca de 
material inédito y controvertido. Con- 
tentos auedan con Chabrol los fascis- 
fas y los comunistas, los colonos alge- 
fiznos, los resentidos raciaies, los tar- 
tufos que se persignen por el bom- 
bardeo de los civiles por ios aviadores 
italianos pero que le cerrarían el paso 
a Chabrol si éste la emprendiese con 
enemigos de 1960, reales, vivos, orga- 
nizados. implacables, en vez de viclar 
Cde Chabrol cuando lo veamos -jugarse 
negación y el plagio, Chabrol practi- 
ca sistemétizamente la primera, con 

re apicmo de autodidacta, 
y disimula la segunda con abundantes 



































TODA LA 


SEMANA EN UN DIA 


no, la entrada de. 


ción. Si su negación correspondiera a 
una actitud genuina de rebelión o de 
sufrimiento ante el absurdo del mun-, 
do tal como él lo- ve, se podría pasar 
por-alto su debilidad por los pro-edi- 
mientos de un cine norteamericano de 
boxeadores que no corresponde a sus, 
tesis de filósofo de gabinete, pero Cha-. 
brol censura lo que casi todo el mun-. 
do repudia. Este supuesto creador des- 
cenforme actúa como un falso Quijote 
que la emprende a golpes con un gru- 
pito de tarados 'como si fuera” la mis 
ted de la juventuá del mundo. Para 
colmo, con sus complejos de clase 
que linden con el fascismo racial, adu- 
la incorscientemente a la clase social 
levares. E 
_El caso Chabrol es interesante como 
ejemplo del irrealismo en el cine que 
analizaba Agel: “Es una fuga ente la 
realidad... que Belah Balazs y Sig- 











mundo Kracaver señalan como carac- 

terística de la mentalidad burguesa... 

obedecer a una desviación se- 
oca una inadapta: 





Suele 





deben a impotencia social o fisiológi- 
ca... La imvosibilidad de hallarse en’ 
el mundo se cambia en masoqu 
en negación cinica: Se toma el 
pris de desacreditar la vida, de 
Cirla a una apariencia irriso: 
Oh, Señor, he acabado haciendo fi 
sofia con palabras ajenas, como los” 
cos de Chabrol Me arrepentiré 
cuando nos dé películas con seres vis, 

lemas sufridos y vocabu-| 
Hasta entonces, seguiré 
























Parecen a “Los ros”, a cambio de 
Giez minutos del Truffaut de “Les 400 
Co Esto es arte Aquello. sólo 
“Showmanshio” y los norteamericanos 
(1) A las mesas Do me arimo 

Dorcda robando, se juega, 
lo hacen mejor. M E 





Ni la codicia me ciega, 
Ni gusto de hacer el primo. 
Eretón de los Herreros 


MARCHA 





eegun 




























teorías recocidas después de la tiima- 





Torres García 


en Nueva York y 


desde Nueva Yori 


© Durante el pasado mes de marzo, 

estuvo abieria una exposición de 
obras construtiivas de Joaquín To- 
rres García en la Galería Rose Fried 
de lasciudad de New York. No es 
la primera vez que se exhibe la pin- 
tura del maestro uruguayo en los Es- 
tados Unidos, pero sí parece, en canr- 
bio, que esta ocasión puede ser el 
principio de una ejor puesta a pun- 
to de la estimación de su arie en el 
juicio universal. 
ahora, correspond 











2 considerar, 


Torres García dejó Europa en el 
momonto preciso en el que se a ría 
un nuevo panorama para la valida- 
ción del nuevo arte moderno, del arte 
revolucionario en cuya afirmación él 











había tomado parte activa; y no lo 
como creador. Era también la inicia- 
ción segura del período en el que 


su pintura y sus teorías podían y 
debían imponerse en París; y de Pa- 
cís al mundo. Esa no era una proba- 
bilidad; era una realidad firme abrién- 
dose ante su vida de artista. “Mar- 
chands” interesados en la madida más 
ambiciosa, precios en alza, coleccio- 
nistas de todas partes; ex 
publicaciones, entrada ancha en los 
museos del mundo entero; en fin: la 
fama universal y una nueva economía 
familiar. Si ahora hacemos la comra- 
ración desapasionada de su trayec- 
toria estética en Europa y đe los re- 
sultados logrados entonces, con la de 
sus contemporáneos más importantes, 
se advertirá sin esfuerzo que tal even- 
to era un Capítulo natural; consecuen- 
te. Pero Torres, en el umbral de esa 
etapa y antes de introducirse en 
ella, vuelve a Montevideo; aquí se 
asienta y aquí entabla su otra lucha. 
Este último periodo es conocido su- 
ficientemente y hay conciencia forma- 
da de su alcance, de su intensidad, 
de lo que él significó para la actua- 
lidad uruguaya, en y fuera del plano 
de los artistas. Lo que olvidamos 
cuando sentimos el orgullo de su gran- 
deza, es por las tales circunstancias 
admirables, Torres García declinó con- 
guistar, en su momento histórico, el 
prestigio mundial que se había ga- 
nado por su talento y al que había 
derecho. Esto no tiene nada que ver 
con la validez de su obra. Ese valor 
está en su creación artística y va cre- 
ciendo. Me refiero a la consideración 
pública de ese valor. Porque el reco- 
nocimiento conquistado —difícil pero 
firmemente— en su tierra, tiene mu- 
cha significación nacional, pero ahí se 
queda. No va mucho más lejos, no 
cuenta en el plano universal. Y ocurre 
que, pese a toda la actuación de To- 
rres en Europa, pese a lo que en ella 
hizo y dejó es allí todavía.un desco- 
nocido; o, si se quiere, no alcanzó aun 
el mejor y más expectable conoci- 
miento que merece. Muchas pinturas 
de su mano fueron compradas por co- 
leccionistas uruguayos en París hace 
relativamente poco tiempo; el precio 
no era excesivo y sólo subió entonces, 
a su demanda. El artículo que le de- 
dica Seuphor en su Dictionnaire de la 
Peinture Moderne es un prodigio de 
insulsez. La gran exposición retros- 
pectiva en el Museo de Arte Moderno 
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de París no tuvo la repercus 
debió alcanzar, La exhibición de 
una exc te selección de su obra 
—la me/or como tal que recuerdo, la 
mejor presentada tambien—en la úl- 
tima Bienal de San Pablo, fue, para 
la mayor de los concurrentes, una 
extraña y feliz revelación. Y al hablar 
de concurrentes, me refiero especial- 
mente, a los artistas y críiicos euro- 
peos y americanos cue se habían re- 
unido alí con motivo del Congreso 
Ce Brasilia, 

No basta que haya personas aue lo 
conozcan y lo val , aun fuera del 
Uruguay. No importa, para poner un 
solo ejemplo cercano, que Matías Goe- 
ritz hable "de él con entusiasmo en 
Ciudad de México y que lo ubique 
con apasionado interés y eminente des- 
taque en el cuadro de la creación ar- 
tística americana. ¿Donde puede ver 
su obra el público de otras latitudes? 
¿Que ahora entra en el Museo de Ba- 
silea? ¿Que hay algunas pinturas de 
él en Barcelona? ¿Que se halla en un 
rincón del Museo de Arte Moderno de 
París? No es así —entre muchos, como 
uno más— que se le da la ubicación 
que merece. También posee obras de 
él el Museo de Arte Moderno de New 
York, nero normalmente se guardan en 
depósito. Y así estará, sin estar, en 
otros. Conozco muchos en este ancho 
mundo y sé, ¿por tanto, hasta qué pun- 
to, falta de sus colecciones, Falta in- 
cluso documentación gráfica a su res- 
pecto, en las amplias diapotecas o 
en las extensas series de reproduccio- 
nes que se guardaba en los servicios 
didácticos de los departamentos espe- 
cializados de dichas instituciones. 

Basta recorrer la historia para con- 
firmar con datos que el mundo fue 
avaro muchas veces al adoptar res- 
puesta afectiva y clara admiración 
placentera para con sus artistas muy 
a destiempo; y ese reconocimiento post 
mortem, esa postrera recepción del 
mensaje y su validación más justa, 
tuvo un agudo recrudecimiento en la 
centuria que antecede a los decenios 
más cercanos a nuestro presente. No 
es Que ahora se haya reaccionado sa- 
ludabiemente. Pero se ha reaccionado; 
quizá por la conciencia de: esa man- 
cha anterior, pero sin quizá, actúan 
tamb para el éxito rápido de algu- 
nos contemporáneos, otras fuerzas me- 
nos morales. No se ha implantado la 
justicia definitiva en el juicio con- 
termvboráneo. Pero la historia de Mo- 
disliani es distinta a la de Picasso y 
la de Matisse, opuesta, al fin, a la que 
hubo de soportar Van Gogh. Y si hay 
que apretar más en el tiempo, com- 
paren Vds. la trayectoria humana ya 
cumplida por Pollock y la que ahora 
está cumpliendo Tapies. O sea: es no- 
sible, o lo parece, alcanzar el éxito, 
con todas sus consecuencias felices, en 
el término de una vida. Y que esa va- 
loración pueda darse en un nivel muy 
amplio, en el único que al fin im- 
porta para el arte: el universal. Que 
esto traiga consigo, por las otras in- 
teresadas razones señaladas, jerarcui- 
zaciones falsas y conduzca a desorien- 
taciones y prisas, puede al fin no ser 
tan grave. Pero de eso se hará ba- 
lance después y ya se verá entonces. 
Lo que interesa señalar ahora, es có- 
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mo la trayectoria de Torres García 
se cumplió en un mundo más propi- 
cio que el de Toulouse Lautrec y có- 
mo Por su propia renuncia o por su 
voluntad que veía más lejos, el ciclo 
de su ingreso en la estimación tiene 
impuesto un compás de espera, 

No interesa demasiado que Fulano 
o Zutano hayan expuesto una vez o 
varias en algunos centros artísticos 
importantes o que sus obras estén ca- 
talogadas en ciertos museos. Pero 
¿quién no puede exponer, si se lo pro- 
pone y tiene con qué, en París, por 
ejemplo? En cuanto a la lista de ga- 
lerías públicas en las que alguien ha 
ingresado posee importancia muy re- 
lativa. Visiten Vds. cuando tengan 
ocasión los depósitos de los museos 
importantes y recapaciten. Tampoco 
el faltar de museos quiere decir mucho 
¿Dónde, por ejemplo, es posible ha- 
llar, con la amplitud que merece a 
De Simone, fuera de las colecciones 
municipales de Montevideo o de al- 
gunas particulares? ¿Lo desmerece es- 
to. acaso? lo que simplemente ocurre 
es que De Simone sigue siendo un des- 
conocido, sigue sin categorizarse aun 
en el país de su adopción. No hago 
más comparación que la que sale de 
las circunstancias y debo recordar 
que Torres García, muy bien estima- 
do ahora. en su patria, sigue siendo 
tan poco conocido como De Simone 
para la mayor parte del mundo. Pues 
comocer es más que tener noticia. 

Hay países Que saben dar a sus 
artistas el valor que merecen y que 
tienen a razón de orgullo, más que 
de justicia, gloriarse con sus virtu- 
des, difundir y categorizar su méri- 
to; de esa manera también el senti- 
miento nacional surge ganancioso. Y 
si Francia no fue siempre muy cons- 
ciente de lo que sus artistas daban en 
el difícil campo de la creación, si no 
pareció avisada para defenderlos 
contemporaneamente y darles el lu- 
gar que, en su tiempo vital les corres- 
pondía, es en cambio, la más afanosa 
en determinar e imponer jerarquía; 
aunque eso ocurra, después, des- 
tiempo; y esa labor de imposición es- 
timativa debe considerarse como un 
ejemplo. No sé si exactamente, Uru- 
guay es el ejemplo contrario, pero lo 
parece. Quizá no se ha llegado a for- 
mar conciencia de lo que el arte plás- 
tico uruguayo significa dentro de Amé- 
rica y, por tanto, en el mundo. Pero, 
a esta altura de los hechos, ya eso, —si 
es cierto — resulta pecado de estupi- 
dez, que es el peor de todos. No tene- 
mos derecho, siquiera, a fastidiarnos 
porque el mundo no conoce esa acti- 
vidad. Las exposiciones que se man- 
dan al extranjero, cuando se mancd tn, 
están pensadas con criterio domésti- 
co; y si por ahí no existen diaposi- 
tivas de arte uruguayo es, simplemen- 





te, porque en el Uruguay no se han. 


hecho todavía diapositivas en la esca- 
la que conviene. De todos modos, y 
gracias a trabajos individuales, esa 
difusión, esa necesaria valoración com- 
Pparativa se va realizando. 

El caso concreto es, ahora, Torres 


García. Está en New York y no será- 


lejano el tiempo en el que, de allí, 
— no de Montevideo, que es el sitio 
que él había elegido — pase “a ocu- 
par en el mundo la posición desta- 
cada que cabe a su genio. 

¿Por qué? No precisamente porque 
New York sea, hoy, el centro de ma~ 
yor actividad mundial en el comer- 
cio de obras de arte, Exponer una 
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vez en New York no tiene al fin, de- 
masiada importancia; la exposición 
anterior de su obra lo demuestra. 
Ahora el planteo tiene otra dimen- 
sión y ha logrado, ya otra respuesta. 
Por parte de los coleccionistas: 
por parte también de los críticos. 
Ocurre, además, que la Smithsonian, 
una de las instituciones de mayor 
prestigio en el mundo, se ha intere- 
sado por esa exposición y cuando sa- 
lí de los Estados Unidos, sus auto- 
ridades estaban estudiando con mu- 
cho interés un ambicioso plan para 
exhibir esa muestra, con su patroci- 
nio, en todos los museos del país. Esto 
último es, sin duda, lo más impor- 
tante. Cuenta más que lo que se vie- 
ne diciendo acerca de los precios al- 
canzados por las obras vendidas. 
También interesa destacar la aten- 
ción prestada por la crítica. En la 
semana durante la cual se abrieron 
146 exposiciones nuevas en New 
York, el espacio dado en los perió- 
dicos a la de Torres García fue ex- 
cepcional. Que esas críticas —aunque 
elogiosas— no sean muy justas, que 
podamos advertir falta de profundi- 
dad, y una cierta precipitación en la 
afirmación de conceptos, es al fin, co- 
sa menor. Ahora, sólo se ha mostra- 
do allí una faceta de Torres .y a tra- 


‘vés de pocas obras. La consideración 


crítica mo podía, tampoco, ahondar 
demasiado. Pero ésta no es, todavía, 
la consagración del maestro; es nada 
más que el principio. 

F. G, E. 


Garena Monrevioeo 
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Isabella Stewart Gardner: 


una mujer Incompar 


OSTON ha logrado estaviecer para sí y gracias a una firme voluntad colec- 

tiva, su propio perfil ciudadano: una distinción que se  solaza en acentuar 

diferencias con las otras ciudades de U.S.A. Es fácil descubrir en ella un 
cierto empaque insular y advertir que, de todas maneras, el no es exactamente 
británico, ni por el acento de las gentes ni por la costumbre de tomar té por las 
tardes ya que ésta no alcanza esa doméstica naturalidad característica de los in- 
gleses. En el viejo barrio residencial, las casas adustas, las calles intrincadas y 
alguna plazuela “particular”, cercada cuidadosamente, parecieran definir mejor, 
cierto dejo londinense; pero no es tampoco difícil calibrar, pese a ello, la di- 
mensión de su otro señorío, aún tocado del puritano provincialismo que tan fuer- 
temente pesara en la época de Isabella Gardner. Y es en esta distintez que se 
asienta su ya natural encanto. Mientras otras ciudades de los Estados Unidos han 
logrado ser viejas, en Boston se da una antigúedad cierta, un clima de fina 
añoranza del que todos son conscientes y del que; además, se sienten seriamente 


orgullosos. 


Con lo que va dicho no pretendo describir una ciudad tan compleja: quie- 
ro dar un muy somero acercamiento a sus características más evidentes para 
situar de alguna manera, en su ámbito, el poderoso contraste de una personali- 
dad femenina que siendo la antítesis de Boston está ya ubicada en ella; lo está 


para siempre y es su joya más preciada. 


Pero la hazaña propuesta no es fácil y no creo que baste el mero introito 
de un panorama ciudadano suscinto para comprender a aquella mujer. Habrá que 
dar, todavía, algunos otros rodeos. Vale la pena. r 


Xx Un museo y el disparate aparente 
n_a 


Fenway Court, el museo Construido, acon- 
dicionado y mantenido para siempre por la 
voiuntad de Isabella Gardner y más conocido 
por el nombre de ella, se encuentra enfren- 
tando el mismo parque romántico que el mo- 
mumental Museo de Bellas Artes y no muy 
lejos de él. pero se abre solo cuatro veces a 
la semana, Esta circunstancia y la justa fama 
que, inalterable, sostiene a su vecino, lleva a 
que todos los aue pasan por la ciudad alcan- 
cen también, a visitarlo, Y a reiterar la visita, 
que €s todavía, más importante. Lo que no 
deja de ser una pena. Pues tengo para mi 
que. no obstante todos los atractivos que ofre- 
ce Boston, esa institución guarda alguno que 
los supera. " 

Fui a él sabiendo que el edificio mismo 
había sido construido bajo la dirección de Isa- 
bella y que ella había imaginado y llevado 
a concreta realidad una fábrica aue debía en- 
cerrar para Nueva Inglaterra y desde los pri- 
meros decenios de este siglo, la vieja tradición 
italiana que amaba apasionadamente. Pero ig- 
moraba todavía que. para tamaña obra habíase 
traído albañiles italianos y cue“con ellos y en 
su idioma, la propietaria discutía los proble- 
mas de la construcción, sin atender la diver- 
tida desesperación de los arquitectos de habla 
inglesa que. entre otras cosas, también desco- 


nocían los- planos definitivos de la edificación. 








Tampoco podía imaginar cómo, para dar cima 
a su “descabellada” empresa, había incluído 
antigiedades arquitectónicas remles en una 


mueya arquitectura que no imita el pasado y 
sin embargo transporía un clima ya intemporal. 
La primera reacción fue violenta: es-ha 
dentro del disparate: dentro de lo que, nor- 
malmente conocemos —nosotros ahora anies, 
Oscar Wild como una “americanada”. 

El edifi es de tuatro planias y exte- 
riormente, atiende con segura sobriedad la lí- 
nea del mejor Renacimiento peninsular. Es 
pues. dentro que el choque se produce y la 
inquietud crece. El patio central, enjarcdin>do. 
con fuentes de agua cantarina. flores de ner- 
fume grato y color animado en joda estación 
del año está cubierto por una gran claraboya 
pera mantener la temperatura “italiana”. En 
el centro, un gran mosaico romano; entre las 
plantas, esculturas griegas y helenisticas muti- 
lacas; también, un gran Horus egipcio. No hay 
acceso. A su alrededor, un extenso pórtico en 
la Planta beja: y hacia arriba. los muros ca- 
lados por ventanas con ajimeces o balcones con 
bzlaustradas de mármoles de color, Pero esas 
ventanas y aquellos balaustres y las columnas 
y los capiteles y “arcos y las basas con figu- 
ración animalísica o de meldurado geométrico 
son “objetos antiguos de verdad aue si ahora 
están incluídos er un edificio nuevo. guardan 
en él su función de origen y sostienen con evi- 
dente orgullo su propia elerna personalidad. 
No hay indicación que señale su procedencia: 
en rigor. hay pocos carteles en todo el museo, 
pero precisamente aqui parece que su creado- 
ra juzsó absolutamente prescindible toda cla- 
sificación. ¿Basilical. romántico. bizantino, re- 
macentista? Al fin, ningún buen edificio an> 
jiguo se ocupa de filar esas pequeñeces en 
tanto la conclusión sea unitaria y el elemento 
arquiteciónico justifique su razón de ser. Cla- 








ro que este edificio es moderno y no fue cre- 
ciendo, sino que se estableció por la voluntad 
de una neoyorquina millonaria que simplemen- 
te adquirió trozos de arquitectura allí donde 
los mercaban por viejos y Que precisamente 
por viejos ella los quería. Isabella no quiso 
guardar su historia. Y esto me pareció un sa- 
crilegio: es decir: otro, sumado al despojo he- 
cho a cuenta de dólares. Luego, cuando em- 
pecé a amar a Isabella, también admitñí que 
la historia empezaba en Fenway Court —por- 
que era la historia de una mujer— y que para 
comprar también se necesita guien venda y 
que es, entonces, difícil discriminar con clara 
justicia al responsable de la felonía. Pero mi 
amor por Isabella empezó mucho después. Y 
para ese entonces, ya había superado esta in- 
clinación a la moralina que, al fin, se sigue 
por costumbre. 

El absurdo trasplante no se limita a lo 
que va dicho. Luego pude ver otras fuentes 
y escaleras. y rejas y pisos y revestimientos 
de muros y algunos iírescos venecianos y lom- 
bardos, incluidos en la albañilería. 


A La inmutabilidad del dislale 





Sin embargo, nada de eso me pareció tan 
grave, tan irreparable, como la ordenación 
misma del Museo. Las distintas salas ostentan 
pomposamente nombres del más puro cursi fi- 
finisecular: una se llama Amarilla; otra Azul; 
hay una Galería Larga y Otra China. Y lo es- 
tetuído como normal es que en los ambientes 
cerrados y en los corredores y pasajes se amon- 
tonan indiscriminadamente Obras artísticas de 
calidad excepcional con falsificaciones notorias, 
con pinturas de última categoría y muebles 
y cacharros del más auténtico mal gusto, vie- 
jos a veces. 

En los atiborrados muros de las habitacio- 
nes pequeñas Cercanas al acceso, será dificil 
Gistinguir un excelente retrato de Degas y un 
Matisse del año 24 entre los Dewing. Appleton 
Browx, Kronberg, Smith o Mower y algunas 
Pinturas menores de Whistler, Turner o Tro- 
yon: tampoco se verá bien el Courbet perdido 
en algún muro Cubierto de arriba a abajo por 
nonadas de Rosa Bonhetr. Andersen, Jacque, 
Anisfeld, Gangengigl y otros señores que, si 
siguen en el elenco de algún museo. ahora 
integran discretamente la selección del depó- 
sito o solo se exhiben para beneficiosa com- 
paración de sus contemporáneos mayores. De 














todos modos, en cada uno de los amb tes, 
hay un retrato de Isabella Gardner —Sargent, 
Zorn—, delicada, aguda, Socarrona, no muy 


bella y siempre frágil. 

En la capilla con vitrales y muchos cru- 
cifijos, se distingue, pero con esfuerzo por par- 
te del observador. el espéndido- Zurbarán 
con el que la colección fue iniciada en el si- 
glo XIX. En el Cuarto Chino, que puede deber 
su nombre a la presencia solemne de una es- 
tela de la Dinastía Wei y una dicsa en ma- 
dera del Siglo XI, se exhiben también, como 
si tal convivencia fuese natural una, virgen 
gótica francesa, algunos trozos de escultura 
clásica: por el suelo, hay capiteles clásicos, 
cerámicas de posible interés folklórico y al. 
guna mayólica horrible. “El Jaleo”, vacia es- 
pañolada de Sargent ocupa el sitio más espec- 
tacular del vecino Cuarto Español y en mérito 
a su destaque pasarán inexorablemente inad- 








vertidas las lacerías moriscas, los azulejos, los 
cacharros baratos y algún absurdo banco de 
jardín en mármol. X 

No voy a describir punto por punto el bati- 
burrillo, pero quiero recordar que debajo del 
primer tramo de la escalera que lleva a los 
pisos altos hay una fuente del Quatrocento 
acompañada por columnillas y esculturas de 
distintas procedencias y que en el muro late- 
ral acompañan a algunos relieves en piedra 
—bizantinos?, coptos?— un biombo chino bajo 
vidrio y un tapiz flamenco del Siglo XVIL 
Que en la Sala del Primer Renacimiento, ilu- 
minada con candelabros antiguos provistos de 
instalación eléctrica y poblada con muebles 
feísimos y viejos, se destaca, entre otras ma- 
ravillas y varias nonadas un poderoso fresco 
de Piero della Francesca traído de Borgo ve 
San Sepolcro, un retrato del Massacio, de gran 
solemnidad, pese a hallarse algo disminuído 
por su pobre conservación; una increíble mi- 
niatura de Gentile Bellini; y que si se observa 
con cuidado, pues tiene ubicación la“sre Poy 
también una pequeña obra maestra del Angé- 
lico: “Muerte y Asunción de la Virgen”. 
creíble es el Mantegna o el Ugolino Loren- 
zetti; y, todavía difícilmente observables dentr 
de una vitrina, dos bronces chinos de la di- 
nastía Han que podrían ser orgullo de cual- 
quier museo Oriental se pierden entre chine- 
rías olvidables. un vaso canópico y un bronce 
también egipcio. Los dos importantes Rafaeles 
de la Sala siguiente están muy bien acompa- 
ñados por uno de los Boticelli verdaderamen- 
te destacables entre los muchos de un país 
gue abunda en ellos: pero hay también un 
falso Giambellino, una urna cineraria etrusca, 
otras cosillas griegas y una casulla sobre caba- 
llete de pintor. ¿Les parece un disparate? ¿Qué 
me dirían, entonces, de una serie que junta 
dibujos de Bakst, Whistler, Perugino, Filipino 
Lippi, Zorn, Degas, recueráos de Napoleón, tex- 
tiles y más casullas? Los invito a pasar a la 
Galería de los Tapices donde se encuentra, 
entre otras cosas, el más importante Bartolomé 
Bermejo que soy capaz de recordar —y tengo 
buena memoria— dando la espalda a un Ve- 
lázquez en cuyo origen no puede creer nadie; 
un buen García de Benabarre, un ícono ruso 
del siglo XV; una cabeza de Cristo medieval 
de procedencia nórdica, un púlpito de hierro y 
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-la baratísima “Gitana” de Kronberg, un ami- 


go de Isabella. Hay varios Tintorettos distri- 
buídos en ditintos lugares, pero ninguno me- 
rece crédito. La tabla del Ucello es, en cambio, 
tan excepcional que no pasa inadvertida en la 
Galería Larga donde se alinea con bordados 
enmarcados y-bajo vidrio, miniaturas, esmaltes, 
candelabros del peor barroco, un casco indio, 
un bronce sirio, mármoles del Renacimiento, 
un pequeño Sargent, muchas japoneserías, la 
sillería de un coro y un altar. No creo en el 
Cranach ni en algunos Rembrandt, pero sa- 
ludo con estremecida unción una de las últi- 
mas pinturas del Tiziano. ¿Por qué se afirma 
que aquél es Bronzino el otro Terborch y 
que más allá hay un ejemplo de Mabuse? Si 
lo fueran no valdría la pena mostrarlos. Pero 
el aliento se corta frente al Vermeer, soio com- 
parable en calidad al que guarda como su 
mayor tesoro ei Kuntshistorische Museum de 
Viena, De iodos modos conviene recordar que 
está colocado sobre una mesilla escritorio don- 
de, bajo vidrio, se guarda una novelita acerca 
del Dante de cierta aut: olvidable y aigu- 
nas otras chocheces. El retrato de Zurbarán 
campea sojermne, pero es, en cambio, di liver 
la pintura de Pedro Serra en jo alto de un 
dintel. 

























Ak Reacción y puesta a punio 
€ .I_IO__—— a, 


Aunque ustedes no están, quizá, vinculados 
al problema de la instalación de museos y 
tienen sclo una descripción someya y parcia- 
lísima de Fenway Court me acompañarán, sin 
duda, en la indignación. ¿Cómo es posible que 
esto pueda ocurrir, que ocurra en Boston y 
que se marienga? Si era admisible en 1593, 
cuando se inauguró, ya esiamos muy alejados 
de ese tiempo y el museo tiene, ahora, otra 
función y otro mérito, Pero hey. además, un 
testamento. Isabella lo hizo todo y lo previó 
fodo. Eila ubicó cada uno de los cuadros y di- 
bujos. cada cacharro y cada mueble: ahí deben 
quedar para siempre, Nada habrá de alterar- 
se. El direcíor tiene por función conservar 
los objetos, pero también la CGisposición - que 
a ellos se les dio. el clima, el ambiente creado 
por la Sra. Gardner si introduce una variante, 
si altera o cambia —aunque sea con el sano 
propósito de mejorar— intervendrá la Univer- 
sidad de Harvard celadora instituida comio 
tal por el dichosc testamento. Saber esto me 
irritó más todavía y pensé varias cosas se- 
rias; pero ahora me parece una iontería y ni 
siquiera las diqa. 
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able 


Por FERNANDO GARCIA ESTEBAN 


Porque volví variis veces a Fenway Court 
Por cierto que no mé. llevaba allí el tonto pro- 
pósito de alimentar:h ira; me llevaba el pla- 
cer. ¿Cuál? ¿Ver otra.vez el exquisito Crivelli? 
¿Estudiar de cerca la.copia que Van Dyck hizo 
del “Rapio de Europi” de Tiziano al lado del 
original? No; confie que, entre otras cosas, 
me gusiaba mucho más comprobar que en la 
llamada Sala Veronés no hay un solo Veronés. 
Que los viejos porteros aue reciben al visi- 
lante casual con la:atención deferente que se 
le debe a un huéspéd de la casa, me hablaran 
de las fiestas que alli se daban en los tiempos 
“de la señora”, Me atraía, en una palabra, gus- 
lar el encueníro excitante con un fantasma. 
Y cuando, el primerjueves de mes, el museo 
quedó abierío hastarlas 10 de la noche, con- 
currí muy tarde; estaba-iluminado por los can- 
delabros absurdos y¿no se veían las pinturas 
casi; pero al ofrecerme:un guardián la linter- 
na que llevaba -para: que me fuera posible al- 








‘funa observación directa. li rechacéó. Yo sole 
Quería descubrir a Isabella. Logs retratos que 
le ella hicieran sus amigos Sargent y Zorn me 
daban una imagen menuda, ligera, algo velada 
e insolente. Pero su espiritu era algo más sutil 
e inasible. Y no estaba muerto. Se encerraba 
en la cara y era él que determinaba allí le 
Carga mágica, el incontrolable atractivo. 

Fue fácil conccer algo acerca de su vida. 
Cuando Isabella. muy joven y recién casada, 
dejó su nativa New York para radicarse en 
Boston. trajo consigo algunas costumbres di- 


-` sipaúas de la metrópolis y éstas, naturalmente, 


escandalizaron a la muy severa sociedad bos- 
ioniana. Entre otras cosas y como ejemplo gus- 
taba quedarse en cama por las mañanas lo que 
no podía ser bien visto, aunque se tratara de 
una millonaria. También asistia a” clases de 
arte de Harvard y alentaba a músicos y pinto- 
res. En este plan, llegó a admirar tanto a un 
joven estudiante apasionado por el Renacimien- 
lo Italiano que le financió su primer viaje a 
Italia; ese caballero se llamaba Bernard Beren- 
son y luego, cuando fue famoso en el mundo 
entero, pareció muy bien el gesto de la desco- 
locada neoyorquina. 

Su dinero y sus desplantes le permitieron 
lograr todo lo que quiso. Pero su único hijo 
murió muy pronto y en seguida supo que esta- 
ba condenada a la esterilidad. A este episodio 
sucede una etapa amarga y callada, Luego 
Isabella multiplicará las fiestas, hará muchos 
viajes y también se enamorará de Italia hasia 
el. punio de declarar a Venecia su segunda 
patria. Había iniciado la colección artística an- 
tes de enviudar; la singular idea del museo 
advino después que se quedó sola. Ella vivió 
en el último piso de Fenway Court hasła su 


muerte en el año 24. Y teniendo 82, escribia. 


lúcidamenie a un amigo, “que allí se divertía 
enormemente”; aue, además, “se rodeaba de 
jóvenes, pues los viejos la fastidiabar”. 














X Púbela 


El disparate es demasiado evidente para 
Que no sea producto de una voluntad. ¡Y qué 
voluntad! Puede llegar 2 creerse que aquella 
mujer que atesoraba primitivos italianos y es- 
pañoles de excepción, gustara realmente del 
buen Smith, un pintor local que muchas veces 
y con prolija conciencia. copió al óleo. los re- 
lieves de tumbas y templos del Antiguo Egipto. 
Puede también admitirse que quien se aseso- 
Traba con Berenson y otros especialistas de su 
talla, creyera realmente en la autenticidad de 
malas copias. Pero ¿por qué en la Sala de los 
Tapices, contra uno de los muros, hay una 
mesa de madera, cuidadosamente forrada de 
raso rojo? ¿Por qué en el Salón Pequeño, or- 
nado con la marquetería de un palacio vene- 
ciano del Siglo XVIII, la mesa puesta con la 
pompa del rococó tiene los asientos del re- 
vés? ¿Por qué cuando se reunen en gran des- 
orden dibujos y grabados de grandes maestros 
de todos los siglos y no están fichados siguiera, 
se destaca entre ellos a una simple repro- 
ducción? 

Hay mucho más, pues; y al fin no se halla 
tan Oculto. Simplemente requiere una puesta 
a punto en nuestro ánimo. Entonces indaga- 
remos en los pequeños detalles y veremos que 
son muchos y así entraremos en complicidad 
con Isabella, la mujer que se atrevió a lo que 
no fue capaz ni un faraon egipcio ni un déspota 
ilustrado; a guardar su espíritu amargamente 
burlón para siempre entre brocatos, encajes, 
porcelanas, medallones y muchas obras de 
arte. Para siempre; definitivamente; a cubitrto 
de cualquier rapacidad culta, de algún even- 
tual imperativo futuro. 


Isabella lo había tenido todo: lo que su 


ie rica inquietud espiritual, su gracia y su dinero 


opulenta- de 


Je permitían, pero no alcanzó a materializarse 
en un hijo y los retratos que de ella hicierom 
sus amigos pintores, aunque amables, no po- 
dían decir tampoco, que era bonita, Pero supo 
mantener su sentido del humor, irreverente y 
ácido, casi feroz. ¿Qué no poseía la belleza 

ung_matrona finisecular? La otra 
belleza habrá que descubrirla, entonces, a tra- 
vés de la que expresan las obras de arte de 
fama universal. ¿Qué era pobre por estar con- 
denada a la soledad? Pues, entonces, he ahí el 
mayor despliegue posible de riqueza. ¿Que 
estaba vieja? La picardía jugando con tesoros 
tendrá, eternamente, un desplante juvenil. Todo 
eso y mucho más, lo que no puede decirse 
ni verse concretamente, lo que cabrillea lú- 
cidamente en los rincones de Fenway Court 
es, asimismo, lo que da al sitio e impone por * 
tanto a su memoria, una fuerza arrolladora y 
convincente, capaz de conquistar la admira-, 
ción y aun más: el amor, Isabella sigue nece- 
sitando que la quieran. E 


Y +. 


Aquella noche de marzo, el concierto que' 
debe darse siempre que el Museo se abre, era 
cumplido, como de costumbre, en la Sala de 
los Tapices. Afuera había una violenta tor- 
menta de nieve, pero a través de los balcones 
que pertenecieron a la Casa d'Oro de Venecia, | 
se sentía la presencia del jardín italiano, flo-' 
recido y cálido. Mientras escuchaba una obra 
de Schomberg. observaba con deleite la gran, 
mesa antigua que fenía delante de mí: en el 
centro, un plato mudéjar: al costado cuatro 
platillos de. laca rojo y oro alternados, rodean- 
do una vulgar copa de cristal tallado. No pude 
menos de sonreir con picardía mientras le gui- 
ñaba un ojo a Isabella: andaba por allí y ella 
sabía que yo la había entendido, 
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Muerte de un 
Surrealista | 


Por LUCIEN MERCIER 





Xk “Si se busca el significado original de la poesía, hoy disimu- 

lada bajo los mil oropeles de la sociedad, se constata que es 
un verdadero aliento del hombre, la fuente de todo conocimiento, 
Y este mismo conocimiento bajo su aspecto más inmaculado... 
Divinidad tutelar, aquí se le llama amor, allá libertad, más allá 
ciencia”, El autor de esta definición, el poeta Benjamín Péret, mu- 
rió hace algunos meses, casi desconocido por el público, aun por 
aquellos que hacen de su interés por la poesía una profesión. Sin 
embargo, había sido durante cuarenta años, junto con André Bre- 
ton, el más constante, el más fiel, el más auténtico tal vez de 
todos los surrealistas, aquél cuya vida explica mejor que ninguna 
otra lo que fue este movimiento que, más que un simple sacrificio 
literario o, artístico, reclama a sus adeptos su propia vida. “Una 
vida singularmente pura de concesiones”, escribían a propósito de 
Benjamín Péret, en un homenaje que data ya de 1943, algunos de 


sus amigos. 


1921. Nacido del sentido agudo de lo 
absurdo que no dejan de desarrollar las 
“grandes guerras” modernas, el movi- 
miento “Dada” manifiesta contra ague- 
llos que, de una manera o de otra, han 
contribuido según él, a hacer avanzar 
lá máquina de muerte. En el simbólico 
“proceso de Maurice Barrès”, en que 
el autor de L” appel au soldat está re- 
presentado por un maniquí de madera, 
ern el que Breton es “presidente de tri- 
bunal” y G. Ribemont-Dessaignes “fis- 
cal”, en el que Aragon y Soupault, abo- 
gados de la “defensa”, piden sin nin- 

ún escrúpulo la cabeza de su cliente, 
Benjamin Péret, entonces de veintidós 
años de edad, representa el papel (“muy 
escabroso”. dirá más tarde Breton) de 
“soldado deszonocido”. 

1922. “La évoca de los sueños” su- 


Benjamin Péret y Pierre Unik, se 
adhieren al Partido Comunista, al que 
dejarán algunos años después, luego 
de graves discrepancias sobre la evo- 
lución del régimen soviético y sobre 
la autonomía de los objetivos surrea- 
listas. E 

1934. Los surrealistas lanzan, el 10 
de febrero, un “llamado a la lucha” 
en el que piden la unidad de acción 
de todas las organizaciones obreras 
contra la amenaza, fascista. 

1937. Péret va a España para unir- 
se con los voluntarios de las Briga- 
das internacioíales. Lucha en Cata- 
luña. 

1939. La guerra. Movilizado, Péret 
es encarcelado por su acción revolu- 
Cionaria. Se evade y, er 1941. pasa a 
México, donde continúa sus activida- 





cede a la era de las manifestaciones da- 
deístas. Breton, Eluard, Aragon y sus 
amigos se entregan a las experiencias 
hipróticas. Robert Desnos, dormido, 
traza sobre el papel dibujos y frases 
Q epresentan un número igual de 
crácuios. Anuncia Que Péret “morirá 
ex un vagón lleno de gente” (lo poco 
que sabemos aquí sobre la muerte de 
éret no nos permite juzgar en qué 
medida esta profecía puede ser con~ 
siderada como .verificada). El propio 
Péret se duerme y musita —nos dice 
Ereton— “frases de un carácter más 
bien jovial”. 
Fundación oficial del “grupo 












jan 'éret y a Pierre Navile (futu- 
rico revolucionario) la dirección 
del órgano del movimiento, La Revo- 
lution surrealiste, “la revista más es- 
canãalosa del mundo”, que publicará 
junto a “textos automáticos” y a re- 
latos de' sueños, Cartas colectivas Y 
manifiestos, tales como L’ adresse au 
Pape. ja declaración Abran las cárce” 
les, licencien el ejército, o la Carta a 
los médicos de manicorsios, en la que 
se lee: “Los locos son las víctimas in- 
dividuales por excsalencia de la dic- 
ta: a social; en nombre de esla in- 
dividualidad que es propia del hom- 
bre, reclamamos la lberizd de estos 
galeotes de la sensibilidad, puesto cre, 
por otra parte, las leyes no tienen 
poder para encerrar a todos los hom- 
bres que piensan y actúan”. 

1927. Los “Cinco”, representantes 
del surrealismo Ce entonces, André 
Breton, Luis Aragon, Paul Eluard 











des surrealistas: las] reiniciará en 
Francia, en 1946, junto a André Bre- 
ton único integrante del antiguo gru- 
po, al que se une un cierta número 
de jóvenes. 

1959. B. Péret muere, al tiempo que 
se abre en París una Exposición Inter- 
nacional del Surrealismo, hermana de 
aquéllas que fueron organizadas en 
1935, en 1942, en 1947, 

Esto cuarenta años de lucha por 
ura libertad incondicional en todos 
los dominios. han sido marcados por 
la publicación de numerosas obras, 
entre las que se encuentran: 152 pro” 
verbios puesios al gusto del día (en 
colaboración con Eluard, quien decía: 
“Péret es mucho mejor poeta que yo”), 
Dormir, dormir dans les pierres, De 
derrière les fagois. Je ne mange pas 
de ce pain-13, Mort aux vaches et au 
champ Y heonne=z. Obras en las que 
André Breton encuentra “una libertad 
de expresión sin precedentes”. “To- 
do está puesto en libertad, todo poé- 
ticamente está salvado por la puesta 
en vigor de un principio generalizado 
de mutación, de metamorfosis”. El 
humor estalla en estas obras, un hu- 
mor agresivo y alegre, semejante al 
de Prévert, con más mágica fantasía. 

Libertad de expresión, principio de 
metamorfosis, humor, son éstos rasgos 
bien característicos de la poesía su- 
rrealista. Al igual que su vida, la obra 
de Péret es, en este sentido, ejemplar, 
¿Qué fue, en efecto, qué es todavía 
el surrealismo, ese movimiento que 
suscitó tenta indignación como entu= 
siasmo, al que hoy algunos consideran 





Benjamín Péret representó el más 
1y., fiel y tesomero surrealismo 





tan desvalorizado como el simbolismo, 
pero que, en cada ocasión, demues- 
tra su eterna juventud? 


A La rebelión 


El surrealismo es, ante todo, la re- 
belión, “Sólo la rebelión es creadora 
de luz”, escribía Breton, Rebelión con- 
tra todo aquello que, en el mundo, 
mantiene el escándalo de la desgracia 
del hombre: miseria, prejuicios, su- 
jeción, guerras, religiones del pecado, 
morales de la resignación. 3 

De ahí las “escandalosas” manifes- 
taciones dẹ los comienzos del surrea- 
lismo; porque hay que responder al 
escándalo con el escándalo. Es condi= 
ción humana la escandalosa, ya sea 
que se la entare bajo el ángulo de la 
metafísica, o desde el punto de vista 
social, económico, político, sicológico. 
“Absolutamente incapaz de resignar- 
me a mi suerte, evito adaptar mi exis- 
tencia a las condiciones irrisorias de 
toda existencia (Breton: Les Pas per” 
dus). Y Péret más categóricamente: 
“No como de este pan”. 

Después de 1940, Camus descubrirá 
“lo absurdo”, y él también llegará a 
la conclusión de la necesidad de la 
rebelión. Pero, mientras que la rebe- 
liór de Camus es una rebelión estoi- 
ca, la rebelión de la razón contra lo 
irracional, que mo excluye ni la exal- 
tación lírica de un mundo en que rei- 
na el orden solar, ni el orgullo del 
justo que contempla su rebelión, los 
surrealistas pretenden volcar también 
al Sol, es decir, a todo orden venido 
de “arriba” (cielo racional o cielo 
místico). La luz de la rebelión surge 
de la noche del deseo: es la rebelión, 
no de una parte (¿superior?) del hom- 
bre, de una “conciencia” mistificada 
y mistificadora, sino de todo el hom- 
bre. 


X La nada y el todo En 








Marcado, como todo el pensamiento 
contemporáneo, por Nietzsche, el sus 
rrealismo parte de una experiencia 
del “nihilismo europeo”. La otra cara 
de este nihilismo, es lo que se puede 
llamar, sin intención peyorativa, su 
“totalitarismo”. La causa profunda de 
la desgracia del hombre, es la diso- 
ciación (o la alienación). Una rebelión 
que no pusiese en tela de juicio más 
que a una parte del hombre y a una 
parte del mundo, perpetuaría esta di- 
sociación. Nada debe escapar a la ilu- 
minación surrealista. Dialécticamente 
se pasa de la rebelión “loca” a la es- 
peranza “loca”: todas las esperanzas 
están permitidas. Todas las contradic- 
ciones pueden ser superadas: “Todo 
lleva a creer que existe un cierto pun- 
lo del espíritu en el que la vida y 
la muerte, lo real y lo imaginario, lo 
pasado y lo futuro, lo comunicable' y 
lo incomunicable. dejan de ser perci- 
bidos contradictoriamente. Sin embar- 
go. es en vano que se buscaría otro 
móvil a la actividad surrealista que 
no sea la esperanza de determinación 
de ese punto.” (1). E 


* Cambiar la vida 


Se trata de cambiar la vida, esta vi- 
da a la que “alguien” (¿la Razón?, ¿la 
Sociedad? ¿Dios?) impone limitacio- 
nes y separaciones. Freud, a quien el 
Surrealismo afirma su reconocimiento 
todavía más que a Nietzsche, ha de=- 
mostrado , nos dice una vez más Bre- 
ton, “el peligro mortal que esia con- 
jura, esta escisión entre las fuerzas 
Hamadas de razón y las pasiones pro- 
fundas, bien decididas a ignorarsa 
Inutuamente, hacen Correr al hombre” 
(Q) La “verdadera vida” ro conoce 
divisiones, conflictos. Es tal y una 
Florece en el seno” de lo “superreal”, 
forma superior de lo real (y mo ins- 
tancia superior a lo rezl), modo de 
existencia que responde a las exigen- 
cias del hombre (y no esencia inacce- 
sible), relación no de aplastamiento, 











TODA LA SEMANA EN UN DIA 


sino de asombro entre el honbre y 
el mundo. El surrealismo es, también 
una cierta idea de la felicidad. 


Ae El amor 


Es, en particular, una cierta idea del 
amor. Es en y por el amor que la re- 
belión del ser total alcanzará su más 
alto grado de intandescencia. “Con la 
rapidez de un rayo, el hombre se sin” 
tió divinizado” (3). Para ello, es evi- 
dentemente necesario que el amor 
ponga en juego todas las potencias 
del deseo. El “amor sublime” al que 
Péret consagra una antología que reú- 
ne los textos más significativos de la 
pasión erótica, el Amor loco de André 
Breton (4), al que Eluard, Aragon, 
Desnos han dedicado sus obras poéti- 
cas más bellas y que triunfa en la 
pantalla con Peter Ibbetson, con Sun- 
rise, con los films de Buñuel, reúne 
las altas esferas del amor cortés here- 
dado de los Cátaros y las profundas 
tinieblas exploradas por Sade —uno 
de los precursores más a menudo in- 
dicados por el surrealismo. Excluye 
tanto la hipocresía bien pensante de 
Henri Bordeaux como la picardía si 
viestra del Palais Royal. El libertina. 
je le es extraño: “He optado en amot, 
por la forma pasional y excluisiva. 
que tiende a prohibir junto a sí, todo 
lo que puede ser considerado conse- 
cuencia de la componenda, el capri- 
cho o el extravío.” (5). 





k El erotismo y lo sagrado 





El erotismo es el dominio por ex” - 
celencia de los tabúes, de lo prohibi- 
do, de la alienación. Por lo tanto, es- 
tá asociado directamente a la noción 
de sagrado. Para el surrealismo, evi 
dentemente, el erotismo y el amor no 
difieren entre sí. Se identifican con 
la rebelión del hombre total contra la 
alienación y los perjuicios; estos 
minos casi intercambiables: amor, 
erotismo, rebelión, designan una mis" 
ma tentativa para transferir al hom” 
bre los poderes otrora. delegados 4 
Dios. El surrealismo se apropia de le 
sagrado, y lọ exorciza de sus tabúes 
teológicos, "para apuntar así,- simple- 
mente, hacia la experiencia .humana 
fundamental. “En "vano se buscaría, 
a lo sagrado, otro orígen que el amor 
humano” (6). Todo lo que es sagrado 
es erótico, todo lo que es erótico es 
sagrado. El “amor loco” es a: la vez 
el. amor totalmente libre y el amor 
experiencia de lo absoluto. Otro ejem” 
plo de esa tendencia surrealista 2 
multiplicar las. sinonimias, manifesta- 
ción de un pensamiento analógico y 
obsedido por lá Unidad. b 

En la exposición internacional del 
Surrealismo, que''se realizó hasta el 
29 de febrero último en la galería Da-- 
nie] Cordier én Paris, el Erotismo fue. 
el tema principal La primera sala 
estaba dedicada al Deseo, otra: al Fe~ 
tichismo, la última-al Sadismo: ésta 
mostraba, detrás de los barrotes de 
una celda de cárcel que era al misme 
tiempó' una capilla ardiente, :una “cas= 
ma de sacrificio”, mueble” “destinade 
al reposo, al suso: y al amor”. El 
suntuoso - catálogoA. de. esta exposición 
termina con un + co suscinto. 
Erotismo” en-el e; por ejemplo, Oc- 
tavio Paz define así el verbo “palpar”r - 
“Mis manos abren -las cortinas de te 
ser, mis manos cierran las cortinas y 
te visten con otra desnudez, mis ma“ 
PE crean la noche. en la que te pier. 

esee i z 











A La magia 
o 


Lo sagrado, en efecto, exige: ser sb 
jetivado. “Se manifiesta tradicional 
mente por-la estatua, el- ícono, el “fe-: 
tiche”. El cuerpo” (de la mujer) es 
un objeto mágico como la" cuchara 
“cuyo'mango se levantaba a. la altura 
de un zapato, haciendo cuerpo con 
ella”, encontrada un día por André 
Breton en el “Marché aux puces” (Th 
El surrealismo hace una gran. consu" 
Imición de estos objetos, enszontrados 
por “azar”, y Cuyo encuentro deseme- 
peña “el mismo oficio que el sueño, en 
el sentido en que libra al individuo 
os paralizantes” 
(8). El objeto surPMlista es el signo 
de un encuentro entre el deseo indi-" 
vidual y el universo de las “cosas”y' 
como el amor significa un encuentro 
entre lo que yo creía Yo y lo que yo 
creía lo Otro. Un "más allá” se revela 
en él Pero este “más aLá” está “en” 
esta vida”. El “otro mundo” está “en 
este mundo”. 

Los objetos, multiplicados por la el 
vilización industrial, reconquistan así, 
su valor afectivo, erótico, na utilita- 
rio. Separados de sus fines prácticos, 
entran en el dominio de la Belleza: su” 
rrealista, que no- está hecha para ser 
admirada de lejos, como un ídolo, sine 
para ser atariciada como un talismán 
que sería al mismo tiempo de' carne, 


(Pasa a pág. siguiente) 
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Muerte de un... 


(Viene de pág. anterior) 


No hay más separación entre el Arte 
y la Vida instintiva. Esta disociación 


desaparece, como las otras. 


Así, una pala, una rueda de bicicle- 
ta, un cartel de restaurante, Una má- 
quina tragamonedas, pueden ser tan 
atrayentes como una “ostatuita” o un 
“cuadro”, por poza que sea su carga 
de magnetismo para nuestro incons- 


ciente. 


dr POESIA Y AZAR. 


Es a esta especie de atracción hip- 
nótica a la que el surrealismo reserva 
Poesía que se 
expresa tanto 'por la pintura O la es- 
cultura u otro arte, como por las pa- 
labras, y que surge del descubrimien- 


el nombre de poesía. 


to, en el “objeto” pintado, esculpido 
escrito, de una relación 


mático”, dictado, 


iluminante 
con nuestra vida profunda. Es eviden- 
te que el surrealismo no “hace” la 
poesía: la encuentra. El texto surrea- 
lista por excelencia es el texto ““auto- 
fuera de todo con- 
trol lógico, por lo inconsciente. El pin- 








vez vaciada la rebelión de su conteni- 
do pasional. ¿qué queréis que quese 
de elle?” (12). ¿Una revolución “cic 
tífica” que olvidase las reivindicacio- 
nes no “racionales” (inconscientes) -del 
individuo, no llegaría a una nueva for- 
ma de alienación?” A 

‘Inversamente, ¿la unión —según una 
dialéctica que, evidentemente, tiene, 
un carácter menos racional que poé- 
tico y que debe ser juzgado según sus 
propios criterios —.de la protesta ele- 
vada por lo que, en el hombre, es 
sueño y deseo, con la protesta racio- 
nalista que está lejos de contradecir- 
la, no tiende naturalmente a hacer 
avanzar al hombre en la vía de su li- 
beración? 

Claro está que, para nosotros, todos 
estos problemas han recibido, ya, su 
respuesta. Breton y Péret, que han 
meditado sobre este punto las lezcio- 
nes de Freud, se unen, más allá de 
Engels y de K. Marx, con la vieja tra- 
dición libertaria y “utópica” francesa, 
o la de Charles Fourier,. de Flora Tris- 
tan y de ciertos miembros, de la Co- 
muna, tradición que, si bien ha sido 
superada” por el socialismo científi- 
co, puede recordarle, todavía, que el 
bienestar y la justicia no son, sola- 
mente, cuestión de organización, sino 
de pasión: problema _de Eros. € 





dr EROS Y THANATOS 
De la misma manera que la rebelión 
pasional no puede más que electrizar 
a la revolución, la magia en cierto 
plano, no puede más que ser prove- 
chosa para la ciencia. Nuestra época, 
la de los Sputniks y de los robots, de 
la. conquista del espacio y la multi- 
plicación de los poderes del hombre, 
es, tal vez, aquélla en que les fronte- 
ras de la ciencia y de la poesía ha- 
brán sido menos discernibles, desde ia 
época de los alquimistas. Más que 
nunca, la magia tiende a convertirse 
en técnica y la técnica a tomar forma 
de magía. 
-. En definitiva, la técnica obedece a 
la magia, y el hombre tiene aún más 
interés en analizar y` controlar sus 
conductas mágicas (así sea poética- 
mente) que en organizar los progresos 
de las aplicaciones de la ciencia. Des- 
de que el cielo de Hiroshima se iluminó 
con una luz que no tenía nada que ver 
con la iluminación surrealista, una ca- 
rrera gigantesca se ha iniciado : qué 
bomba explotará primero? La que ha- 
rá estallar los delirios de omnipo- 
tencia y los sueños de persecución, 
la -que establecerá en su lugar. en un 
planeta inhabitable. una raza de mons- 
truos y de idiotas? 








xa vez no sea frívolo pensar que 
un movimiento que ha influido en 
Europa y en América, no sólo a la 
mayoría de los escritores y de los ar- 
tistas, poetas, pintores o Cineastas, si- 
no a la sensibilidad y al comporta- 
miento de hombres y mujeres; que ha 
rehabilitado al amor; que hizo descu- 
brir en la existencia misma el cami- 
no de las únicas maravillas; puede 
contribuir considerablemente a la vic- 
toria de las fuerzas de la vida sobre 
las fuerzas de la muerte. 

Si esto es verdad, Benjamín Péret y 
sus amigos habrán sido, en su apa- 
rente locura, los hombres más razo- 
nables, y, en su “escandalosa inmo- 
ralidad”, _los propios sostenes de la 
“conciencia moral”. 


(1) André Breton: Manifiesto del surres- 
lismo 5 

EN andri Breton: Entretiens 
enjamin Péret: Antologi: Am 
penjam! gia del or 

(4) André Breton: L'Amour fou 

(5) André Breton: Arcane 17 

(6) Benjamin Péret: Antología del Amor 


Sublime 
(7) André Breton: L'Amour fou 
(8) ibidem 


(9) J. P. Sartre: Situationı 
(Uo) ` ividen sa 
11) A. Breton: Les vases communicant: 
(12) Interview con André Breton Arts 
16 de nov. de 1951) dl 





tor transporta a.su tela las asociacio-. E - 
- nes insólitas del sueño, explota el “col- |. + 


lage” de elementos ajenos (pedazos de |. 


diario, fragmentos de piedras, ete 


—procedimiento . definido por- Max 
Ernst como “la alquimia de la imagen |- 
visual"— o bien, como Salvador Dali, 

. utiliza sistemáticamente las “interpre- 
se |. 


podrá .fabricar objetos insólitos, tales |- 


taciones delirantes”. Finalmente, 


en los que se anula “la propia estruc- 


tura de la objetividad” (9). 


: El principio de la poesía surrealista 


está en.la belleza del azar, y encuen 


tra su fórmula en la célebre frase 


de Lautréamont: “Bello como el en 


cuentro, sobre una mesa de disección. 


dy EL HOMBRE DE LA ACCION 
Y EL HOMBRE DEL SUEÑO. 


surrealismo de esta poesía -atracción 
hipnótica_a la: poesía- ciencia de que 
hablaba Benjamin Péret. Una de las 
críticas más interesantes que se le 
han dirigido es la que desarrolló J ean- 
Paul Sartre (10). Sartre, para -quien el 
proyecto, ; 


hombre es trascendencia, 
realidad - por hacer, no puede admi 


tir lo que ve en el surrealismo de in- | 
manencia, de contacto :inmediato entre. 
el hombre y el cosmos. Las categorías 
cuya contradicción pretende aniquilar 
Breton: real e imaginario, pasado Y | 
futuro, estado de vigilia y estado de 
sueño, : razón y locura, no son acaso 


categorías de la acción, de la “praxis' 


necesarias para que el hombré domi- 
ne al mundo, por-la ciencia o por la 


acción revolucionaria? 


“Sin embargo, el. surrealismo apare- 
cé, indiscutiblemente, como un movi- 
miento que ha elegido comprometerse 


sistas. 


Marx. Cambiar la vida. dijo Rimbaud. 
Para nosotros, estas órdenes no hacen 
más que una” (11). En su voluntad | 
apasionada de síntesis, el surrealismo 
reivindica a Robespierre junto a Pa- 


a) 


como el reloj blando de Dali, objetos 


de una máquina de coser y un para 
guas”. 


El problema es saber cómo pasa el 





vivimos son, al decir de André Bre- 
ton, a la vez “la época de Lautréamont. 


dė Freud y de Trotsky” (Breton fre- 
cuentó a los dos últimos). Y, de todos 


contra el nazismo a la defensa de los 
púeblos oprimidos un poco en todas 


partes. 


Si la magia poética puede parecer, a 
primera vista, poco adecuada para es- 


te género de luchas, 


BANCO 


si tememos dere- JD E L R I 0 
cho a esperar una mayor eficacia de | 


lás conductas racionales, en la tarea 
de mejorar la condición del hombre, 
aún así, no habría que separarlo de 
sús raíces instintivas y afectivas. “Una 









EXTRAVIOSE cartera de bolsillo 
el día miércoles a las 16 horas en 
ómnibus recorrido 146. Se ruega 
į devolver, pues tiene varios docu- 
| mentos para su dueño de mucha 
necesidad. Se gratificará. 
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CARTA DE PARIS: 


Entre el 
cine y la | 
literatura 


Por Jean Poutet 





E. Thomas Narcejac, conocido au- 

tor de novelas policiales que 
varios directores llevaron a la pan- 
talla: Ciouzot (Las diabólicas, Las 
lobas. Los espías): Hitchcock (Vér- 
tigo) y, hace poco, Molinaro (Un 
testigo en le ciúdad), ahora está tra- 
bajando-como guionista con los “jó- 
venes directores” (Franju, Molinaro, 
Truffaut, Chabrol). 

—En Montevideo la crítica se mos- 
tró bastante sévera con la película 
VERTIGO de Hitchcock, adaptada 
de su novela De entre los muertos. 

„Al contrario, según la “Nueva ola”, 
se trata de una obra maestra. ¡A 
Vd., que trabajó con Hitchcock, qué 
le . parece? 

—Cada película de Hitchcock co- 
rresponde a una intención estilísti- 
ca. No le importa la anécdota, sino 
las posibilidades estéticas. Le pre- 
gunté porque, en Vértigo. no saca- 
ba ningún plano a la altura de 
los protagonistas: siempre la cáma-= 
ra se encuentra por encima o.por 








cial” es lo único que tiene éxito, es decir lo más comer- 
cial. Y los verdaderos artistas pueden expresarse con 
libertad. 


—Esos verdaderos creadores son muy pocos: ya las 
nuevas películas repiten los mismos temas; el amor 
libre, la vida despreocupada, el aburrimiento. 


debajo sin ninguna necesidad dra- —No hay que extrañarse: en cualquier arte se ne- 
mática. Me contestó que quería dar cesitan cien obras malas para una acertada, pero las 
la impresión de un espacio desequi- malas sirven a la preparación de la buena. Hasta ahora 
librado. Para él, el cine es el me- 
jor método para el estudio de las tas que 
Jelaciones entre el tiempo y el es- cionados: 
pacio: Vértigo se presenta como la plano general y acabarse con un primer plano; un ciga- 
ilustración de las ideas de Bergson; Trillo sirve para manifestar la inquietud del protagonista; 
De entre los muertos, mi novela, para indicar que pasa el tiempo se tiran las hojas de 
le interesó porque la mezcla del pa- un calendario. Estábamos cansados de esta técnica; ha- 
sado y “del presente que contiene bía que renovarla. En las películas de Chabrol o en 
le permitía hacer un "ensayo sobre L'eau à la bouche de Doniol-Valcroze no hay ninguna. j. 
el aleance de la perspectiva en el escena clásica ni tampoco progresión dramática; sin 
cine. embargo poco a poco se adivina un ambiente particular 
_—¿No hay una contradicción en- en el cual se dibujan, ' con relieve, los protagonistas. 
tie este esfuerzo artístico, formal, Por otra parte van más allá de lo que antes permitía 
y el deseo de sinceridad que afir- la censura convenzional, en busca de lo real: no del 
iman los nuevos directores? escándalo. Hay una liberación que permite la pintura 
—En realidad, la sinceridad exige 


a de la intimidad.. 

una renovación de la técnica: el i i i í i 

E —¿No ha: influencia recíproca entre el cine 
público se encuentra tan acostum- 2 A 5 p a 


Pa 

brado a las convenciones de la na- la literatura? g . 

rración cinematográfica que, auto- —Actualmente a un novelista le daria vergüenza na- 
máticamente, interpreta un estilo rrar una anécdota, solamente por gusto: tiene que traer 
convencional con reacciones conven- un “mensaje” o ilustrar una técnica. Es una consecuen 
cionales, y para comunicarle una cia de la abundancia de las publicaciones, que desgastó 
nueva manera de sentir hay que el lenguaje literario. El cine sigue la misma evolución, 
sorprenderle con una forma desco- a pesar de su juventud (que es más aparente que real, 
mocida. El “cine es una industria porque el número de películas mencionadas en los li- 
gue se parece mucho a la técnica bros de historia y conocidas por el aficionado ya es mas 
de la publicidad: se sabe exacta- elevado que el de las novelas que merecen una lectura). 
mente lo que exige un público in- Sin embargo, para el joven autor que cursó sus huma- 
ternacional y cual es el mejor por- nidades” el cine parece convenir más a la sinceridad 
rentaje de amor, de sensualidad y porque no se estudió en la escuela, y porque, como 
de sentimentalismo. Lo que pasa sa saga bachiller quiere tirar la lapicera para es-” 

i ¡entífi cribir con la cámara. - 

tera necesidad científica de Muchos de ellos, de no haber tenido la posibilidad 


la publicidad es la variedad: esta- ” » n ca 
mos en el momento en que los es- de filmar, hubieran escrito una _ novela, publicada en 








ectadores, cansados, desean una mil ejemplares y olvidada en seguida: no. se puede 

ación de Sa fórmula mágica. escribir otra vez con éxito un libro como BUENOS 

—En todo eso interviene poco el DIAS, TRISTEZA, pero diez peliculas de Ja nueva ola 

arte ` utilizan el mismo tema sin que disminuya el público; 
— Segur jó es el camino más fácil de la notoriedad. Se leen sólo l; 
Se os, Pero, Jos. Jovenes. TE las novelas acertadas, mientras que cualquier película z 


tienen algo Gue decir pueden apro- 
-vechar la oportunidad: la produc- 
ción oficial les permite experimen- 
tar jones nuevas, lo qu: A a - m = 

sus concepciones nuevas lo que —A] contrario, el cine sigue con varios años de atra- 


ecía imposible hace solamente > a 

o e ni eya ola” resul- so sobre la literatura; lo que parece atrevimiento en 
deis 1 i í ía timi 

ta de una crisis industrial: una E E 

industria en expansión aue exige A mi parecer, el cine n 

cien millones para cada producción 

-no dejaría desarrollarse los esfuer- Ps 


zos de unos aficionados. que produ- 
es AS dades: AS mejor ilustración: de tal dificultad: Pickpocket sería una 
tes ofrecen los capitales -necesarios - 
a los nuevos directores y SUS últi- 
mas obras, de nuevo, salen Caras. 
Dentro de poco la mayoría de los 
venes” va % entrar en la ley co~ 
mún. de la comercialización, pero 
todavía lo que se dice *anti-comer- 


lena las salas los domingos de lluvia. 





bilidades? 





ridículo. 

—¿No pasa lo mismo con las últimas obras de Na- 
thalie Sarraute, Robbe-Grillet, Butor? 

—Esos autores de “la nueva novela” son solamente 
críticos que ilustran sus teorías con una obra. Butor lo 
reconoce explícitamente: primero descubre una técnica 
particular y después considera su obra como acabada. 
No es un método creador. 






El próximo 18 del corrienie en 
el Súbte Municipal se inaugurará 
un importante salón de Arte Abs- 
con 








novelas de Simenon tienen tanto éxito, a pesar de su 
pobreza formal, porque poseen una rica resonancia 
afectiva: er embiente, mejor aue una descripción deta- 


error porque el arte tiene que dar la impresión de lo 
infinito, de lo inacabado 


—¿No enseña el cine, a la literatura, "nuevas posi- $ y 
A FN: 
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El comité- de- los diez (¿Quiénes 
están contra el desarme?) t 


La” “Temporada - Soviética” em ` 
Francia, A 


Azúcar 
de las 
quis en Ouba) 


Vladimir IHch Lenin en París (an- 
te el noventa aniversario ¿Y Dna- 
cimiento de V. I Lenin). 


Contiene mapa de Francia: 
= Biografías. 


Bibliográficas 
PIDALO. A SU VENDEDOR 


política (Las maniobras 
azucareras yan- 


EDICIONES PUEBLOS UNIDOS. 


TÁCUAREMBO. 1494-1500 -TeL- 42094 = 





ejemprar 


3030 





ENCUESTA LITERARIA DE “MARCHA”. 


Contesta: Giselda Zani 





1. — Lo de "formación intelectual” es demasiado 
lato: puede cui. yrenuer desde los textos escolares hasta 
el último ensayo meditado. Estggencuesta se dirige a es- 
Critores, no a “intelectuales”. wno escritora, quizás de- 
ba algo a una remota fascinación provocada por Ander= 
son o Irving. En todo caso, suelo en- 
vidiar rabiosamente a Thomas Mann. 
No ceso de admirar la labor poétiza 
y constructiva, en cuanto hecho lite- 
rario, creado cen palabras y frases, de 
los anónimos organizadores del Misal 
Diario de la Santa Iglesia Católica 
Apostólica y Romana. La exacta pro- 
porción en que los diversos fragmen- 
tos integran un todo —categóricos, 
permanentes los ungs, adecuados a 
tiempo y lugar los otros— la fusión 
de lo suasorio o didáctico con lo que 
pertenece a la oración y con lo a ve- 
ces puramente, superabundantemente 
estético, que €n cada Misa se opera, 
son otros tantos motivos de gratitud 
y respeto para un escritor que sienta 
su vocación como algo específico, aún 
dejando de lado todo sentimiento reli- 
gioso. Eliot me gusta por que la poliva- 
lencia, la dinámica cultural de su poe- 
sía se parecen a las del Misal, A la 
segunda pregunta contenida en la pri- 
mera, respondo que no conozco tradi- 
ción nacional no vinculada a movi- 
mientos (?) estéticos extranjeros: que m 
yo sepa, los charrúas y los chanás no dejaron obra es- 
crita. 





TS 


2. — Dále! Lo propio del intelecto no es la creación, 
sino el conocimiento. Si se refiere a creación literaria, 
ərtística, claro que sí: muchísimos. Por ejemplo, haber 
escuchado “El Viaje Invernal” de Schubert o el “Capri- 
cho para la partida del hermano amadísimo” de J. S, 
Bach; haber sentido la tristeza infernal de un atardecer 
de verano en París o la pureza casi insoportable de una 
mañana de invierno en Punta del Este; haber pasado, en 
la noche, junto a determinados perfumes; recordar —sí, 
exactamente— la asociación del tacto de una mano- con 
el sonido de una voz; haber visto morir, haber sentido 
nacer. Ultimamente, la visión de las ruinas de las Reduc- 
ciones Jesuiticas del Paraguay ha provocado en mí la 
que hoy ya es casi un libro nuevo de poemas, hecho bas- 
tante inédito, por la directa relación de causa a efecto, 
en mi proceso vital y vocacional 


3. — El trabajo, a veces realizado en condiciones di~ 
fíciles, por la subsistencia, o la enfermedad, pueden ha~- 
ber retardado algún proceso: impedido, no. No: creo en 
las obras “que pudieran haber sido”. Lo que tiene que 
manifestarse se manifiesta. Creo que he hecho —y sigo 
haciendo-—— lo que Quería hacer. Ni más, ni menos. Lo 
que pasa es que soy. muy perezosa para escribir. Mis 
obras no me “interesan”: me gustan o no. Entre las que 
me gustan más está el cuento Luz de Limbo”, pertene- 
ciente a “Por vínculos sutiles”. Me parece más unitario, 
mejor logrado qùe los demás. 


4. — Primero, asimilación de un tema propuesto ge- 
neralmente por un accidente externo (tanto cuando es- 
cribo prosa como cuando escribo poesía). Luego, lentí- 
sima, persistente “incubación” semi-consciente. Por úl- 
timo, cuando se me formula una frase-clave que me 
indica que el tono ha sido alcanzado, escritura velocisi- 
ma, de un tirón, casi sin correcciones mi titubeos. No 
tengo otra obra inédita que dos o tres poemas del “Can- 
toral de las Misiones”, pues casi todos sus componentes 
se han publicado en el Paraguay o ahí y en la Argenti- 
na. Tengo, sí, obra en incubación. No he tenido dificul- 
tad alguna para publicar; al contrario. Desde que era una 
mocosa, una suerte bárbara en ese sentido. Lo que me 
ha salvado de que, como escritora, se me encuentre has- 

. ta en la sopa, es la pereza a que antes me referí. Pre- 
paro, además del libro mencionado, una novela (hace 
añares!) y nuevos cuentos: quizás un “recueil” donde 
cada cuento “sucede” en el Punta del Este de mi infan- 
cia y el contemporáneo, quizás otra serie de cuentos su- 
geridos par este misterioso Paraguay, tan claro a la vez. 


AVISO OFICIAL 


Consejo Nacional de Subsistencias y Contralor de Precios 


RACIONAMIENTO DE HIERRO PARA CONSTRUCCION 


Se comunica a los interesados que, a partir de la fecha, quedan sin efecto las inter 
venciones trabadas sobre las existencias de hierro para construcción, las que se nego- 
ciarán, en adelante, en régimen de libre contratación, con las siguientes excepciones: 


A) Intervenciones trabadas por causa de infraciones a la Ley N? 10.940, de 19 de 


setiembre de 1947 o sus reglamentaciones; 


B) Intervenciones que pesan 
importada al cambio de $ 4,11 por dólar; 


* ©, Intervenciones sobre la mercadería indisp: 
dos de necesidad ya emitidos. 


dicha fecha, inclusive. 
Las fáb: 





ZN, 


A 





sobre hierro redondo elaborado con materia prima 


ensable 
Estos certificados deberán hacerse efectivos antes del 
día 9 de abril de 1960 o sea Que estas intervenciones quedarán sin efecto a partir de 


cas laminadoras y los intermediarios quedam sometidos a fiscalización de 
sus procios de venta de acuerdo con el decreto sobre estabilización de precios. 


Montevideo, 6 de abril de 1960. 
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5. — Algunos grandes poetas de mi país fueron ex- 
cesivamente generosos con mi prumer libro de versos. 
Pero rehusé sentirme poetisa consagrada (había dema- 
siadas) y me dediqué a disciplinas menos relucientes: el 
ensayo sobre temas de arte, en especial artes plásticas. 
Estoy “chocha” con los tres premios 
obtenidos —el de Emecé, el del Minis- 
terio de Instrucción y el del Conzur- 
so Municipal— por mi libro “Por 
vínculos sutiles”. Quiero creer (como 
dijo el querido, desaparecido Alfredo 
Weiss cuando eran sólo los cinco pri- 
meros Quienes lo habían juzgado) que 
tanta gente no puede equivozarse a 
la vez, sobre todo cuando esa gente 
se llama Dossetti, Bordoli, Visca o 
Martínez Moreno. Por lo menos, la 
opinión de todos ellos me consuela de 
las burradas que escribió Raúl Arta- 
` gaveytia en “Acción”, y confirma lo 
que escribió Antonio Pagés Larraya 
en “La Razón” de Buenos Aires: es- 
te último es el crítico que mejor pe- 
netró en el sentido cel libro, y ya se 
sabe que la crítica del sentido es la 
crítica más completa. 

6. — ¿Qué promoción» intelectual? 
Insisto en que tal denominación es un 
error. Yo no pertenezco, por ejemplo, 
a una “promoción intelectual” de filó- 
sofos, o a otra de educadores, o a otra 
más de técnicos u hombres de cien- 
cia paralela en el tiempo a mi edad de escritora. Si a 
poetas, narradores y críticos se refiere —todo lo cual 
he practicado un poco— pienso que la gente de mi edad 
quizás haya realizado un solo aporte: el de empezar a 
romper con cierto seudo-lírismo trasnochado, post-ro- 
mántico y bastante analfabeto del cual todavía queden 
muestras entre algunos poiíticos, embajadores o jefes de 
oficina que, bebida mediante, espetan algún soneto que 
otro (y rengo). Pero lo hicimos sin orden ni concierto, 
presas de todos los “ismos”, y quienes nos sucedieron tan 
inmediatamente que casi se confunden con nosotros —y 
aún alguno de nosotros— se dedicaron a pedentear; bas- 
tante provincianamente, sobre todo en la crítica. Puede 
que hayamos inducido a algunos lectores a mayor refle- 
xión o a mayor desconfianza frente al mugido seudo- 
poético que podría haber asolado al país. 

7. — Ah, no! Así no vale. Vuelvo a preguntar yo: 
¿qué intelectual? ¿el que enseña?, ?el que abraza un ca- 
mino polítizo?, ¿el ingeniero o el químico? Por favor! 
Hace treinta años, qué respuesta tan redondita, tan pre- 
fabricada le hubiera dado! Ahora, no. De ningún modo. 
En cuanto a las actividades de ese elusivo personaje Su- 
pongo que las más legítimas e ineludibles por su parte 
son aquellas que su propia vocación exige. Y son las más 
difíciles también, si no se quiere hacer trampa ante las 
reglas del juego. 

8. — Por fin una pregunta específica. Desearía que 
se dictaran medidas prontas de seguridad para que los 
escritores elijan temas de interés universal, y para que 
escriban bien, lo cual suele asegurar sus relaciones con 
“el público lector. Y no estaría demás que se fomentara 
la población intensiva del país para que por fín exista 
un mercado interno donde se pueda amortizar totalmen- 
te el costo de una edición. 

2. — La primera, que hasta ahora ha sido muy po- 
bre, penosamente tironeada entre un nativismo supuesta- 
mente obligatorio y un populismo no menos supuesta- 
mente imperativo, parete, en algunos (Luis Castelli. por 
ejemplo) emanciparse dichosamente de esos dos cánce- 
res. La segunda, escasísima a pesar de su proliferación, 
y, en general, demasiado abstracta para ser buena poe- 
sía. La tercera, tristemente atada a complejos que se con- 
funden con- ideologías y que sólo son supervivencias. te- 
rribtlemente anticuadas. de las periclitadas ideas huma- 
nitario-liberales del siglo XIX. E 

10. — Lo que no entiendo es la pregunta. metáfora 
militar comprendida. Si se trata de “apuntar”, prefiero 
los que “dan en el blanso” ahora, sin plantearse porve- 
nires más o menos inmediatos, Un Camus, por ejemplo, 
capaz de revestir sus ideas con todas las eficacias, todas 
las pompas o todas las voluntarias desnudeces del len- 
guaje y del estilo. Un escritor, en Suma. 
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para cumplir los certifica- 


E R. Curtins: 


~~~ LIBRERIA ALFA 


LIBROS RECIEN RECIBIDOS 


BRUNO ZEVI: Poética de la Arquitectura Neoplástica 
Un gran volumen ilustrado 


Un gran volumen con láminas y fotografías $ 23.80 
CEl libro más polémico publicado en Francia reciente- 
mente sobra las corrientes y los artistas abstractos. 
Primera edición en castellano.) - 
CARLOS DROGUETT: Eloy 
Finalista en el Concurso “Biblioteca Breve” 1959. Una 
novela intensamente dramática cuya peripecia ocurre 
en Chile en los últimos años. - El 
HEINNICH BOLL: Casa Sin Amo 
Otra edición Seix Barral, cuya Colección “Biblioteca 
Bréve” es una garantía de calidad literaria. 


EN LA MISMA COLECCION n 
Cesare Pavese: La Playa. Henri Miller: El Coloso de 


Marusi Carson Mc.Cullerm Las Baladas del Café Triste. 
Alais Robbe-Grillet: El Mirón. Luis Goytisolo: Las Afueras. 


M 
LIBRERIA ALFA 
G media suadra del Victoria Pieza HoteD 


NUESTRAS - 
PREGUNTAS 


1? — ¿Qué obras y qué autores han, 


contribuido más a su forma- 
ción intelectual? ¿Se considera :* 
inscripto en una tradición 
nal o más vinculado a 
ientos estéticos extran- 






22 —¿Hay en su vida algún suceso 
que haya tenido honda in- 
fluencia sobre su creación in- 
telectual? 

32—¿Ha podido: cumplir con sus 
propósitos artísticos o algo ha 
impedido su plena realización? 
¿Cuál de las obras que ha 

vito le interesa más y por 





bajo? ¿Tiene obra inédita? 
¿Ha tenido dificultades para 
publicar? ¿En qué obra traba- 
ja y cuáles son sus proyectos? 

5° — ¿Qué OPina Ud. de la reper- 
cusión Que ha tenido su Obra, 
en el país y fuera de él? ¿Cuál 
es el' mejor crítico que ha 
tenido? 

papel entiende Ud. que 

apeñado la promoción 
intelectual a la que Ud. per- 
tenece: en el desarrollo cultu- 
ral del país? 

72—¿Qué función „desempeña el 
intelectual en nuestra socie- 
dad y Cuáles son las activida- 
des que según Ud. le corres. 
ponden? 

82 —¿Qué medidas concretas esti. 
ma necesarias para mantener 
viva la comunicación escri- 
tor-público? 

piensa de la literatura 

tual del país, narrativa, poe= 

y y crítica? 

i0? —¿Qué corrientes artísticas o 

qué autores entiende Ud. que 

apuntan hacia el porvenir in» 
mediato de las letras? 











APARECIO EL N* 2 DE; 


“CHINA” 


Destacamos de su cotenido: 

* El año comienza con 
huevas victorias en la 
industria. 2 
El futuro brillante de la 
comuna popular. _ 
Chinos regresados de ul- 
tramar se incorporan a 
la edificación socialista. 
Pan Tien-Shou, pintor 
de pájaros y flores. 
Tsui Wei, actor de tea- 
tro y cine, 
Una nueva maternidad 
en Pekín. 


Precio $ 1.00 


EN VENTA EN QUIOSCOS 
Y SALONES 


Distribuye: 


Ediciones Pueblos Unidos 


Tacuarembó 1494 - 1500 
Tel: 4.20.94 



















$ 23.20 


Ciudadela 1332 
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tos”; 
fin. 


cambios, 






maestro (don Pedro Thévene!), 





Cualquier tfexto-diario, revista, 








me hizo 









inventiva. Ya es algo en países si 
se copia y poco se inventa, casi 
3. — No tuve muchas di: 







res. Ven 
más “qu 













el mundo. 








tiraje limitado y lamentable, 












Las Universidades... 


(Viene de la última página) 

ce Baker; un precursor dei moderno 
teatro universitario que había tocado 
fondo en las frías aguas de Harvard. 
Durante veinte años, aquel otro Ba- 
ker estuvo en la avanzada de todo el 
movimiento norteamericano, y guió 
los primeros pasos de Eugene O'Neill, 
esudiante de Yale. El resultado de su 
esíuerzo fue una de las dos o tres es- 
cuelas de teatro cuyos graduados han 
hecho carrera profesional (otras: Pa- 
sadena y el Carnegie Institute of 
Technology). En Yale, fue que Geor- 
ge Eisenhower diseñó su revolucio- 
nario tablero electrónico. La mayoría 
de los cursos duran tres años, en 
cualquiera de las siguientes especia- 
Jizaciones: dramaturgia e historia 
dramática (para los que quieran de- 
dicarse a escribir), dirección y pro- 
ducción, actuación, escenografía y 
vestuario, © un. curso combinado de 
diseño, dirección técnica e ilumina- 
ción. Al cabo de ellos se obtiene el 
título. de Master of fine Arts, una 
suerte de licenciaturas, y luego de 
otros tres años se llega al doctora- 
do, cuya tesis final es una monogra- 
fía o una puesta en escena comen- 
tada por escrito. 

Este Departamento de Teatro tiene 
ganado un enorme prestigio, incluso 
en medios profesionales; entre sus 
graduados se hallan la iluminadora 
Jean Rohenthal, la actriz Julie Harris 
y el director Elia Kazan. Pero es tam- 
bién consensc general que ahora no 
hace mucho por mantener frescos sus 
laureles. Es cierto, por lo que ví: He 
Who Must Die, adaptación de la no- 
vela Cristo recrucificado de N. Ka- 
zantzakis, que en su versión cinema- 
tográfica se llamaba también El que 
debe morir. El texto de Michael An- 
tonakes es muy insuficiente, y las 
composiciones del reparto monotonas; 
como no podía ser menos, todo el as- 
pecto visual y técnico es superlati- 
vo. Pero un buen tablero de luces 
no basta para crear una Obra. 


MUCHO QUE OBJETAR 
A 
Estuve con Michel Saint-Denis, 


_ fundador de la escuela del Oid Vic, 


que ha venido a crear una escuela 
de arte dramático en el futuro y mas- 
mo Lincoln “Center (proyecto multi- 
millonario para un teatro, una nueva 







mos— Iván Bunin, Maupassant Chejay. Sin 
maison Tellier” yo no me habría atre- 
vido a “inventar” LA CARRETA. En 
la época en que el escritor resuelve 
confinuar escribiendo recurre a los 
maestros luego de haber frecuentado, 
sin pensarlo, a los clásicos. Leí a Sher- 
wood Anderson para penetrarlo. Estoy 
inscripto en la tradición nacional, ylos 
movimientos estéticos extranjeros no 
son nada más que eso... “movimien- 
modas, paparrucha al 


2. — Sí. A los quince años tuve un 
que 
nos exigía diariamente una copia do 
libro. 
Yo empecé a escribir les diez líneas 
exigidas sacándolos de mi caletre. Eso 
jor. El maestro calirraba el gusto del 
alumno, leía en su caligrafía, estudriñaba en las diez 
líneas. Al fin del año supe que yo tenía capacidad de 
imaginación. Aquí 
ada. 

iades. Mi primera 
Casa editora en serio fue CLARIDAD, de Buenos Ai- 
eron muchos TANCGARUPA. Las obras que 
o son aqueílas que Juan Pueblo compró, 
primero a cincuenia centavos, €n ediciones más que 
baratas: y. después, las que empezaron a recorrer 


4. — Siempre he trabajado de ocho a medio día, 
Wo he sido nociámbulo. Ma gusta el atardecer para 
la amisiad y el diálogo. Está en prensa: LOS PAJA- 
ROS Y LOS HOMBRES y TEMAS DE AMOR, en 
Buenos Aires. Y escribo EL LADERO, novela bastan- 
le uruguaya. Y en Abril publicaré MI PATHIA en 


5. — Alguna carta de Juan Sin Nombre me ha- 
lega. El librero que me dice: “Sus libros se venden”, 
me hace mucho bien, Jamás pregunio cuántos ejem: 
plares. Porque me duele tener que enterarlos de que 


Contesta: Enrique Amorim 


1. — La formación intelectual no está supedita- 
da a una obra ni a ciertos autores, sino, más bien. a 
los ambientes en que se desarrolló esa formación. Pa- 
ra mi fueron piedras de toque —pedernales diria- 
“La 






se le 


son PUEBLO. 


casa de ópera, y escuelas de música 
y drama que se levantará cerca del 
centro de Nueva York), a inaugurar- 
se en 1963. Ha estado recorriendo el 
País durante meses, en exploración 
de lo que podría ser una tónica na- 
cional del teatro. Tiene muchas ob- 
jeciones que hacer a la forma como 
las universidades enseñan teatro: 
Las posibilidades materiales son de 
una riqueza literalmente aplastante. 
Los alumnos tienen a su alcance 
grandes escenarios automáticos, en 
vez del pequeño local que los haría 
trabajar con las manos”. Hay tam- 
bién poca claridad en la apreciación 
de los fines: “Le dirán a Ud. que lo 
que quieren formar es buenos ciuda- 
danos, y no profesionales” —las uvas 
están verdes— ”pero en el fondo es 
al revés. Y me parece muy bien. Pe- 
ro no se deciden a encarar una en- 


-señanza realmente especializada, El 


defecto viene de la enseñanza secun- 
daria. donde la pobreza de humani- 
dades es lamentable; al llegar a la 
universidad, el futuro actor tiene que 


„ocuparse de una cantidad de mate- 


rias que no tienen nada que ver con 
su oficio. -Luego no puede ser actor, 





en Praga o en Moscú la cifra alcanza a veinie o cua- 
renta mil de EL CABALLO Y SU SOMBRA y CO- 
RRAL ABIERTO. (Claro... Son “lectores cretinos”, 
pero sumamente útiles para la Humanidad). 

6. — Ningún papel. Porque el papel impreso no 
interesó jamás a-los que dirigieron la 
cultura de mi país. Lo que les intere- 
saba era el papel escrito del diario 
iradicionalista. 
ban al que tenía el facón junto al cin- 
to. El que les sucedió -——el notorio cre- 
tino, blanco o colorado— escribía para 
defender a la burguesía. 
aceptando esa condición). Pero la vida 
sigue siendo dura. 

7. — En nuestra sociedad el inielec- 
tual no cuenta para nada. Siempre que 
la adulonería y el aromodo no le tien- 
ten. Ya debiera haberse escrito sobre 
“EL VENTAJERO”, Pero está muy ca- 
Ta la vida para. hablar con serenidad 
de “Las funciones del intelectual” que 
debe masticar un pan duro y escaso. 

2. — Yerminar con la discriminación antipatrió- 
tica y repugnante, Hay diarios que sólo habian del 
escritor si el pobrecito se corre a la sección SOCIA- 
LES y se someje a la insensib 
las clases dirigentes. El periódico se ocupa del es- 
critor también cuando se le supone insiigador del 
crimen de “un hombre que sabe demasiado”... 
descubre cocainómano, Antes no cuenta. Ha- 
brá que cometer algún líndo delito con sutil cerieza 
y huir al exiranjero. A algunos se los premia con 
cuantiosas ediciones. El escritor-público no es posi- 
ble en una sociedad gobernada por GENTES que no 


9. — Que hay algunas “notables plumas”, como 
diría uno de esos notables bobos finiseculares que 
organizaron la patota literaria, Yo creo que hay 
creadores de mucho valer sin aparente destino. Esto 
es gravísimo y muy penoso, 

10. — La única corriente es el realismo en cual- 
quiera de sus formas. Lo demás es letania, cansan- 
cio, lágrima, baba fría, desesperación (pero no mu» 
cha) y UNAS GANAS TREMENDAS DE LLORAR, 
como en la letra del tango. 







Los caudillos admira- 


(Continúan 





ilidad indisimulada de 


o si 


ni director, ni escenógrafo, y se de- 
dica a la enseñanza; a la enseñanza 
de un tealro que nunca ha practica 
do”. En el fondo, la culpa no es de 
las universidades: “Están obligadas a- 
pensar en la formación de buenos 
ciudadanos. En un país compuesto de 
tantas nacionalidades, el fin natural 
de la universidad es unificarlas”, 

Saint-Denis no resiste Ta tentación 
de mencionar la enseñanza rusa, por- 
que sabe de la preocupada hipersen- 
sibilidad que tienen ahora los norte- 
americanos a ese respecto, Estuvo allí, 
y aparte de algunas preferencias in- 
sospechables en el público soviético 
(Marivaux, Fragonard, todas las ci- 
mas de refinamiento que piensan no 
poder alcanzar nunca), comprobó que 
la enseñanza secundaria pica mucho 
más alto en la enseñanza de la cien- 
cia y los idiomas, y que las «escuelas 
de arte dramático son tan rigurosa- 
mente profesionales que todo actor 
debe pasar por ellas. “Aquí se tiené 
otro concepto de las artes liberales, 
Pero, desgraciadamente. su único re- 
sultado ha sido hasta ahora el de la 
superficialidad. El verdadero. Suptnik 
que ha fabricado Rusia es su sistema 
educativo”, Y hay muchos signos de 
que Norteamérica- To sabe. 


U. T. E. 


AVISO 
EMBALSE DE RINCON DE BAYGORRIA 


Con motivo de las obras que se realizan en Rincón de Baygorria 
la Administración General de las Usinas Eléctricas y los Teléfonos del 
Estado, hace saber que a partir del dia 10 de abril próximo comen- 


~ misma rapidez con -que se 


` expresivo del 


Libros 
NOVEDADES 


*Y Cornel Woolrich: Violencia. Buenos A» 
res, Emecé editores, 1950. 204 ps. 

Al concluir uno de los cuentos del vo- 
lumen, uno de los personajes tiene el re- 
pentino presentimiento de que uno de sus 
amigos pueda haber sido autor de un cri- 
men; “Pero en seguida lo. deseché con is 
e había ocu- 
trido, por considerarlo demasiado fantás- 
tico, absolutamente improbable. Las per- 
sonas que uno conoce nunca hacen cosas; 
las personas sobre las cuales uno LEE pue- 
den hacerlas, quizá, pero nunca las personas 
que uno conote”. : 

La frase revela la operación literaria que 
singulariza estos cuentos policiales de Wi- 


- Jiam Irish; conseguir que el hecho delic- 


tivo, el crimen, el robo, se produzca en 
un ambiente conocido y vulgar, por obra de 
personajes que son nuestros semejantes. Se. 
quiebra así la irrealidad que sostiene la 
mayor parte de la literatura policial, tur- 
biamente se tornan próximos tanto la peri- 
pecia como los actores, y el género, Aun 
guardando Jas reglas estrictas Que lo sin- 
gularizan, toca en la zona del relato 
Psicológico, costumbrista, Es en ese mo- 
mento donde adquiere su mayor calidad 
literaria: véanse los relatos titulados “No 
me esperes levantada esta noche” y “El 
cadáver de la estatua de la libertad” donde 
ese mundo americano, gris, diario y áspera, 
ae W. ¿rish es el campo de fuerzas tenso 
y verdadero donde irrumpe el hecho ex- 
temporáneo e irreal del asesinato. 

Otros de'los cuentos aquí'Incluídos no 
alcanzan ese nivel, Se demoran en un pin- 
toresquismo fácil y bastante caprichoso, 
como el que, en “La luna de Moctezuma”, 
pretende descubrir los rasgos dominantes 
del universo mexicano ancestral, o en Ja 
visión cinematográfica francesa de “Ar- 
mand Durand”. 

La fusión de lo policial y lo erótico, que ~ 
a partir de James Cain ha prodigado tan- 
tos esquematismos de violenciá sensual, 
tiene aquí un ejemplo más pudoroso, más 
rico y hondo, en el hermoso cuento “Ho- 
anicidio, oblicuamente”. Allí W. Irish hace 
el retrato cabal de varlos personajes y 
explana su narrativa con uña secs preci- 
sión, la de su mejor escritura. 


* Bernardo Verbitsky:. Megatóm.. Buenos 
Aires, Editorial Palatina, 1959, 44 ps. 
No se podrá reprochar a los escritores 
del mundo todo, el: mo -haber dedicado 
energías y su mejor afán a denunciar este 
horror contemporáneo de la guerra atómi- 
ca, En prosa, en teatro, en verso, ellos 
fueros casi unánimes para alerter a la 
sociedad; con los instrumentos. de que dis- 
ponian han llevado adelante una batalla 
cuyo resultado es inseguro pero que: da 
testimonio de la conciencia ética militante 
de la intelectualidad mundial, 

En la serie de estos textos ejemplares 8e 
inscribe el poema de Verbitsky, cuyo ante- 
cedente español está en aquel poema “al 
gran cero” de Pedro Salinas. Como sí aún 
fuera poco, el narrador argentino aporta 
una premonición de Durero, uns visión 
nocturna el jueves de 1525, después de Pen- 
tecostés que el admirable grabador dibujó 
y donde. realmente parece verse hasta la 
nube característica de la explosión, ató- 
mica. “Quiera Dios tornar todas las cosas 
para mejor” concluye el texto con.que 
Durero acompaña su dibujo, y la verdad 
es que basta de la esperanza somos. boy, 
día escépticos. $ 

No es el- verso el ámbito privativo de 
Verbítsky y este pequeño libro lo. demues- 
tra a pesar de la emoción que sacude. las 
líneas una tras otra, a pesar del acierto 

A Alberi àn, 
Pero su decoro, nòble inspiración, su 
aproximación rítmica, parecen velar im- 
perfecciones, para dejarlo -como un testi- 
monio sincero y estremecido de un hom- 
bre, de un creador contemporáneo. 





el ex-soldado 
de una condena inevitable, revive su exis- 
tencia en el Paris liberado.) 


zará el embalse del Rio Negro.el que llegará hasta la cota + 45 m. 
y que desde el día 20 de mayo del corriente año se iniciará la inun- 
dación total del área destinada a la formación del lago artificial que 
servirá a la Usina Hidroeléctrica de Rincón de Baygorria. Dicha inun- 
dación llegará en la ciudad de Paso de los Toros y en el Centro Po- 
blado Centenario a la cota + 57 m. aproximadamente. 
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Por MARIO -TRAJTENBERG 





Las Universidades, 


Hinterland del Teatro 


SHAKESPEARE es en Norteamérica una tentación permanente y un 

chasco regularizado, En Connecticut y en Oregon, en Ontario (Ca- 
nadá), hay teatros de verano que se dedican exclusivamente al bardo, 
a lo largo de la temporada invernal, en todo el país, decenas de grupos 


intentar hacer sus obras. Muy 


rara vez logram algo aceptable; una vez 


superada la escasez de actores adecuados (como en el decoroso y apa- 
sionado Henry 1V, Part 1 que ví otf-Broadway, con Donald Madden 
en Hotspur), siempre queda Ja indisciplina de los elencos para decir el 
verso, y su heterogeneidad de acentos. Las universidades, por súpuesto, 
tienen el máximo interés en revivir la gloria de Shakespeare como pilar 
de una tradición literaria, olvidando que actualmente en los EE.UU. se 
habla otro idioma que el que empleó el cisne del Avon. Pero conocen 


su' propia impotencia, y se acercan 


al texto sagrado con humildad, re- 


nunciando a la fiesta poética y pensando sólo en una disciplina de ac- 
tores y público, o con orgullo, buscando una manera nueva de presen- 
tar el texto, haciéndolo un pretexto. 


Pude ver un ejemplo de la primera 

- actitúd en la Universidad Católica de 
Washington, el mismo grupo que vi- 
sitó Montevideo con The Song oí 
Bernadette y tres piezas en un acto. 
Hay allí una buena escuela de teatro 
y la dirige el dinámico padre Hartke, 
inveterado fumador de habanos. Para 
quien no conozca la libertad de con- 
ducta que permite aquí la Iglesia Ca- 
tólica a sacerdotes y monjas por 
igual, el espíritu que reina en el 

“campus” es un choque de asombro. 
Sin traza de severidad monástica, los 
estudiantes ejercen la misma alegría 
y el mismo ruido que los de tual- 
quier universidad laica, en todo caso 
mucho más que la nuestra. Varios 
profesores Ievan la sotana jesuítica 
y disertan Con alegre imparcialidad 
sobre el paganismo del Renacimien- 
to o la inmoralidad de la Restaura- 
ción inglesa; la única diferencia ob- 
servable es que dan sus clases de pie 
ante un facistol. 

Tal como acostumbran las univer- 
sidades, las representaciones del elen- 
co teatral se hacen para todo público, 
“varias veces, y casi siempre a teatro 
lleno (650 localidades en el caso de 
la Universidad Católica). El plato 
fuerte de esta temporada fue el Sue- 
ño de una noche de verano. Había 
actores pasables, y dirección cuidado- 
sa. Pero en el temor de que el texto 
resultara incomprensible al público, 
o de que su delicado humor le resba- 
lara, el reparto decidió unánimemen- 
te decir los versos palabra por pala- 
bra, con sumo cuidado, Y la precau- 
ción tuvo efecto; pocas veces he vis- 
to un auditorio reirse tanto, lo que 
no es natural tratándose de un hu- 
mor que tiene ya tres siglos y me- 
dio. Perdida la magia, quedó igual 
establecida la comunicación, que es 
lo primero que importa. 


LA DESESPERADA VOLUNTAD 
DE INNOVAR ~- 


El Shakespeare que se hace en Da- 
Mas (Texas) es muy distinto. Fui aå 
con la curiosidad picada por un do- 
cumental de la Baylor University, ex- 
hibido en Montevideo, que mostraba 
también un Hamlet con tres actores 
simultáneos para el rol protagónico. 

Ese mismo Hamlef ha pasado por 
una larga historia antes de llegar a 
Dallas. La idea nació en Baylor Uni- 
versity, Waco, a 130 km. de Dallas. 
e vive y sigue enseñando Paul 

aker, profesor y director de la Es- 
cuela de Arte Dramático. Ha creado 
un grupo excelente de jóvenes intér- 


__Pretes y directores luego de muchos 


años de trabajo, y una prueba de su 
buena enseñanza es el Verano y bu- 
mo que les ví hacer en teatro circu- 
lar difigido por un alumno, en ver- 
sión casi impecable. Pero Baker no 
se conformó con esa labor callada y 
eficaz, Su primera muestra de ardor 
fue construir aquel rectángulo que 
sienta a sus espectadores en el medta; 


en sillones giratorios. 
mente, no tuve ocasión de marearme 
en Waco. Baker se dio cuenta de que 
Waco (una suerte de Pando local; sal- 
vando las distancias, y las carreteras) 
era demasiado chica y provinciana 
para un teatro progresista, -y hace 
varios años concibió Ja idta de mudar 
sus experimentos a Dallas. 

La ayuda que tuvo, genial y temi- 
ble ayuda, vino nada menos que de 
Frank Lloyd Wright. El combatido 
pionero de la nueva arquitectura, y 
el que quería ser pionero de un nue- 
vo teatro, unieron esfuerzos, obtuvie- 
ron Capital y batallaron durante años 
sobre Ios planos. Varias veces estu- 
vieron a punto de abandonar la idea, 
y en una oportunidad Wright le dijo 
a Baker que no quería volrerlo a 
ver. Pero el teatro se construyó y 
acaba de ser inaugurado póstuma- 
mente este año. Con ello no han ce- 
sado los contratiempos; el mes pa- 
sado el donante del terreno, un an- 
ciano excéntrico, entabló querella pa~ 
ra recuperarlo, y mientras tanto han 
menudeado sobre Baker y su teatro 
críticas -no siempre injustas. 

Baker tiene el apoyo de una parte 
de la opinión y el dinero de Dallas, 
ciudad empeñada con obsesión teja- 
na en superar tódas las magnificen- 
cias posibles, y tiene también el apo- 

yo de su propio tesón. Pero el precio 
mínimo que debe pagar por un tea- 
tro Sémejante es la controversia. La 
sala tiene 440 localidades y un esce- 
nario que es mezcla de isabelino- y 
semicircular. con dos plataformas a 
los costados y sendos balcones prac- 
ticables. Tiene un .sistema completa- 
mente mecanizado para mover los 
trastos de escenografía y la platafor- 
ma giratoria, y tiene el tablero eléc- 
trico más perfecto del país. Las faci- 
lidades técnicas, sin embargo, fueron 
contribución de Baker; a Frank Lloyd 
Wright le interesaba más que nada, 
en su primer y último teatro, la con- 
creción de un sueño arquitectónico, 
Lo soñó con la misma audacia que el 
Museo Guggenheim de Nueva York, 
su primer y último museo, y también 
una obra crepuscular. Le puso ram- 
pas en curva, rasgo que el Guggen- 
“heim lleva al colmo porque no es 
más que una inmensa rampa en es- 
piral. Su museo es la negación de los 
museos; hay que caminar obligato- 
ria y continuamente desde el quinto 
piso hasta la planta baja, sin poder 
retroceder ni comparar. Su teatro po- 
dría haber sido también Ja negación 
de los teatros, sin el sentido práctico 


de Paul Baker, que peleó por los de-- 


talles e inventó uno imprescindible 
como el espacio para los reflectores; 
Wright no sólo diseñó un laberinto 
detrás del escenario, no sólo previó 
puertas y escaleras muy incómodas 
para el público, sino que dio al esce- 
nario una forma prohibitira para los 
usos tradicionales del teatro. 

Pero es lo que quería Baker, “Me 


da la impresión de -poderlo contener” 


en la palma de mi mano”, dice. Su 


Lamentable- ` 


finalidad, según Wright, era "libe- 
rar la escena de los grillos de la tra- 
dición y permitir un medio más ínti- 
mo y plástico de presentación dra- 
mática.” En efecto el auditorio tiene 
nada más que doce filas, y desde 
cualquier punto el escenario está cer- 
ca. Tiene realmente una plasticidad 
desacostumbrada y puede utilizarse 
de mil maneras. Aún así, queda en 
pie el interrogante de qué va a pasar 
con este teatro puesto en marcha una 
vez muerto su creador, de en qué sen- 
tido lo que fue siempre una ciudad 
de provincia, a 2.600 kilómetros de 
Broadway, puede cultivar una revo- 
lución del teatro. 


EL FIN Y LOS MEDIOS: 


E! primer obstáculo es que Baker 
no sabe todavía muy bien qué hacer 
con su elefante blanco. Quiere dar 
al teatro norteamericano dos cosas 
que le faltan: autores, y un elenco 
profesional estable que no se des- 
bande luego de cada obra (para ello 
contará con la ayuda de Sandro N. 
Behrman y Charles Laughton). En 


- materia de autores, no es muy aus- 


picioso el primer espectáculo que ví 
en ël Dallas Theatre Center. The 
Cross-Eyed Bear es la obra incon- 
fundible primeriza de Gene McKin- 
ney, un tejano que pertenece al gru- 
po. Alguien me dijo que el mucha- 
cho vale más que su obra; lo cierto 
es que Ja obra rezuma tontería y am- 
bición por Jos cuatro costados, a pre- 
texto de comentar satíiricamente la 
guerra, los avisos de televisión, las 
relaciones de familia, el Bien y el 
Mal, la Verdad, la política y otros 


temas accesorios. Baker ha amonto-. 


nado trucos y pompa escénica en una 
obra que no lo merece, fatigando las 
posibilidades del escenario “con la 
misma paciencia con que McKinney 
había fatigado las de la crítica social. 

Baker tampoco tiene actores. Y su 
versión de Hamlet parete pensada 


-para contrabálancear esa Carencia, 


para superar ese segundo obstáculo 
que el teatro ha opuesto a sus teo- 
rías. Su puesta en escena, a pesar del 
apron stage. adopta un concepto 


opuesto al isabelino. Como dijo Sha- _ 


kespeare en Enrique V, la imagina- 
ción del espectador tiene que suplir 
lo que el mecanismo teatral no pue- 
de darle, y su teatro fue escrito pa-, 
ra llenar espléndidamente todos los 
vacíos con la palabra. El..Hamlet de 
Paul Baker, tortura todos los medios 
posibles para servir al espectador un 
objeto pronto para la consumisión.-A 
falta de un gran actor para el prota- 
gonista, Baker subdividió el persona- 
je en los tres aspectos- que él consi- 
dera demarcados en la obra: Hamlet 
cortesano, Hamlet humano y Ham- 
let matricida. De esa manera casi to- 
dos los monólogos se convierten en 
coloquios: “Los públicos que no co- 
nocen let” lo. encuentran mu- 
cho más claro. Lo hemos trabajado 
durante cinco años”. En tres escenas 
claves hay un solo Hamlet en esce- 
na: el humano se enfrenta con Clau- 
dio, el matricida tiene la escena de 
los reproches a Gertrudis, y el cor- 
tesano se bate a duelo con Laertes, 


En el resto de la- obra campean los 


cortes, agregados, repeticiones y diá- 
logos corales. Ofelia también está 
confiada a tres actrices, pero sin otro 
objeto que la repetición estatuaria o 
coreográfica de-la figura: su conver- 
sación con Hamlet, luego del “Ser o 
no ser”, tiene el aire de un estilizado 
minué, en que las tres parejas cam- 
bian de postura a cada réplica, mo- 
viéndose con suelas de crépe sobre 
una rampa inclinada. 

A pesar de la utilización a veces 
brillante del escenario, a pesar de las 
sutilezas de iluminación, lo que -que- 
da de este Hamlet insólito. es la sub- 


división del personaje, Y es una sub- 
división arbitraria, dictada por una 
teoría personal de Baker que sus es- 


pectadores no tienen por qué compar- _ 


tir; aunque fuera literaria y psicoló- 
` gicamente cierta (y no me explico 
qué hace allí el Hamlet cortesano, si 
no ès bailar el minué), objetar su 


_ concreción. escénica es tan fácil que 


suena a perogrullada. La fascinación 
del personaje radica precisamente en 
su complejidad, en su tornasol de es- 


~ tados de ánimo contradictorios o pro- 


fundamente coherentes; hecho por 
tres actores, no estamos ya ante un 
ser humano sino ante una abstrac- 
ción. Y aunque Baker no lo ha que- 
tido, el único resultado es la frialdad 
y el progresivo aburrimiento. 

El director me confió que la noche 
que yo había ido uno de los Harnlets 
era nuevo en el papel, y todos esta- 
ban nerviosos. Pero “los nervios no 
Pueden disculpar la unánime oscuri- 
dad de dicción y la tibieza con que 
todo ocurre en el reparto, En la ver- 
sión- original, Burguess Meredith te- 
nía uno de los tres papeles; ahora 
todos son estudiantes, y su modesto 
bagaje no les alcanza para infundir 
vida al monumental diseño geométri- 
co que inventó Baker. Con el tiempo 
se formará un elenco sólido como el 
Que hay en Waco (aunque sujeto a 
las limitaciones inevitables de cual- 
quier elenco estudiantil: la falta de 
actores maduros, y la poca perma- 
nencia), y quizá alcance el profesio- 
nalismo. Es temprano para emitir 
juicios, aungue este Hamlet sin mú- 
sica los invita, y lapidarios. La cam- 
paña contra Baker se alimenta de 
celos y mezquindades, en vez de 
atacar sobriamente los errores de 
concepto que campean en el nuevo 
teatro. Hay algo de hermoso en la pa- 
ciencia con que Baker ha Nevado sus 
idéas a la práctica, y en el balance 
final su experimentación merece 
aplauso; aunque por ahora parezca 
apuntar al vacío. Es más importante 
Baker innovando en Tex zas que lones: 
co conquistando la élite de Nueva 
York. Con todo lo que tiene de di- 
vismo a costa de los actores (una ens, 
fermedad de este siglo), la visión de 
Baker podrá remover algún día řas 
aguas Cada vez más estancadas del 
teatro norteamericano. 


EN LAS ALTURAS DE YALE 
Y HARVARD 





` Hay en los EE. UU, una cantidad 
increíble de` universidades que se 
ocupen de teatro-en una u otra for 
ma; de las que he descrito. Iowa y 
Baylor representan dos formas típi- 
cas de encarar el asunto: con reper- 
torio altamente exigente y miras lo- 
calistas, o con afanes de expansión y 
experimentación. La universidad de 
Yale representa ella sola un tercer 
tipo. Junto con Harvard y Princeton, 
pertenece a la categoría de los insti- 
tutos “exclusivos”, donde se educan 
las mejores familias y la gente más 
adinerada, y donde es más difícil en- 
trar dado su alto nivel escolástico. 
Tanto Yale como Harvard están en 
Nueva - Inglaterra, pero de ambas 
Harvard es la más auténticamente 
“yankee” (en el sentido local de la 
palabra). Está en Cambridge, un su- 
burbio de Boston que se parece a un 
rincón de Inglaterra; y que no en va- 
no constituye el centro del área pu- 
ritana. Harvard da clases de histo- 
ria y teoría dramática, y permite la 
existencia de numerosos grupos de 
aficionados en el “campus”, pero nun- 
ca descendería a propiciar de su ava- 
ro bolsillo- la actividad escénica. Es 
un resto muy perceptible de las ideas 
que el siglo XVIII se hacia sobre la 
profesión teatral Como hoy día es 
inconcebible en Cambridge “edificar 
en otra cosa que estilo dieciochesco, 
no resulta difícil imaginar una men- 
talidad moldeada por el paisaje (que 
no es el del siglo XVHOl rococó ni 
neoclásico, sino el de Jas formas cua- 
dradas, los ladrillos oscuros y las 
ventanas blancas: la arquitectura del 
puritanismo). Igual que entonces, 
Harvard sigue pensando que el actor 
es un ser inmoral y descastado. > _ 

En cambio Yale se complace en la 
tolerancia. En la década del 20 tuvo 


«la habilidad de Hamar a George Pier- 
? 


(Pasa a Pág. 15) 





